
IIÍ, 

En la canción de Gesta el ca rác te r del C i d 
tiene toda la dignidad y el br i l lo que podia 
darle la Edad Media: natural era que este 
héroe tan generoso y tan leal fuese para la 
nac ión el tipo m á s noble del amor, del honor, 
de la cabal ler ía , de la religión y del patr io­
tismo. El pueblo que lo envidiaba á los no­
bles, p rocu ró apropiá rse lo , ya en parte, h a ­
ciéndolo descendiente de la nobleza por su 
padre y vil lano solo por su madre (i), ya por 
completo^ suponiéndolo hijo de un merca­
der de trapos (2), de un molinero (3), de un 
labrador (4). 

Los poetas posteriores no encontraron 
nada que añad i r al ca rác te r del Cid , y los ro-

(1) C r ó n i c a General . , fól. 280, c o l . i y 2. 
{ i ) C r ó n i c a r i m a d a , vs . 869 y sigui-enles; 
(3) Canc ión del C i d , verso 33-89! y sigmenles. 
(4) Romance « T r e s cortes armara el r e y . » 
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manceros del siglo X V I , que no compren-
dian tampoco la t r ad ic ión y se e n g a ñ a b a n 
frecuentemente sobre el sentido de las ex­
presiones m á s usuales (1), disfrazaron c o m ­
pletamente al héroe castellano, c o n v i r t i é n ­
dolo en un galán culto y decidor, como fal­
searon el tipo de Jimena, supon iéndo la una 
señora r o m á n t i c a y sentimental. Los monges 
tuvieron m á s acierto en la ejecución; sus 
leyendas se distinguen p o r u ñ a sencillez en­
cantadora. 

El C id no era para todos los monges el 
hé roe favorito, como lo fué para los nobles 
y aldeanos, porque en general aquellos sos­
ten ían la dignidad real contra la nobleza. A l ­
guna vez enverdad aparec ían poco respetuo­
sos para con los reyes; el lenguaje que el 
antiguo poeta Gonzalo de Bercéo atribuye á 
Domingo de Silos, cuando habla al rey G a r ­
cía , no difiere mucho del empleado por los 
caballeros en los romances (2). Pero solo en 
circunstancias escepcionales hablan asi; de 
ordinario estaban en favor del rey que los 

(1) Hé aqu í un ejemplo: en las composiciones antiguas 
G ó m e z de Gormaz es llamado «el conde lozano, el conde v igo­
roso, robus to ,» pero los romanceros modernos han tomado eate 
ailjetivo por un nombre propio, el conde Lozano. 

(2) «Vida de Santo Domingo de Silos,» copla 127 y s igu iea -
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protegía contra la nobleza y r econs t ru í a sus 
c láus t ros saqueados y quemados á menudo 
por los grandes señores (3). S in embargo, 
el Cid llegó á ser el héroe favorito de los 
monges de un convento benedictino, del de 
San Pedro de Cárdena . Allí todo recordaba 
su memoria; allí se encontraba su sepulcro, 
su bandera, su escudo, su copa de cristal 
violeta, la cruz que llevaba sobre el pecho, y 
contenia, según era fama, un pedazo de la 
verdadera cruz; uno de ios cofres que dejó 
en prenda á los jud íos de Burgos y otras 
muchas reliquias, más ó menos apócrifas . 
No contentos con poseer el sepulcro del C i d , 
los monges de Cardería, disputaron á los de 
San Juan de la P e ñ a el honor de poseer el 
de J i mena; e n s e ñ a b a n hasta los huesos de 
esta señora , «pero son tan grandes, dice S a l i ­
do val , que causan miedo y parecen m á s 
bien los de un hombre que los de una mu -
ger.» Pretendieron t a m b i é n que en su igle­
sia reposaban el padre y la madre del C i d , 
sus dos hijas, su hijo Diego, su yerno San­
cho de Aragón (enterrado en San Juan de la 
Peña, y no casado con una hija del Cid), su 
nieto, el rey G-arcia de Navarra (enternído 

(3) Véase por ejemplo á S a w k m l , «San Pedro deS lou^a .» 
íól . 37. 



— 280 — 
en la catedral de Pamplona), el obispo G e r ó ­
nimo, cuyo sepulcro está en Salamanca y 
por ú l t imo el conde D . Gómez de Gormaz y 
su esposa, parientes de Jimena, según los 
romances (1). Como se vé San Pedro de C á r ­
dena se hizo un verdadero panteón consa­
grado á todos los personajes, reales ó fabu­
losos, que hablan tenido algunas relaciones 
con el Cid de la realidad ó el de la poesía po­
pular; y si este n ú m e r o de sepulcros donde 
supon ían que reposaban individuos enterra­
dos en otra parte, ó que quizás no existieron 
nunca, no habla muy alto en favor de 
l a buena fé de los monges, prueba al ménos 
que entre ellos la memoria del C id era muy 
respetada, cosa que acreditaron t a m b i é n con 
sus leyendas. 

La m á s antigua de éstas era la del lepro­
so, que se encuentra en la Crónica rimada (2), 
y t ambién en la general. (S) Hay algunas d i ­
ferencias entre estos dos relatos; el autor de 
l a rimada siguió sin duda la t rad ic ión oral, y 
la general la t rad ic ión consignada en la le­
yenda de Cardeña; hé aquí el fondo de estas 
dos narraciones. 

Llegado á un vado, Rodrigo encon t ró á 

(1) Véase Sandoval, «San Pedro de Cardona,» al fin. 
(2) Versos 577 y 379. 
k ) Fol io 281. 
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un leproso, embarrancado en el fango f 
rogando á los pasageros que lo sacasen de 
allí y lo anudasen á pasar el rio. Todos hu­
yeron! del contacto de este desgraciado; pero 
el Cid tuvo piedad de él, lo tomó de la mano, 
lo envolvió con su manto, lo colocó sobre un 
mulo y lo condujo al sitio donde iba á acos­
tarse. A l acabar el dia ¡o hizo sentar á su 
lado y lo invi tó á comer con él en la misma 
escudilla, mientras los otros caballeros, te­
merosos de que la lepra hubiese caido en 
Sus platos, se apresuraron á abandonar la ha­
bi tac ión . Llegada lanoche Rodrigo compar t ió 
su cama con el leproso; se acostó con él y se 
taparon con la misma s á b a n a . A la media 
noche, Rodrigo fué despertado por un vien-^ 
to muy fuerte, que sint ió en sus espaldas. 
^No encontrando al leproso y hab iéndo le l l a ­
mado en vano, se levantó y fué á buscar 
una luz; pero el leproso habia desaparecido. 
Rodrigo se volvió á acostar dejando la luz 
encendida; un hombre, vestido de blanco, se 
acercó á él y le p regun tó :—¿Duermes R o ­
drigo?—No, respondió el caballero, no duer­
mo: pero, qu ién eres tú que esparces tanta 
claridad y un olor tan suave? —Soy San L á ­
zaro. Sabe que era yo el leproso á quien has 
honrado y hecho tanto bien por amor de 
Dios, y que éste quiere, para recompensarte? 



.que cada vez que tientas el viento ae esta 
noche, lleves á feliz té rmino todo lo que em­
prendas. Tu honor crecerá de dia en día; 
moros y cristianos te temerán; serás inven­
cible, y cuando mueras, mor i rás honrosa­
mente. 

Cuando se considera la avers ión que los 
leprosos inspiraban en aquella época , en 
que se miraba la lepra corro un castigo de 
Dios, es imposible dejar de admirar esta 
conmovedora leyenda, llena toda del esp í r i tu 
del Evangelio. 

No con ten tándose con un solo milagro, 
inventaron otros muchos. U n monge de 
C á r d e n a los consignó por escrito bajo el 
p seudón imo de Abenalfarax (1): hé aquí lo 
que cuenta: 

Cuando el C id tendido en su lecho, pen­
saba en rechazar á Bucor. hijo del rey de 
Marruecos, que marchaba contra Valencia 
con un grueso ejército, aperc ibió de repente 
una gran claridad, sitió un olor suave y vió 
delante de sí un hombre, con vestidos b l an ­
cos como la nieve. E ra San Pedro: — «Vengo 
á anunciarte, dijo, que solo te quedan t re in­
ta dias de vida; pero Dios quiere hacerte la 
merced de que tus compaiteros derroten la 

(1) Véase-más arriba. 
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rey Bucar y de que áun después do muerto, 
quedes vencedor en esta batalla. Dios te 
env ia rá á Santiago para ayudarte; mas 
antes ha rá s penitencia de todos tus pecados; 
por mi amor y por el respeto que has tenido 
siempre hác ia m i iglesia, situada á orillas 
del Arlanza ( l ) , Jesucristo consiente que se 
cumpla lo que te pronostico.)) E l C id muy 
alegre con lo que acababa de oir, se levantó 
para besarlos piés del Apóstol, mas este le 
dijo: —«No te tomes ese trabajo porque no 
podrás llegar hasta mí; t én la seguridad, s in 
embargo, de que todo lo que te he pronosti­
cado, se cumpl i rá .» Dicho esto, el apóstol se 
r emon tó al cielo. 

A l dia siguiente por la m a ñ a n a , el C i d 
reunió á todos sus caballeros en un castillo 
y les dijo: — «Solo me quedan treinta dias de 
vida, estoy seguro de ello, porque hace sie­
te que me persiguen visiones; veo á m i p a ­
dre Diego Laynez y á m i hijo Diego Ruiz , y 
cada vez que se me aparecen, me dicen: 
«Has estado mucho tiemyo ahí; ven á reu­
nir te con nosotros en la morada de los 
b ienaven tu rados .» Ahora bien, sabéis que 
el rey Bucar viene á atacaros con fuerzas tan 
considerables que no podré i s defender á V a -

(i) San Pedro de Curdeña. -• « ' ^ v 
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léncia; sin embargo, con la ayuda de Dios 
los venceréis en batalla campal. Doña J ime -
na y todos vosotros os salvareis y antes de 
abandonaros, os diré lo que tenéis que ha­
cer .» Cuando hubo acabado de hablar se 
s int ió malo; sin embargo fué á la iglesia de 
San Pedro, y á presencia de los caballeros, 
de las damas y del pueblo confesó todos sus 
pecados y errores al obispo G e r ó n i m o , quien 
le dió la absolución depues de imponerle una 
penitencia. Luego se despidió de todos y 
vuelto á entrar en el castillo, se acostó para 
no volver á levantarse. Cada dia se senlia 
m á s débil y cuando ya solo le quedaban sie­
te de vida, m a n d ó l lamar á J imena y á G i l 
Diaz, les suplicó que le trajesen el bá l samo y 
la mi r ra , que le regaló el sul tán de Pérs ia , á 
quien habia llegado la fama de sus expedi­
ciones. Tomó una cucharada de estas sus­
tancias, que mezcló en una copa de oro con 
agua de rosas. Desde entóneos no tomó otro 
alimento que una cucharada diar ia de bál­
samo y de mirra; su carne se hizo entonces 
m á s bella y más fresca, pero sus fuerzas dis­
minuyeron por instantes. 

La v íspera de su muerte l lamó á Jimena, 
al obispo Gerón imo, á Alvar Fañez . á Pedro 
Bermudez y á G i l Diaz, y cuando estuvie­
ron todos reunidos alredor de su lecho, les 



— 285 — 
habió de este modo :—«Cuando deje de v i ­
vi r , lavareis muchas veces m i cuerpo y lo 
ungiréis de la cabeza á los piés con el bá l ­
samo y la mi r ra que quedan en esos bo­
tes. Vos^, doña Jimena, no gritéis cuando 
exhale el ú l t imo suspiro, é impedid á vues­
tras damas que lo hagan, pues conviene que 
los musulmanes no se aperciban de mi 
muerte. E n cuanto llegue el rey Bucar junto 
á la ciudad y que rá i s volveros á Castilla, 
advert ídselo á vuestros soldados, exigiéndo­
les el secreto á fin de que no se entere n i n ­
gún moro del barrio de al-Cudia, y haced 
cargar las cabal ler ías con todo lo que me­
rezca llevarse. A t í , particularmente^ G i l 
Díaz, encomiendo este cuidado: luego colo­
ca rás mi cuerpo armado de punta en blanco 
sobre m i caballo Babieca, a tándolo de mo­
do que no pueda caerse y me p o n d r á s la es­
pada tizona en la mano: hecho esto podéis 
combatir al rey Bucar, seguros de vencer­
le., pues Dios me ha prometido que, des­
pués de m i muerte a lcanzaré una gran vic­
toria.» 

A l dia siguiente el Cid dictó su testamen­
to y á l a s seis, cuando sint ió su fin aproxi-
marse^ suplicó al obispo que le diese el cuer­
po del señor , lo recibió con mucha unc ión 
y habiendo pronunciado una corta oración, 
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entregó su alma al Eterno. Sus amigos l ava ­
ron dos veces su cadáver con agua caliente y 
una con agua de rosa: luego lo embalsama-
ron^ siguiendo sus instrucciones. 

Tres dias después , Bucar levantó sus 
quince mil tiendas delante de las puertas de 
Valencia y colocó en la avanzadas, muy cer­
ca de la mural la , un cuerpo de doscientas ne­
gras que llevaban la cabeza afeitada, á escep. 
cion del moño, en cumplimiento de un voto. 
Durante doce dias los compañe ros del Cid de­
fendieron denodadamente la ciudad, y al dé-* 
cimo tercio, cuando hubieron preparado to­
do, como su jefe se lo habia ordenado, e m ­
prendieron, á medianoche, el camino de Cas­
t i l l a . La vanguardia, mandada por Pedro Ber-
mudez, que llevaba la bandera del C i d , se 
componía de cuatrocientos cabal leros: otros 
tantos quedaron cuidando de 1 as ca ballerias: 
de t r á s venia Babieca, sobre cuyos lomos ha­
bia colocado G i l Diaz, por medio de una m á ­
quina muy ingeniosa, el cadáver del Cid que, 
con el escudo al cuello, el yelmo en la cabe­
za y la espada en la mano, parecia vivo: la 
cara tenia buen color, los ojos estaban abier­
tos, la barba peinada con esmero. 

A uu lado marchaba el obispo J e r ó n i m o , 
al otro G i l Diaz: cien caballeros escogidos 
formaban la escolta. Jimena, y sus damas, 



a c o m p a ñ a d a s de seiscientos caballeros, cef ' 
raban el cortejo, que empezó á desfilar c o n 
solemne lentitud y en profundo silencio. 

En el momento de abandonar la c iudad 
jos ú l t imos castellanos salía el sol , y entonces 
Alvar Fañez , que tenia ya colocados á sus solda^ 
dados en orden deba ta l l a . cayó sobre la división 
m á s p róx ima á las murallas, que éra la de las 
negras (1), y le ma tó un ciento antes que tuviese 
tiempo de armarse y montar á caballo: las de­
más resistieron sin embargo el ataque de los 
enemigos, y muy diestras en el manejo del arco, 
causaron gran estrago en las filas cristianas; 
pero muerta la que haciade jefe emprendie­
ron la faga (2). Los cristianos atacaron el 
grueso del ejército m u s u l m á n cumpl i éndose 
entonces la pred icc ión de San Pedro, pues 
los moros se creyeron atacados por sesenta 
mil caballeros vestidos de b'anco y mandados 

(i) E l conjunto del relato indica suficientemente q.u6 debe 
leerse aquellas inoras en vez de aquellos fnoros. 

( i ) L a leyenda dice sobre esta materia fgenera! íol. 362). 
«iLa historia dice que esta negra manejaba el arco turco con 
una destreza maravillosa yquepor esta razón la llamaban en árabe ' 
nugaeymat turya que quiere decir: estrella de los arcos de T u r . 
quía. Parece que e l legeadario que presenta su trabajo como 
traducido del hv&he, ha querido colocar una espresion lomada 
de esta lengua; sin embargo no la comprendo porque Nuguey-
mat Alzuraya no significa estrella de ios arcos de Turqu ía , que 
en todo caso sena un contrasentido', Bino la pequeña estrella de 
hs pleyadas. 
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por un hombre de elevada estatura, monta­
do sobre un caballo blanco, un estandarte del 
mismo color en la mano izquierda y uruure-
luciente espada en la derecha. 

Espantado de este es t raño espectáculo , 
emprendieron la fuga y mientras la retaguar­
dia del ejército cristiano hizo alto en una 
gran l lanura, las tropas de Alvar Fañez y 
Pero Bermudez persiguieron á los moros, 
obligándolos á embarcarse con tanta precipi­
tación que se ahogaron diez m i l . Saqueado 
el campamento enemigo, los vencedores se 
unieron á sus c o m p a ñ e r o s y continuaron jun­
tos su camino á Castilla en pequeñas jo rna ­
das. Llegado á San Pedro de Cardeña , en 
en vez de dar sepultura al cadáver , lo colo­
caron en una sil la de marfil á la derecha del 
altar, con la cabeza apoyada sobre una al­
mohada de p ú r p u r a y cubierto el cuerpo con 
un trage de la misma tela: la mano izquierda 
del Cid descansaba en su espada tizona y la 
derecha en los flecos de su manto: sobre el 
cadáver se elevaba un magnífico dosel con' 
sus armas y las de Navarra y Castilla. E l abad 
D . García Tellez y G i l Díaz fundaron un a n i ­
versario y, cada vez que se celebraba, ves­
t í an y alimentaban un gran n ú m e r o de po­
bres. En el dia en que se festejaba el s ép t i ­
mo aniversario, hal lándose desierta la igle-
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si a por no caber la numerosa mul t i tud 
que á ella c o n c u m a , y en la que abun­
daban los moros y j ud íos , el abad se vió pre­
cisado á d i r ig i r su voz á los fieles en la p l a ­
za públ ica . En esta ocas ión en t ró un jud ío en 
l a iglesia para ver al Cid y encon t r ándose so­
lo en ella, dijo para s i : he aqu í el cadáver 
de este Rodrigo Díaz á quien nadie t o c ó l a 
barba durante su vida; voy á tirarle de ella 
á ver lo que sucede; veamos si me hace 
algo. Mas, cuando iba á ejecutar su designio, 
Dios envió su espí r i tu al Cid y entonces la 
mano derecha del cadáver e m p u ñ a n d o á T i ­
zona la sacó un palmo fuera de la vaina. E l j u ­
dío cayó de espaldas dando gritos espanto­
sos; el abad i n t e r r u m p i ó su se rmón y, preci­
p i tándose en la iglesia, seguido de sus oyen­
tes, encon t ró al jud ío tendido en las losas 
sin conocimiento, y fijando los ojos en el ca­
dáver, notó que la mano derecha habia cam­
biado de postara. E l judío á quien volvieron 
á la vida roc iándele la cara con agua, re­
firió el milagro que habia presenciado, y 
profundamente conmovido se convir t ió á 
la fe. 

A los tres años el cadáver comenzó á e n ­
trar en putrefacción y lo enterraron; el fé ­
retro fué mudado de sitio en diferentes oca­
siones y en la ú l t ima ; en 1541, lo abrieron. 
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U n olor suave se esparc ió pronto alrededor 
y hallaron al lado del cadáver , envuelto en 
un vestido morisco, una lanza y una espada. 
Sufrían una gran sequía en aquella época y 
de muy a t rás se venian haciendo rogativas 
pT3ra que lloviese, y en cuanto el sepulcro fué 
destapado, empezó á caer una abundante l l u ­
v ia en toda Castilla, no obstante hacer mu­
cho tiempo que no caia una gota de agua 
en algunos distritos; este milagro salvó al país 
del hambre. 

A medida que pasaban los diasr el Cid iba 
ganando opin ión de santo en la conciencia 
popular: los soldados procuraban pedazos de 
su a t aúd , creyéndolos poderosos preserva­
tivos contra los peligros de la guerra; faltá­
bale solo la canonizac ión en forma y esta la 
rec lamó Felipe II. Los acontecimientos de la 
época obligaron al embajador español á a b a n ­
donar á Roma de improviso, y las negociacio­
nes quedaron interrumpidas. Es , s in embar­
go, digno de l lamar la a tenc ión que fuera el 
sombr ío y austero Felipe 11 quien pidiese que 
se colocara el Cid en el catálogo de los san­
tos: a l Cid mas m u s u l m á n que católico y 
que a ú n en su tumba llevaba un vestido á r a ­
be; al C id á quien el poderoso monarca hubie­
se hecho quemar por sus iniquidades como 
herét ico y sacrilego, si hubiera vivido bajo 
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su reinado; al C i d á quien la nac ión ido la ­
traba por considerarlo el campeón de la l i ­
bertad, de esa libertad que Felipe supo aho­
gar en E s p a ñ a 



E S T R A C T O S 

S I R A D J - A L - M O L U C 

Y a tuvimos antes ocasión de hablar del 
manual para uso de los p r ínc ipes , compues­
to por Tortochi en el año 1122 (1) con el titu­
lo de Siradj-al-moluc, y como este l ibro con­
tiene muchas narraciones interesantes para 
la historia de España, hemos traducido las 
mas importantes colocándolas en orden cro­
nológico. 

( i ) Véase el cata!, de los man or. de Copenhague t. II pá-

s ina 109, 



U N C A M P E A D O R E N E L E J E R C I T O D E A L M A N Z O R . 

((He aqu í lo que me ha contado m i señor 
el cadi Abu-1-Wal id Bádji. 

«Un dia^ estando Almanzor en c a m p a ñ a , 
percibió desde lo alto de una colina á su de­
recha y á su izquierda, delante y de t rá s de sij 
tropas musulmanas que llenaban llanuras y 
m o n t a ñ a s . Dir igiéndose entonces al general 
llamado Ibn-al-Mochafi: le dijo, y bien, vis i r , 
que tienes que decirme de ese ejercito? Digo 
que es grande y numeroso, r espond ió : I b n -
al-Mochafi. Y no crees como yo que podr ían 
sacarse con facilidad de el unos m i l va l ien­
tes? Pero viendo que el general p e r m a n e c í a 
callado le p r egun tó Almanzor : por qué no 
contestas á lo que te pregunto? Dudas q u i -
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zás que halla entre esas tropas m i l valientes? 
S i que lo dudo^ dijo entonces lbn-a l -Mocha-
fí. Sorprendido con esta respuesta, A l m a n -
zor se calló algunos instantes, pasados los cua­
les, dijo: Pero por lo menos h a b r á quinien­
t o s . - N ó — P u e s bien, dijo Almanzor , que 
y a comenzaba á incomodarse, dejémoslo en 
ciento.—No, no hay t a n t o s . — H a b r á cincuen­
ta?—Nó. —Tú eres un imbéci l , g r i tó entonces 
Almanzor , montando en cólera, qu í t a t e de 
m i vista y que no te vuelva á ver. 

Luego que las tropas llegaron al r i ñ o n del 
terri torio cristiano y se encontraron frente a l 
enemigo, un cristianoarmado depunta en blan­
co, salió caracoleando con su caballo é n t r e l o s 
dos ejércitos y gr i tó : Haypor ahí unmobariz? 
(1) Un m u s u l m á n salió á su encuentro; pero 
fué muerto enseguida con gran contento de 
los pol i teís tas que prorumpieron en gritos de 
alegr ía. Otro y otro después sufrieron la mis ­
m a suerte: entonces dijeron á Almanzor: So­
lo Ibn-al-Mochafi puede libertarnos de ese 
hombre. Habiéndole hecho venir, Almanzor 
le rogó que castigase la arrogancia del c r i s ­
tiano. Ibn-al-Mochafi fué entonces á bus-

(1) Es decir un campeador, véase mas arriba p . 76 y si­
guientes. 
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car á un soldado de las fronteras. Tenia este 
ana facha desastrada y montaba un caballej o 
lleno de mataduras. En el a rzón de la sil la, 
llevaba un odre. Cuando Ibn-al-Mochafí lo 
supl icó que llevase á Almanzor la cabeza del 
cristiano, fué á depositar el odre en su tien­
da, hecho esto, se vistió la coraza y sal ien­
do al encuentro del enemigo, hizo rodar su 
cabeza á los pocos instantes á los pies de A l ­
manzor.:» Este s i que es un mozo, dijo en­
tonces Ibn-al -Mochaf í . A s i es como e n t e n d í a 
yo el valor cuando os dije que en vuestro 
ejército no habia m i l , n i quinientos, n i c ien­
to, n i cincuenta, n i veinte, n i aun diez guer­
reros valerosos. Almanzor volvió al general 
á su gracia y le colmó de honores. 

Como este relato es parecido al que t ra­
dujimos antes, pág ina 66 y 68, hemos c r e i -
do conveniente reducirlo algo. E l general de 
que aqu í se trata parece ser el v is i r H i c h á m , 
sobrino del pr imer minis t ro Djafar-Muchafí, 
general en gefe de la cabal ler ía (1), que 
en el año 977 se atrajo el descontento 

de Almanzor , porque ade lan tándose al grue­
so del ejército, que volvía de una expedición 
contra los leoneses, fué á mostrar en Córdo-

( l ) Véase á Ibn a l - A b b á r en mis Not ic ias . 
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ba una porc ión de cabezas cortadas por 
otros. Encolerizado Almanzor ju ró castigar­
lo, y poco después , en Marzo de 978,1o mandó 
prender y á todos sus parientes, hac iéndole 
niatar sin forma de proceso (\), en cuanto 
llegó á la pr i s ión de Estado en Zahra. 

(1) Yéase á l b n - A d h á r i , t. II, p. 225.—Macean, ti II, p á ­
gina 62. 



lí 

U N F A Q U í T O L E R A N T E . 

«En tiempo de Almanzor Ibn-abí -Amir? 
ocur r ió en Córdoba un caso ext raño: un tal 
C á s i m í b n - M o h a m m e d - S o n b o s i fué (3) acusa­
do de impiedad, y Almanzor le hizo prender 
con otros literatos, pertenecientes á las c l a ­
ses m á s distinguidas de Córdoba, sospecho­
sos t a m b i é n de libertinaje y a te í smo. Mucho 
tiempo permanecieron en los calabozos; to­
dos ios viernes, terminado el servicio, los 
ponian á la puerta de la mezquita pr incipal 
y el pregonero gr i t aba :—«Que vayan á de­
clarar todos los que sepan algo contra estos 
hombres .» P re sen t á ronse algunos testigos y 
el cadí pudo presentar contra Cásim una 

(3) En oA Lobb-al-lobab se haWa el nombre relativo S inb i -
si ; pero el man. a trae alsunbisi y el man 354 b alsunbusi. En 
el man 70 se halla alsanbisi . 
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denuncia, autorizada por grao n ú m e r o de 
firmas, en que se le acusaba de materialis­
mo é incredulidad. Llevada á palacio, con­
vocados los faquíes y preguntados acerca de 
su opin ión, declararon que el reo merec ía la 
ú l t ima pena. Dada esta sentencia ó decreto, 
á que los árabes l laman fetfa, se m a n d ó 
comparecer á Cásim, el cual se p re sen tó 
acompañado de su padre y de sus dos hijos 
pequeños , vestidos todos de riguroso luto. 
E l anciano, que no podia andar, hac íase 
conducir en litera llevada por dos hombres 
y todos lloraban delante de la puerta del pa­
lacio; hicieron luego venir al verdugo, l l a ­
mado Ibn-al-Djondi y le dieron muchas espa­
das, y mientras las probaba y los n iños y su 
.abuelo ten ían clavados los ojos en él, vióse 
llegar al faqui Abu-Omar (1) Ibn -a lmacwá el 
sevillano, que venia contra su gusto, habiendo 
rehusado largo tiempo formar parte del t r i ­
bunal. Invitado á que emitiese su juic io , d i ­
jo :—Una sentencia de muerte no debe dar­
se sino por pruebas tan convincentes que 

( l ) E i i vez de Abu-Omar, los tres manuscritos de que nos he­
mos servido traen Abu-Amr ; pero esto es una falta. A b u - O m a r 
Ahmed- lb i i -Abda lme l i c i b n - H á c h i m el sevillano, conocido por 
el nombre de l b n - \ l - M a c w a , escribió por orden de Almanzor 
un libro sobre las decisiones deMál i c (vóaseHomai t l i , man. de 
Oxford, f. 36 v. , 37 r. y Maccari , t. II, p. ^ 7 
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no dejen duda alguna acerca de la existencia 
d e l c r í m e i i por que se aplica: suponeos que 
en vez de í bn -a s -Sonbos í , se tratara de una 
gallina; con qué derecho la matariais?— 
Más^ repl icó el cadí Ibn-as -Sar í , ' (S ) a q u í , 
está la lista de los testigos, que he examina­
do detenidamente, repl icó el cadí , —Ense­
ñádme la ; dijo entonces el faquí, y cuando 
la vió, decidme, con t inuó : en vi r tud de q u é 
declaraciones creéis que el acusado debe ser 
condenado á muerte? —Por esta, por aque­
l la y por la de más allá, replicó el cadí , y se­
ñaló c inco .—Condená i s entonces al acusado 
al ú t t i m o suplicio porque hay contra él c in ­
co declaraciones?—Sin duda. — Y si no hu­
biese m á s que dos, qué har ía i s?—Lo absol­
vería; pero como hay muchas, las unas apo­
yan á las otras; y a d e m á s me consta que la 
mayor parte de los testigos son personas fi­
ded ignas .—Dir ig i éndose entónces al t r ibu­
nal le preguntó íbn-a l -Macwá:—Creéis que 
porque haya un cierto n ú m e r o de columnas 
debe derramarse la sangre de los musulma­
nes? por m i parte no lo creo: no opino, pues, 
que debe morir el acusado.—Los faquíes se 

(2) Este nombre es dudoso. He seguido el man. >70, pero e! 

man. 3 o 4 a t r a e Ibn-a/-sc/iargti ' í y el man. 334 b lb i i -a í - sc / ¡a -

rafi. 
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fueron pasando poco á poco ásu partido, y, seis 
meses después , declararon inocente al que 
antes hablan condenado. Los d e m á s acusa­
dos quedaron t ambién en libertad y la espa­
da volvió de nuevo á la vaina. 

((Cuando los faquies informaron á A l m a n -
zor de lo que hablan resuelto, éste les dijo:— 
A l absolver á lbn-as -Sonbos í habé i s enterrado 
al cadí . Deber nuestro es mantener la re l ig ión , 
y no podemos conservar la vida á un hombre 
que le gusta derramar sangre. Llevaron al 
cadí á la cárcel y lo soltaron á los pocos dias. 
— E n adelante, el faquí Ibn -Dhacwán les decia 
con frecuencia^ cuando os pregunten por qué 
sabéis que hay Dios, podéis responder como 
el otro á quien se hizo la misma pregunta: lo 
sé porque ha desbaratado mis planes » 

«La expresión de columnas empleada por 
el faquí hablando al tr ibunal, significa testi­
gos. Dos solos nada prueban contra un acu ­
sado; pero según el faquí^ tampoco las decla­
raciones conformes de muchas personas, t ie­
nen n ingún valor .» 



III. 

C O N V E R S A C I O N D E M O S T A 1 N D E Z A R A G O Z A 

C O N U N H E R M I T A Ñ O D E L M E D I O D I A D E F R A N C I A . 

En el país de los rumies que confina con 
España, habia un cristiano retirado del mun-
do, que vivía en las m o n t a ñ a s y hacía largas 
peregrinaciones. Este hombre, como digo, 
llegó un dia adonde estabaMostain Ibn~Hud (1) 
quien lo t r a tó con muchas consideraciones 
y cogiéndolo de l a mano le enseñó los 
tesoros que poseía, es decir, su oro, su p la­
ta^ sus perlas, sus rubíes , etc., así como t am­
bién las jóvenes de su harem, sus guardias. 

(\) Es dudoso si se trata aquí de Mostain I ó de Mostain II. 
Sin embargo, como el autor en un pasaje que traduciremoa m i s 
adelante, designa á Mostain II con el nombre de ai-Mustain a l -
saguir, creemos que en este sitio se trata de Mostain i , funda­
dor de la dinast ía de los Dani -Hud , (<039-i046). 
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sus soldados, sus cabal ler ías y sus armas. 
Pasados algunos dias dijo el rey:—Y bien, 
q u é te parece m i r e ino?—Hermos í s imo! le 
respondió el cristiano: pero me parece que 
le falta una cosa, tal, que añad iéndose la que­
da r í a perfecto: y sin la que no es m á s que 
un e n g a ñ o . = ¿ Q u e cosa es esa?—Hacer un 
techo tan grande que cubriera todo vuestro 
reino y tan fuerte que no dejára llegar hasta 
vos el ángel de la muerte. —¡Dios m i ó , eso es 
imposible!—Por qué os alabais entonces de 
poseer lo que m a ñ a n a se os puede escurrir 
de entre las manos? — E l que cifra su gloria 
en cosa perecedera se asemeja al que cree 
poseer á el fantasma que ha visto en sue­
ños . 



ÍV. 

R A M I R O I D E A R A G O N . 

«En cierta ocasión Moctadir-Ibn H u d , sa­
lió de Zaragoza, ciudad fronteriza de Espa­
ñ a (árabe) para i r á combatir al tirano Rade-
miro , (1) p r ínc ipe de los cristianos. Cada uno 
de ellos r eun ió todas las tropas de que pudo 
disponer, y cuando los dos ejércitos estuvie­
ron á la vista, acamparon y se pusieron en 
orden de batalla. U n a gran parte del dia 
du ró el combate, tocando la peor parte á los 
musulmanes que fueron derrotados con 
gran pesar de Moctadir , quien l lamó entonces 

{i) Tortochi escribe constantemente JRodemí7o en vez de 
Rademiro, y esta firma se encuentra t a m b i é n en otros autores 
p. ej. en una carta de Í b n - T ú h i r , copiada por I b n - J á c á n . Los 
á rabes sustituyen á menudo !a 1 á la r , y en el dialecto galaico 
estas dos letras se permutan constantemente; así se lée siempre 
en ia C r ó n i c a General , donde algunas partioularidades de este 
idioma se han conservado, da lo por claro. 
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á un m u s u l m á n , llamado Sadáda, el más 
perito de todos los guerreros de la fronte­
r a .—Qué os ha parecido esta batalla? le 
p regun tó .—Muy desgraciada, le respondió ; 
pero todavía tiene un remedio, y dicho esto 
se fué. Como iba vestido como los cristianos, y 
por v iv i r en las ce rcan ías y estar en cont i ­
nua relación con ellos, hablaba su lengua 
perfectamente, pudo penetrar en el ejército 
d é l o s infieles y acercarse á Rademiro, que 
armado de punta en blanco, tenia calada la 
visera de modo que solo se le veian los ojos. 
Sadáda agua rdó la ocasión y le dio un l a n ­
zase en un ojo. Ramiro cayó en el suelo boca 
abajo y Sadáda empezó á dar grandes voces 
diciendo en romance: — «Cris t ianos, el rey ha 
muer to .» Es tend iéndose el rumor de la 
muerte de Ramiro entre ios soldados^ se p u ­
sieron en fuga y se dispersaron. Así permi t ió 
el Todopoderoso que los musulmanes obtu­
vieran la victoria en aquella ocasión. 

Creemos que en este pasaje se trata de la 
batalla de Grados, dada en 1063, de la que 
hablan tres c rón icas españolas . E n el frag­
mento his tór ico sacado del cartulario de 
A l non (Esp. Sagr. t. X L V I , p. 327) se lée: 
«Qui (Ranimirus) cum nobiliter regeret ter-
ram, occisus est a Mauris in bello apud 
Gradus.» E n una necrología (ibid., p. 344): 
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«Dum strenue regeret regnum suum, inter­
fectas est a Mauris in obsidione Gradus.» Y 
en los Anales Toledanos I: «Murió el rey don 
Ramiro en Grados. E ra M C I . »(1063 de J . C. 
Creemos, s in embargo, que estos cronistas 
e n g a ñ a d o s por un falso rumor, afirmaron que 
Ramiro m u r i ó en esta batalla, pues, á nues­
tro parecer, el rey solo fué herido, (Torto-
-chi no dice otra cosa), aunque de tanta g ra ­
vedad que se "vio obligado á abdicar en f a ­
vor de su hijo Sancho. Nada, pues, tiene de 
ex t raño que ha l lándose ya en esta época v ie ­
jo y valetudinario,, (en un privilegio de L e i -
den en el año 4058 se l lama senex y tres 
años m á s tarde, cuando hizo su testamento 
en San Juan de la P e ñ a , estaba enfermo) (i) 
tuviera su herida consecuencias fatales^ y 
que en adelante no se e n c o n t r á r a en estado 
de gobernar su reino. Por eso \emos que 
Sancho reinaba á u n en vida de su padre, 
que m u r i ó el 8 de Mayo de 1063, como re­
sulta de su epitáfio que está en la sacr is t ía de 
SanJuan de la Peña ; pues á u n cuando no pue­
de leerse el año ó la era, se lée claramente: 
«Hic requiescit Ranimirus Rex, qui obijt y j l l 
idus Maij die V feria.» Ahora bien; co-

{{) Br iz Martínez publ icó este testamento «Historia de San 
Juan de la P e ñ a , p. 438 y 439. 

21 ' § n 

file:///emos
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mo los Anales Toledanos I y la an t íg un. c r ó n i ­
ca deRipol l (1) fijan la muerte de Ramiro en 
el año 1063, y en este año el 8 de Mayo caia 
realmente en Jueves, es seguro que Ramiro 
mur ió en la época en que hemos dicho. 

Por otra parte, tres cartas del rey de 
Navarra, Sancho de Peñalen, fechada una en 
i 3 de Febrero de 1063 y las otras en 8 del 
mismo mes y año , citan entre los reyes de la 
época, no á Ramiro , sino á su hijo Sancho 
que reinaba ya en Febrero, tres meses antes 
de morir su padre (2). En 1061, cuando R a ­
miro hizo su segundo testamento, no tenia 
aún la in tenc ión de abdicar, puesto que dijo 
en él: «Si Dios me devuelve la salud y con­
servo la vida, quiero poseer mis t ien as y mis 
reinos para servir á Dios, como las he poseido 
hasta aquí .» Pero herido gravemente por 
Sadáda se vió obligado á ceder la corona á 
su hijo. 

E l error de los cronistas se explica fáci l­
mente; Ramiro abdicó inmediatamente des­
pués de la batalla de Grados (que creemos 
debe fijarse en el mes de Enero de 1063) y 
mur ió cuatro meses m á s tarde. 

(1) A p u d . Vülanuevja»Viaje Li terar io ,» t. V , p . 2 4 5 : «1603 . 
ob Ranimirus Rex .» 

(2) Compárese Moret, «Anales de N a v a r r a , » t. I, p. 744, 
748; «Invest igaciones ,» p. 494 y 495. 
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T a m b i é n debemos observar que el autor 

de los Gesta Roderki se equivocó al asegu­
rar que Rodrigo Diaz (el Cid) asist ió á la ba­
talla de Grados, «donde el rey Sancho (de 
Castilla) combat ió á Ramiro , rey de Aragón, 
lo venció y lo m a t ó . Y a hizo observar el sá-
bio y juicioso Moret que Sancho de Castil la, 
que comenzó á reinar en 1065, dos años des­
pués de la muerte de Ramiro, no pudo c o m ­
batirlo, y además que solo se trata de esta 
guerra en c rónicas relativamente modernas, 
tales como la General y la historia del monge 
de San Juan de la Peña , no hal lándose men­
cionada en Rodrigo de Toledo y L ú e a s de 
Tuy que hablan muy despacio de Sancho de 
Casti l la. 



V . 

B A T A L L A D E A L C O R A Z . 

E n 1094, el rey Sancho de Aragón asedia­
ba á la ciudad de Huesca, perteneciente al 
rey de Zaragoza^ cuando fué herido de 
muerte por una flecha; mas,, antes de exha­
lar su ú l t imo suspiro, tuvo a ú n el tiempo 
bastante para hacer jurar á sus dos hijos 
Pedro y Alfonso, que h a b í a n de continuar el 
sitio hasta que se r indiera la ciudad; asi se lo 
prometieron y cuando su padre m u r i ó rer 
solvieron no enterrarlo hasta que se entre­
gase Huesca. E l sitio d u r ó a ú n dos años 
y medio. S in embargo, Mostain II? habia 
pedido auxilio á Alfonso VI^ que le envió un 
cuerpo de tropas mandado por García Ordo -
ñez, conde de Nájera . Reunidas és tas á las 
de Zaragoza se pusieron en marcha para 
obligar á l o s aragoneses á levantar el sitio. 
Entonces, temeroso Pedro de que el cuerpo 
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de su padre cayese en manos de los infieles, 
lo hizo llevar al convento de San Vic tor iano, 
y habiendo orado fervorosamente, el m á r t i r 
le reveló que consegui r ía la victoria (i). La 
batalla se dio en Alcoraz, cerca de Huesca, 
en el camino que lleva á Zaragoza: Tor toch í 
habla de ella en los siguientes t é rminos : 

«Cuando Mostaín II fué á combatir al t i ­
rano cristiano Ibn-Rademiro, cerca de Hues ­
ca, uno y otro ejército eran casi iguales en 
n ú m e r o ; cada uno contaba cerca de 20.000 
hombres: un soldado que presenció la acc ión 
me ha referido lo que sigue (2): En el momento 
de i r á e m p e ñ a r s e el combate, el tirano Ibn-
Rademiro dijo, d i r ig iéndose á uno de sus guer­
reros, á quien consideraba mucho por su sa­
gacidad y pericia mil i tar ; «quis iera que me d i ­
jeses cuantos valientes hay en el ejército musul­
mán , quiero decir, de esos guerreros que noso­
tros conocemos tan bien como ellos noscono-
cen á nosotros; in fó rmate de los que lo saben y 
vuelve á decirme los nombres de los que es-

(1) Armales complut: knales Toledanos I , (bajo una fecha 
fa I s a ^ G c s í a Ccmi íum Barcinonensium, C. 19: Rodrigo de To lo -
do, V I , c. I, (donde debe leerse <un monasterium, » como se 
encuentra en los Gesta C o m . Barc . ) 

(2) Habiendo abandonado Tortochi la España doce ó trece 
años antes de la época de que se trata, es en Asia ó en Egipto 
donde deb ió encontrar los soldados cuyas palabras refiere. 



— 310 — 
tán y de los que no es tán . «Marchó aquel y á 
su vuelta !e n o m b r ó siete guerreros. «Bueno, 
dijo entonces Ramiro ; contemos ahora los 
nuest ros .» Se contaron ocho nada m á s . A l e ­
gre y sonriente esclamó el tirano ( l ) ;«queher -
moso dia se preparal» Trabado ei combate, 
los dos ejércitos pelearon con igual tenaci ­
dad, no hubo quien Yolviera la espalda al 
enemigo, nadie abandonó su puesto, y la 
mayor parte, se dejó matar en una y otra fí~ 
a, sin que un solo soldado se pusiese en fuga^ 
mas, á eso de las cuatro de la tarde, los enemi­
gos, que nos venian observando hacia a lgún 
tiempo, nos cargaron todos á la vez y habien­
do penetrado en nuestras filas, las rompie­
ron y nos separaron en dos cuerpos. De este 
modo nos fué imposible resistir, y tras un 
corto combate, que acabó desventajosamente 
para nosotros, nuestros generales aconseja­
ron al su l tán que se salvase; entonces nues­
tro ejército quedó derrotado, dispersos los 
nuestros y el enemigo se apoderó de Hues­
ca.» 

Se dió esta batalla el m á r t e s 18 de No -

(1) Tortochi pone este relato para manifestar que el é x ü o 
d é l a s batallasdependesiempre de la bravura de uu escaso nÚ7 
mero de guerreros; qu izás hubiera podido escoger un ejemplo 
mas visible, porque en adelante no vuelve á hablar mas de los 
ocho héroes aragoneses. 
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viembre de 1096 (1). S i hemos de creer á la 
c rónica de San Juan de la P e ñ a , Garc ia O r -
doñez cayó en mano de los Tencedores; su 
cautiverio sin embargo no pudo durar mucho, 
pues el 19 de Mayo de 1097, a compañó á A l ­
fonso V I en su viaje á Zaragoza (2). Huesca 
por lo demás , no se ent regó á Pedro sino ocho 
dias después de lo batalla, el 25 de Noviem­
bre. 

(\) (i A míales Complu tenses ,» 
(2) Véase Moret «Armales de Navarra» t. II P . 63, co l , 2. 



V I . 

UN ESCOBAR MUSULMÁN. 

«Un faquí de Córdoba llamado Ibn-al-Has-
sár tenia por vecino á un cristiano que le 
prestaba muy buenos servicios por lo que le 
decia muy amenudo: cqueDios te conserve la 
v ida muchs años y tenga cuidado de tu per­
sona; que dé frescura á tus ojos;—Lo que te 
a l é g r a m e alegra á m i t a m b i é n , lo juro .— 
Ojalá que m i ú l t ima hora llegue antes que 
l a tuya.» Nunca le decia mas que esto, pero el 
cristiano estaba muy contento; en cambio 
los musulmanes tuvieron que decir, y algunos 
censuraron al faqui porque hacia votos en 
favor de un infiel. «Lo que digo no es lo que 
parece, r e spond ió aqueL Dios sabe lo que digo. 
A l deciral cristiano: que Dios te conserve la 
v ida muchos años y que tenga cuidado de tu 
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persona le deseo que Dios le conserve la vick 
para que pague la capi tación; y tener cuidado 
de su persona significa en m i boca, el cuida­
do de castigarlo. A l decirle Dios dé frescura 
á tus ojos, le deseo que Dios detenga el mo­
vimiento de sus pupilas {i), cuando le digo 
lo que te alegra me alegra, quiero decir que 
la salud es para m i un bien tan precioso co­
mo para él; y por ú l t imo , al decirle ojalá que 
m i ú l t ima hora llegue antes que la tuya, le 
pido á Dios que me haga entrar en el para íso 
antes que á él en el infierno. 3) 

( i ) E i verbo acar ra significa no solo refrescar sino t ; im-
bien detener; ¡a frase aca r ra A l l a h ainaca (que Dios de frescura 
á vuestros ojos) puede significar también que Dios detenga (el 
movimiento de) vuestros ojos. 



LOS NORMANDOS EN ESPAÑA. 

Los invasiones de los piratas escandina­
vos en la península ibér ica han llamado des­
de hace mucho tiempo la a tención de los 
historiadores. M r . Werlauff, sábio dinamar­
q u é s , publicó h a r á unos veinte años en las 
«Obras de la Sociedad de anticuarios del 
Norte» (1) una diser tac ión sobre la materia 
que nos ocupa, d iser tac ión que sirvió de 
base á la obra publicada en 1544 (%] por el 
escritor a l emán Mr . Moo^er. M r . Kruse, pro­
fesor de la Universidad de Dorpat, r eun ió en 
un libro, editado por él en 1851, con el t i tu -

(1) A n n a l e r f o r Nordisk Oldkyndighed, años 1836-7, p. 
18-61. 

(2) Die E in fa l l e der Normannen in die pyrenaische fíaíhin-
sel. Eme grosztentheils aus dem banischen übersetzte Zusam~ 
menstellung der d a r ü b e r vorhandenen Nachr i ch ten . Muns-
ter et Minden. 



~~ 3i5 — 
lo de C/iron¿coniYorí?7?aní2orM??2(l), los textos l a ­
tinos referentes á la invas ión de 844 y á la de 
859; la primera de las cuales ha sido tratada 
t a m b i é n por el erudito secretario de la A c a ­
demia de San Petersburgo, el Sr. K u n i k , 
en una obra que vió la luz públ ica en 1845. 
(2) Privados, desgraciadamente, estos sábios 
de los textos a ráb igos más extensos y cur io ­
sos, á escepcion de los dos pasajes de R o d r i ­
go de Toledo en su Historia Arabum y de las 
no muy exactas noticias que han podido ha­
llar en autores tales como Conde y Cardona, 
fuerza les ha sido contentarse con lo que 
acerca de esta materia traen A h m e d - I b n -
ab í -Yacub , Abulfeda y Maccar i y Mowai r i , 
siendo el Sr. K u n i k el ún ico que cita estos 
dos ú l t imos autores, con referencia á la t r a ­
ducción del Sr. G-ayangos^ no siempre tam­
poco al abrigo de la c r í t i ca . Nowair í , p. ej. 
dice que los Normandos fueron á Niebla , 

([) Chron iconNor tmannorum, inde ab. a, 777 usque ad . a 
879, ad verbum ex Francicis , Anglosaxonicis , Hibernicis-
Scandinavicis , Slavicis , Serbicis, B u l g a r i c i s , Arab ic i s et By> 
zantinis annalibus repetitum. Hamburgo y Gotha. (Véase p. 
158-164, 255-256.) A pesar de sa pomposo t í tu lo , esta recop i ­

lación dista mucho de ser completa y áun los textos más c o ­
munes faltan en el la . 

(2) Díe Beru fung der Schwedischen Rodsen durch die 
Finnen und Sla iven, t- II, p. 285,-320. 
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donde se apoderaron de una galera (1), y el 
autor español tomando un nombre común 
por uno propio, ha traducido: « F u e r o n á 
Lesla y se apoderaron de Ghineba .» 

Creemos conveniente, por tanto, dar á 
conocer aquí aquellos pasajes m á s i m p o r ­
tantes que hemos recogido en los autores 
á rabes , relativos á las invasiones de los p i ­
ratas escandinavos en la pen ínsu la , y los re 
ferentes á las expediciones á E s p a ñ a que h i ­
cieron los normandos afrancesados (de Nor-
mandía) , expediciones que influyeron acaso 
en la poesía francesa de la Edad Media . 

{i) Z a m djaraja al-m-adjus a l i l aba la t fasabu schiniyai 



I. 

I N V A S I O N D E 844. 

Hacía ya cincuenta años que los piratas 
escandinavos, a v e n t u r á n d o s e en frágiles bar-
quichuelos en los mares de Europa, y sa­
queando é incendiando las ciudades y ricas 
abadías en donde quiera que desembarca­
ban ? h a b í a n sembrado el espanto en la F r i ­
sa, en Holanda, en las islas b r i t án icas y en 
Franc ia . N i un solo pueblo, después de la 
sangrienta batalla de Fontenai, donde pe­
reció laf l lor de los guerreros francos, y del 
repartimiento de la estensa m o n a r q u í a de 
Cario Magno entre los hijos de Ludovico Pió , 
n i un solo pueblo se atrevía ya á resistir á los 
paganos, á los llamados lobos, á las feroces 
bandas de Hasting y de Bjaern, Costilla de 
Hierro . 

E l mismo año de la batalla de Fontenai, 
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Remen fué quemado por los piratas: Tours 
escapó por milagro y en Nantes el obispo y 
su rebaño fueron degollados dentro de la ca­
tedral. 

Tocóle entonces el turno á E s p a ñ a . E l 
año 8 i4 , una escuadra normanda que salió 
del G-aróna, después de llegar hasta Tolosa, 
fué arrojada por una tempestad á las playas 
de Asturias, Los piratas saquearon la costa 
cercana á Gijon, y luego desembarcaron en 
el antiguo faro^ llamado hoy Torre de H é r ­
cules, y entonces F a r u m Brigant ium (cer­
ca de la Coruña) (1); mas no consiguieron 
llevar adelante sus extragos, porque el rey 
Ramiro I envió contra ellos tropas que los 
obligaron á retirarse y les quemaron setenta 
barcos. 

Fracasada su tentativa contra Asturias y 
Galicia, los normandos se dirigieron al Me­
diodía para atacar las posesiones musulma­
nas. Los á rabes de España hablan tenido ya 
relaciones con los normandos, pero amisto­
sas hasta entonces; pues según el relato de 
Ibn-Dihya, copiado por Maccar í (2), Abderra-
man I envió , por el año 821, un embajador 
á un rey normando. Era este embajador el 
poeta Yahyá I b n - H a c á m , apellidado en su ju-

(1) Compárese Fsp . Sagr . t. XIX, p. 13 y siguientes. 
(2) Tomo I, p. 630 y 631. 



ventud Gazal (gacela) por su belleza: háb i l 
y galante d ip lomát ico supo conquistarse en 
Constantinopla el favor de la emperatrizr 
mani fes tándose su entusiasta admirador, y 
ganarse las s impa t í as de la esposa del rey 
normando (1) con sus ocurrencias y lisonge-
ros versos. Por lo demás , el autor á rabe no 
nos indica la causa que movió á Abder ra-
man á enviar una embajada al rey norman­
do. M r . K u n i k , discurriendo sobre este he­
cho, congetura con bastante acierto que las 
intenciones del su l tán , á la sazón en guerra 
contra Francia , serian escitar contra esta na­
ción á los piratas escandinavos; mas sea de 
esto lo que quier a, es lo cierto que en esta 
ocasión los sectarios de Mahoma, en vez de 
comerciar con los sectarios de Odin y de h a ­
cer versos en honor de sus reinas, se vieron 
obligados á combatir con ellos; tarea que les 
fué mucho m á s difícil, como lo p r o b a r á n los 
pasagesque vamos á t í a d u c i r . Hé aqu í uno de 
Nowáiri : 

R E L A T O 
D E L A I N V A S I O N D E L O S P O L I T E I S T A S E N L A 

E S P A Ñ A M U S U L M A M A . 

E n el año 230 (18 de Setiembre 844-6 de 

( O En el texto á robe es llamada T u d , palabra en q u e M . K u ­
nik (página 2 9 0 ba cre ído reconocer el nombre g e r m á n i c o 
Theoda. 
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Setiembre 845) los madjus (ios paganosj que 

ocupaban la parte mas lejana de España (5j 
invadieron el país de los musulmanes, apa­
reciendo por primera vez en Lisboa, en Dhu-
1-hiddja del año 229 (20 de Agosto-17 de Se­
tiembre 844) permaneciendo en ellatrecedias, 
durante los cuales l ibraron muchos combates 
con ios sarracenos Luego fueron á Cádiz y 
de allí á la provincia de Sidona (6) donde se 
d ió t ambién una gran batalla, e s t ab lec iéndo­
se el 8 de M o h a r r á m (5 de Setiembre) á doce pa-
rasangas de Sevilla. Los mahometanos salie­
ron entonces á su encuentro y el 12 del mis­
mo mes fueron derrotados, sufriendo grandes 
pé rd idas : los madjus acamparon á dos millas 
de Sevilla: los habitantes de esta ciudad sa­
lieron contra ellos y los combatieron; pero 
el 14 (1.° de Octubre) quedaron derrotados, 
pereciendo un gran n ú m e r o y cayendo m u ­
chos en manos de los madjus que no perder 
naron n i á las acémilas . Entrados por fin en 

(5) Debemos perdonar á un escritor egipcio esta expresión 
inexacta. Novairí hubiera podido decir que Jos Normandos vivian 
en Francia porque en aquel tiempo pasaban el verano haciendo 
algaras en aquel paisy el invierno en las islas que prolongan 
s u costa. 

(6) Sidona es siempre entre los árabes el nombre de una 
provincia; solo autores mal informados, como Ibn-al-IIacrira, 
(p* 4, ed. Jones) hacen de él un nombre de lugar . 
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la ciudad los vencedores permanecieron en 
ella un día y una noche y se volvieron á sus 
barcos; pero, cuando vieron llegar el ejército 
de Abderraman II, se apresuraron á salirle al 
encuentro. Los musulmanes resistieron la 
acometida y trabado el combate, murieron 
setenta poli teístas, huyendo ios demás y v o l ­
viendo á embarcarse, s in que aquellos se 
atrevieran á perseguirlos. 

« A b d e r r a m a n envió después otro ejército 
contra ellos, empeñándose una batalla muy 
r e ñ i d a en que los sectarios de Odin se batie­
ron en retirada. E l 2 reb í 1.° (17 de Noviem ­
bre) el ejército m u s u l m á n se puso en perse­
cución de ellos y con ios refuerzos que de todas 
partes les llegaban, ios atacó de nuevo, estre­
chándo los por todas partes; los normandos 
huyeron entonces perdiendo unos q u i n i e n ­
tos hombres^ y cuatro buques que fueron 
quemados, después de sacarse de ellos cuan­
to con ten ían {i). Los madjus fueron luego 
á Niebla , donde se apoderaron de una gale-
ra , y es tab lec iéndose en una is la cerca de 
Coria (2), se repartieron el botin. Los m u -

(1) S i se compara con este relato el de Ibn-Adhár i , se verá 
que Nowáir i habla aquí de una batalla dada en la provincia de 
Sidona. 

(2) No nos atrevernos á asegurar q u e N c m á i r i no se equi 
vocase al escribir este nombre, pero es claro que se trata de una 
is la cercana á Huelva. 

22 



sulmaiies reraontaroo el rio (1) para atacar-
Ies y les mataron dos hombres: los no rman-
dos^entonces, pon iéndose nuevamente en 
marcha, invadieron la provincia de Sidona, 
apoderándose de muchos víveres y cogiendo 
muchos prisioneros; pero,, á los dos dias de 
su vuelta, los barcos de Á b d e r r a m a n arriba­
ron á Sevilla, y á su aprox imac ión huyeron 
á Niebla, cuyo pais saquearon, cogiendo pr i ­
sioneros: hecho esto, se dirigieron á Ocso-
noba (2) y de allí á Bejar; r e t i r ándose á Lis­
boa y abandonando las costas de España j 
con lo que no se volvió á oír hablar mas de 
ellos y el país se t r anqu i l i zó . 

Escuchemos ahora á I b n - A d h a r í , pági­
na 89, 91 de nuestra edic ión. Refiriendo es­
te autor la invas ión de los normandos cita 
dos libros el Bahdjá an-nafs, que me es des­
conocido, y el Dorar al-Calayid, es decir el 
Dorar al-Calayid waghorar aLfawayid por Abu-
A m i r (Mohammedlbn-Ahmed Ibn-Amir) Sáli-
mí (3), que parece haber v iv ido en el siglo 

({) E l T i ü t o . 

(2) Las ruinas de Ocsonoba, ciudad episcopal ant igua­
mente, se encuentran a l N . de Faro , en un sitio l lamado en la 
actualidad Estoy. 

("3) Véase ! b n - A d h á r i l . H p. 132 ("donde debe leerse A b u -
A a m i r en vez de A b n - a m í r ) Maccari t. I p. 82 (donde debe 
sustituirse al-salimi á a l -saal imi) t. II p. 97, 19o, 629, Ibn-al-
Abbár , anteriormente t. I yen mis N o t i c i a s p . 174, 175 y 176» 
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XT ó XII , y cuya h i s to r ia rá juzgar por los es-
tractos que se encuentran en muchos auto­
res estaba escrita en prosa rimada, siendo 
de ella probablemente de donde ha tomado 
I b n - A d h a r í los dos pasages que se encuentran 
en su relato. 

«En el año 229 (39 de Setiembre 843-17 de 
Setiembre 844j recibióse en la capital una 
carta de W a b b - a l l á h Ibn-Hazm, gobernador 
de Lisboa, diciendo que los Madjus hablan 
aparecido en las costas de su provincia con 
cincuenta y cuatro bageles y otras tantas 
barcas. Abderraman lo autor izó entonces y á 
los gobernadores de las d e m á s provincias 
m a r í t i m a s para que tomasen las medidas que 
las circunstancias exigiesen. 



T O M A D E S E V I L L A P O R L O S M A D J Ü S 

E N E L A Ñ O 230. 

Los Madjas llegaron con unos cien bagó­
les; cubr ióse el mar de pájaros de color de 
sangre, ( i j l l enarónse los corazonesdelos hom­
bres de temores y angustias. Después de 
desembarcar en Lisboa pasaron á Cádiz, de 
allí á la provincia de Sidona, y por ú l t imo á 
Sevilla; sitiaron y tomaron á viva fuerza esta 
ciudad, sometieron á sus habitantes á los 
rudos dolores de la cautividad y de la muer­
te, y durante los siete dias de su permanencia 
apuró el pueblo el cáliz de la amargura. 

Apenas el emir Abderraman se informó de 
lo ocurrido confió el mando dé la caballería 
al hádj ib I sá-Chohaid (1). Los musulmanes 

(1) Véase la nota A . al fin del tomo. 
(2; Asi debe leerse en vez de '¿6/í-Saüí. Ibn-al-Cutia (fo­

l io 330 atestigua que e l hadjib ó primer ministro durante los 
últ imos años del reinado de Abderraman II se l lamaba isa Ibn-
Chohaid. Los Beni Chohaid ocupaban un alto puesto entre la 
nobleza cortesana. 
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se apresuraron á alistarse bajo sus banderas 
y á unirse á él tan estrechamente como es­
t án unidos la pupila y el ojo. Abdalah-ibn-Co-
laib, i b n - W a s i m (1) y otros oficiales se p u ­
sieron t ambién en marcha con la cabal ler ía . 
E l general en gefe del egérci to estableció su 
cuartel en el Aljarafe y desde allí escr ib ió á 
los gobernadores de los distritos o r d e n á n d o ­
les que llamasen á sus administrados á las 
armas. Acudieron estos á Córdobay el eunu­
co Nasr los condujo hacia el egérci to . 

«Sin embargo, los Madjus recibian ince­
santes refuerzos y, según el autor del l ibro 
titulado Bahdjá an-nafs, continuaron por 
espacio de trece dias matando á l o s hombres 
y reduciendo á esclavitud á las mugeres y 
n iños ; en vez de trece el autor del Dorar a l -
Calayid, á quien hemos seguido antes, dice 
siete dias. Tras de varios combates con los 
musulmanes, los normandos fueron á Cap-
tel (2) donde permanecieron tres dias; e n ­
traron luego en Caura (3), á doce millas (tres 

{i) Es le oficia!, como de pues veremos, se r indió en la 
provincia de Sidona. 

(2) Hoy Isla menor, una de las dos islas que forma el G u a . 
dalquivir antes de desembocar en el mar. 

(.3) Caura se encuentra mencionada en Pl in io y los á r a ­
bes pronuncian este nombre de la misma manera que los r o m a ­
nos (Véase el Lob a l - lobáb) : hoy se dice Coria . Ibn-Haiyán (fo­
lio 53; atestigua también que Caura está á 12 millas de Sevil la; 
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leguas) de Sevilla, degollaron á multitud de 
personas, después se apoderaron de Talyáta^ 
á dos millas (media legua) de la repetida c i u ­
dad (1) pernoctaron en ella y al dia siguien­
te de m a ñ a n a aparecieron en un sitio l lama­
do al-Fajarin: enseguida volvieron á embar­
carse, y mas tarde l ibraron una batalla con 
los musulmanes der ro tándo los y c a u s á n d o ­
les perdidas incalculables. Los Madjus, vue l ­
tos á sus barcos se dir igieron á Sidona, de 
allí á Cádiz. Después de enviar el emir A b -
derraman sus generales contra ellos y de com­
batirlos con diversa fortuna de r ro t ándo los 
por ú l t imo, va l iéndose de m á q u i n a s de guerra 
y de las fuerzas venidas de Córdoba, m a t á ­
ronles quinientos hombres y se apoderaron 
de cuatro de sus barcos que Ibn -Was in man­
dó quemar después de vender todo lo que 
con ten ían . Enseguida (2) fueron derrotados 
en Talyáta , el martes 25 de Safar de este año» 

pero los españoles (Véase Caro, A n t i g ü e d a d e s de Sevilla> M i ó 
116, v . , Morgado His tor ia de S e v i l l a , fol. 40. co l . I y el D i c ­
cionario geográfico del S r . Madoz, art. C o r t ó ) solo ponen dos 
leguas entre Sevilla y Coria del R io . 

{i) Véase acarea de T a l y á t a , el tomo I p. 404 y nota D . 
p. 458. 

(2) Esta palabra está aquí fuera de su sitio. Según Nowa-
i r i , la batalla en la provincia de Sidona, de que Ibn-Adhár i aca­
ba de hablar, se dio el 17 de Noviembre, seis dias después de la 
de Talyata. 
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\ \ \ Noviembre de 844) pereciendo muchos 
de ellos, siendo ahorcados algunos en Sevil la, 
colgados otros de las palmeras de Talyata y 
quemado treinta de sus barcos. Los n o r ­
mandos que escaparon del degüello v o l ­
vieron á embarcarse, fueron á Niebla y lue ­
go áLisboa , sin que volviera áo i r s e hablar de 
ellos. Hablan llegado á Sevil la el miérco les 
14 de Moharram del año 230 (1 Octubre de 
844) y trascurrido cuarenta y dos dias desde 
que entraron en esta ciudad hasta la partida 
de los que consiguieron escapar al filo de 
la espada agarena. Su gefe habla sido muer. 
t&, Dios, para castigarlos por sus c r í m e n e s , 
pe rmi t ió que fueran degollados y a n i q u i l a ­
dos apesar de ser muy numerosos. El gobier­
no cuando los vió vencidos, comun icó esta 
fáusta nueva á todas las provincias, y el 
emir Abderraman escr ibió á los Cinadhjies de 
Tánjer informándoles de que, con el auxilio 
de Dios, habla logrado acabar con los M a d -
jus y envióle la cabeza de su gefe y otras 
doscientas de los principales guerreros no r ­
m a n d o s . » 

A ñ a d i r e m o s á estos pasages el curioso 
relato de íbn-al-Cut ia , completamente des­
conocido a ú n y el m á s antiguo, porque es del 
siglo X . 

«Abder raman m a n d ó construir la gran 
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mezquita de Sevilla y reed i f i ca r í as m o rali as 
de esta ciudad, destruidas por los Madjus 
en el año 230. L a aproximacioD de estos 
b á r b a r o s s e m b r ó el espanto entre los hab i ­
tantes, que huyeron todos en busca de uo< 
asilo, ora á las m o n t a ñ a s de los alrededores', 
ora á Carmena. En todo el occidente hubo 
una sola persona que se-atreviese á comba­
tirlos; en su consecuencia HamároDse á las 
armas á los habitantes de Córdoba y de las 
provincias l imítrofes, y , cuando estuvieron 
reunidos, los visires los condujeron contra 
los invasores. Los moradores de las fronte­
ras habian sido llamados en los momentos 
mismos en que los Madjus, desembarcados-
en el extremo occidental, se habian posesio­
nado de la l lanura de Lisboa. 

>Los visires se establecieron en Carmo-
na con sus tropasy pero era tal y tan ex­
traordinaria la bravura de los enemigos que 
no se atrevieron á atacarlos hasta recibir los 
refuerzos de la frontera, que llegaron al cabo 
con Musa ibn -Cas í (i). Mucho costó á A b -
derraman conquistar el apoyo de este gefe, 
á quien se vió obligado á mimar y á recor­
dar los lazos de amistad que unian á en-

(1) Véase sobre este renombrado caudil lo, descendiente de 
una familia visigótica, lo que dijimos en el primer tomo, p. 3tM 
y siguientes, 
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trambas familias, por haber abrazado el is­
lamismo un ascendiente de Muza á instan­
cias del califa W a l i d y haber llegado de este 
modo á hacerse su cliente. Muza cedió al fin 
3̂  m a r c h ó al Mediodía con un numeroso ejér­
cito, pero llegado á las c e r c a n í a s d e Oarmona, 
colocó su campamento aparte, s in querer 
reunirse con las d e m á s divisiones de la fron­
tera, ni con el ejército de los visires. 

»Estos preguntados por los gefes de las 
tropas fronterizas acerca de la marcha y mo­
vimientos de los enemigos y de un sitio cer­
cano á Sevilla para poder emboscarse sin 
peligro de ser descubiertos, les respondieron 
que los Madjus enviaban diariamente desta­
camentos á . F i r r i c h (1), Lacant (2), Córdoba 
y Morón, y les indicaron la aldea de Quintos 
Moafir (3), al S. O. de Sevilla, como á pro-

(I) E l fuerte, á quedaban los árabes e! nombre d e F i r r i c h , 
se encontraba al N . E . de Sevi l la , no léjos de Constantina. 
Véase Edrisi t. 11, p. 57 de la t r aducc ión del Sr . Jaubert, don­
de se \ée F i r sch , pero el man. A de Par í s , que hemos confron­
tado, trae la buena lección F i r i s c h . Véase t amb ién el M a r a c i d 
en v. F i r i s c h . 

C2) üáse el nombre de Lacant, dice el autor del M a r a c i d , 
á dos fortalezas de la provincia de Mérida, u la p e q u e ñ a y otra 
grande, que están frente á frente » Quizás este lugar, de que los 
autores árabes hablan muy á menudo, se encontraba en las 
c e r c a n í a s d e Fuente de Cantos, al N . O. de Sevil la . 

fS) Quintos se encuentra nombrado en el Repartimiento de 
Alfonso X , Copud Espinosa, Historia de S e v i l l a , fól. 16, col . 2) 
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pósito para sus planes. Los gefes siguieron 
la indicac ión de los visires y á media noche 
se emboscaron en la citada aldea, poniendo 
á u n o de los suyos, provisto de un haz de lefia5 
de centinela en la torre de la antigua iglesia. 

»Al rayar el dia el centinela avisó el paso 
de una banda de diez y seis m i l Madjus que 
se dir igían á Morón. Los musulmanes los 
dejaron pasar y les cortaron la retirada á Se­
villa, después de lo cual los detrozaron. 

* Luego los visires siguieron adelante y, 
entrados en Sevilla, encontraron en ella al 
gobernador sitiado en el castillo, que se le 
unió y ios habitantes volvieron en masa á 
la ciudad, 

»Sin contar la banda destrozada, otras dos 
se hablan puesto en c a m p a ñ a : una con d i ­
rección á Lacant, otra en d i recc ión al cuartel 
de los Beni-F-Laith^ en Córdoba . Así, cuando 
los Madjus, que á u n e s t a b a n en Sevilla, vieron 
Regar al ejército m u s u l m á n y se enteraron 
del desastre sufrido por la división que fué 
á Morón, volvieron á embarcarse precipi ta­
damente, y, remontando el r io hác ia el casti­
llo de (1) encontraron á sus cama-

pues se sabe que Moáfir es el nombre de una t r ibu á rabe . Una 
parte de esta tribu poseía tierras alrededor de la aldea de 
Quintos. 

( ] ) E U a s t i l l o de ^ L M u ' ü l - , como escribe Ibn-a l -Cut ia , 6 
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radas, y todos juntos descendieron rio abajo, 
mientras lon> habitantes del país los llenaban 
de improperios y maldiciones, t i r ándo le s 
piedras. Llegados á una mi l l a más abajo de 
Sevilla, los Madjus les gr i t a ron :—Dejádnos 
en paz, s i queré i s rescatar los prisioneros! — 
Dejando entonces el pueblo de arrojarles 
proyectiles consintieron rescatar los caut i ­
vos á todo el mundo L a mayor paite de 
ellos pagaron su rescate; pero ios Madjus no 
quisieron tomar oro n i plata, aceptando sólo 
viveros y vestidos. 

»Despues de abandonar á Sevil la se fueron 
á Necur donde cogieron prisionero al abuelo 
de Ibn F-Salih; el emir Abderraman lbn~ 
H a c á m lo rescató y los Beni-Sálih, agradeci­
dos á este beneficio, conservaron siempre 
buenas relaciones con los Omeyas (i) . Los 
Madjus saquearon s i m u l t á n e a m e n t e ambas 
costas, y durante e?ta expedición, que d u r ó 
catorce años , llegaron al país de los R u m y á 
Ale jandr ía . 

»Concluida la gran mezquita de Sevil la 

de Raguan, como se encuentra en Ibn-Haiyan ffól. 61 v . ) , era, 
s egún el ú l t i m o autor, el primero que se encontraba r e m o n ­
tando el rio á ocho mil las (dos leguas) de Sevil la . Las tropas 
del su l t án Abdallal i lo destruyeron. 

(\) Volveremos á ocuparnos de este pasage, que ee refiere 
á otra invasión de los normandos y contiene errores. 
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Abderraman soñó que habia entrado en ella 
y que en el k i b l a (l) estaba el Profeta 
muerto y envuelto en un sudario. Se desper­
tó muy triste y preguntando á los adivinos 
la explicación de aquel s u e ñ o , le respondie­
ron que el ejercicio del culto cesarla en la 
mezquita. A s i aconteció cuando los norman­
dos se apoderaron de la ciudad. 

))Muchos xeques de Sevil la han referido 
que los Madjus arrojaban flechas incendia­
das sobre el techo de la mezquita, y que las 
partes del techo donde daban estas flechas 
se desplomaban. A u n hoy pueden verse las 
huellas de esos flechazos. Luego cuando los 
Madjus se apercibieron que de aquella ma­
nera no conseguí r ian sus propósi tos , amon­
tonaron leña y esteras de juncos en una de 
las naves, con in tención de prenderle fuego 
y esperando que el incendio l legaría al 
techo; pero un joven que llegó del lado de 
Mihrab (2) salió á su encuentro, los arrojó de 
lamezquita y durante tres dias consecutivos, 
hasta el de la gran batalla, les impid ió que 
volviesen á entrar allí. Los Madjus decían 
que el joven que los habia expulsado de la 

(1) Llámfise así á la puerta de una mezquita que se en-
ouenlra liácia el lado ne la Meca. 

(2) Es la k ib la , es el silío donde se liene ol imam. 
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mezquita era de una belleza extraordina­
r i a . (1) 

»Desde entonces el emir Abderraman to­
mó medidas de p recauc ión , hizo edificar un 
arsenal en Sevilla^ m a n d ó construir barcos 
y que se alistasen marineros de las costas de 
Anda luc ía , á quienes señaló sueldos muy 
crecidos, proveyéndolos de m á q u i n a s de 
guerra y de nafto. T a m b i é n cuando los 
Madjus arribaron por segunda vez en el año 
244 (19 de A b r i l 858—7 A b r i l 859), bajo el 
reinado del emir Mohammed, salieron á com­
batirles á la desembocadura del r io y cuan­
do aquellos se vieron derrotados é incen­
diados muchos de sus barcos, se re t i ra­
ron .» (2) 

M u y difícil ser ía reunir en uno solo los 
tres relatos mencionados, que se contradi­
cen á menudo, cosa muy natural por tratar­
se no de narraciones c o n t e m p o r á n e a s , sino 

(1) La mezquita de Sevilla fué, pues, salvada por un á n ­
gel , asi somo Tours habia sido salvada a lgún tiempo antes por 
San Mar t in . 

(2) A creer al Sr. Gayangos en una nota sobre su edición 
de Razi , p. 98, se ha l l a r í an en e lAjbar Machmua detallesintere-
santes sobre la invasión del 844 y cita hasta la pág ina , á saber, 
fól. 77; pero es el hecho que el autor del «Ajbar» nada dice 
s ó b r e l o s Madjus; e l Sr . Gayangos lo h a b r á confundido con 
Ibn-al-Culia, t uya obra se encuentra en el mismo tomo y, 
habla, de tos Madjus en la p. 27. 
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de tradiciones que no se consignaron hasta 
el siglo X , pues los á r abes de España co­
menzaron muy tarde á escribir su histo­
r ia ( i ; . Las divergencias que existen entre 
estos relatos reconocen t a m b i é n otra causa. 
Según la exacta observación de M r . Kunik , p. 
301, los normandos que invadieron las cos­
tas de la pen ínsu la no formaban un solo 
cuerpo obediente á las ó rdenes de un solo 
gefe, siendo por el contrario bandas que 
obraban unas veces de acuerdo, otras sepa­
radamente, circunstancia no reparada por 
los autores á rabes , y que explica muchas de 
las contradicciones de estos retatos. 

Notemos t ambién que la época en que los 
normandos aparecieron por primera vez en 
España , una de esas bandas desembarcó en 
la costa occidental de África, en el lugar 
donde m á s tarde fué edificada A r z i l l a . E l 
geógrafo Becr i se expresa sobre este punto 
en los siguientes t é r m i n o s : (2) 

«La ciudad de Arz i l l a es de cons t rucc ión 
moderna y debe su fundación al aconteci­
miento que vamos á referir. Los Madjus l l e ­
garon dos veces á la rada que hoy le sirve 
de puerto. L a primera supusieron haber de-

(i) Véase sobre este punto la traducción que hemos aña­
dido á nuestra edición delbn-Adhari. 

(2; Página í H de la edición de M. de Slane. 
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positado en este lugar inmensos tesoros J 
dijeron á los berberiscos reunidos para com­
batirles:— «No hemos venido para haceros la 
guerra; pero este lugar oculta riquezas que 
nos pertenecen; si que ré i s apar tá ros y de­
jarnos sacarlas, nos comprometemos á com­
partirlas con vosotros.» -Los berberiscos acep­
taron la proposic ión y se retiraron á alguna 
distancia: los Madjus cavaron un largo espa­
cio de terreno y sacaron de él gran cantidad 
de mijo podrido. Aquellos, viendo el co­
lor amarillo de este grano é i m a g i n á n d o s e 
que era oro; corrieron á qui tá rse lo : los M a d ­
jus espantados huyeron á sus barcos. Los 
berberiscos después de reconocer que todo 
su botin consis t ía en mijo., se arrepintieron 
de lo que acababan de hacer é invitaron á ios 
normandos á desembarcar denuevo para coger 
sus riquezas; mas éstos rehusaron. —«Habéis 
violado una vez vuestros compromisos, dije­
ron á los africanos, n i n g ú n derecho tené is á 
nuestra confianza.^—Enseguida partieron y^ 
dándose á la vela para España , v inieron á 
desembarcar en Sevilla el año 229, bajo el 
reinado del i m á n A b d e r r a m a n - I b n - H a c á m . » 

E n este pasaje, cuya con t inuac ión dare­
mos m á s adelante, t r á t a se siit duda alguna, 
no de toda la escuadra normanda, sino de 
una banda poco considerable, que des-
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pues de abandonar la costa africana, fué á 
unirse á los normandos, desembarcados en 
Sevil la. E n efecto; esta banda á ser numero­
sa, no hubiera huido á la ap rox imac ión de 
los berberiscos: por otra parte, Ibn-Adhárí 
atestigua formalmente que los normandos 
desembarcados en Sevilla recibian continuos 
refuerzos. Parece, por ú l t imo , que la tropa 
de que habla Becrí descubr ió un silo, ha­
llazgo de inestimable precio, pues la gran 
dificultad que á los Madjus se ofrecía du­
rante sus largas expediciones era la de pro­
curarse víveres; lo cual explica, según vimos 
ya en el relato de lbn-al-Cutia, que en Sevilla 
rehusaran tomar dinero en cambio de los 
cautivos, y que solo consintiesen en aceptar 
vestidos y provisiones de boca. 



I í . 

I N V A S I O N E S D E 858-861. 

L a c rón ica de Albelda(c6i) no contiene sobre 
estas invasiones m á s que las siguientes pala­
bras: «Bajo el reinado de Ordeño I, los nor­
mandos aparecieron por segunda vez en las 
costas de Galicia , pero fueron destrozados por 
el conde Pedro.» Sebastian de Salamanca (c. 
26) es m á s esplíci to, se expresa en estos t é r m i -
ÍIOS: «En aquel tiempo los piratas norman­
dos aparecieron por segunda vez en nues­
tras costas; después arribaron á E s p a ñ a (1) y 
matando, quemando y saqueando, asolaron 
todas las costas de este país . Atravesando 
en seguida el estrecho se apoderaron de 
Nachor (2), c iudad de la Mauri tania, donde 

(1) Sabido es que los cronistas del Norte de la penínsu lu 
daban e l nombre de Hispan ia á la España á r abe . 

(2) Necur, ó Necor según la p ronunc iac ión africana, era 
una v i l l a del Riff m a r r o q u í á 14 léguas O. S. O. del Cabo Tres 
Forcas. Más tarde recibió el nombre de Mezzemma. 

25 
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mataron un gran n ú m e r o de musulmanes. 
Después de esto atacaron y despoblaron las 
islas de Mallorca, Formentera y Menorca; 
por ú l t imo fueron á Grecia y después de 
una expedición de tres años , se volvieron á 
su pa t r ia .» 

Ibn-Adhár í , (t. II, p. 99), cuenta esta i n ­
vasión de esta manera: 

«En eí año 245 (8 de A b r i l 859—27 de; 
Marzo 860) los Madjus se presentaron de 
nuevo en las costas de Occidente con &2 
buques; pero las encontraron muy bien cus­
todiadas, porque los barcos musuimanes 
hacian el crucero desde la frontera de la 
costa francesa (1) hasta las del lado de Ga­
l ic ia en el extremo occidental. Dos de sus 
buques se adelantaron; pero, perseguidos por 
los bajeles que guardaban la costa, fuerori 
capturados en un puerto de la provincia 
de Beja. Allí se encon t ró oro, plata, prisio­
neros y municiones; ios d e m á s buques 
avanzaron costeando y llegaron á la embo­
cadura del rio de Sevilla; entonces el emir 
(Mohammed) dio orden al ejército de ponerse 
en marcha, y llamó á las armas para que se 
enganchasen bajo las banderas del hádjib 
Isá- Ibn-Hasan, 

{i) Trá tase aqu í de !as costas orientales de España . 
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«Los Madjus,abandonando laembocadura 

del rio de Sevilla,fueron á Aigecirasde la que 
se apoderaron incendiando su mezquita prin­
cipal; luego pasaron al Africa y, despojaron á 
sus poseedores, hecho lo cual, volvieron ha­
cia la costa de España, y, desembarcando en 
a de Todmir , avanzaron b á s t a l a fortalezade 
Orihuela; después fueron á Franc ia , donde 
pasaron el invierno; allí cogieron mult i tud 
de cautivos, apoderándose de mucho dinero 
y hac iéndose dueños de una ciudad en que 
fijaron su residencia y que aun lleva su 
nombre. Retornaron enseguida hacia la ces­
ta de España ,pero habian perdido ya mas de 
cuarenta buques, y en el combate con la es­
cuadra del emir Mohammed, en la costa de 
Sidona, perdieron otros dos. cargados de r i ­
quezas. Los otros buques continuaron su 
marcha .» 

Becrí nos dá noticias acerca de los des­
trozos que hicieron los normandos en Afr ica 
durante esta expedición: en el pr inc ip io de 
su articulo sobre Arz i l la después del pasaje 
traducido anteriormente, dice: «La segunda 
invasión de losMadjus se verificó cuando, des­
pués de abandonar las costas de España , fue­
ron impelidos por el viento hacia ese puerto 
{el puerto de Arzi l la ) yéndose á pique m u ­
chos de sus bajeles en la entrada occidental 



— 340 — 
de la rada, de donde tomó este sitio eí nom­
bre, que aun conserva en la actualidad, de 
puerta de los Madjus. Entonces construyeron , 
un ribat (1) en el lugar que ocupa hoy la e lu­
da de Arz i l l a y allí acudieron de todas par­
tes.» Vése, pues, que Arz i l l a fué en su or í -
gen una especie de cindadela ó fortaleza, des­
tinada á proteger la costa occidental del 
Africa contra las invasiones de los norman­
dos. 

E l segundo pasaje de Becr i (p. 92 ed. de 
Slane) está concebido en los siguientes tér ­
minos: 

«Los Madjus (Dios los maldiga) desem­
barcaron cerca de ^ ecur en el año 244 (19 
de Abr i l 858-7 de A b r i l 859), tomaron la ciu­
dad, la saquearon y redujeron á sus habitan-
jes á la servidumbre, escepto á dos que se 
salvaron huyendo. Entre los prisioneros se 
encontraron Ama-ar-rahman (2j y Janula, hi-

(1) «Los ribats eran primitivamente cavernas fortificadas quo 
se construian en las fronteras de un imperio, adonde, á más de 
las tropas que allí so mantenian, acudian gentes piadosas para 
hacer el servicio mil i tar y obtener de este modo los mér i tos es­
pirituales á que tienen derecho los que guerrean contra los 
infieles. Las practicas devotas ocupaban allí sus momentos 
de ócio.» M . de Slane en el Jour. Asiat. tercera serie t. X I U , pá­
gina 168, 

(2) Literalmente «la sierva» del misericordioso IJste nom­
bre es, por decirlo así , el femenino de Abderraman I I . 
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jas de Wákif Ibn-Motacim Ibu-Sálih, á quien 
resca tó el imamMohammed Ibn-Abderraman. 
Los Madjus permanecieron ocho dias en Ne-
cur . t ( l ) 

Este testo es importante por la fecha que 
en él se encuentra. Becr i coloca la toma 
de Necur en 244 de la hegira (858 de nuestra 
era). Ibn- al-Cutia fija la segunda invasión 
de los normandos en el mismo año y cree­
mos que su expedic ión , que du ró muchos, 
comenzó realmente en 858; en segun­
do lagar; el relato de Becr í sirve para corre­
gir las noticias de Ibn-a l -Cut ia (véase lo que 
hemos dicho en la p. 331). Según este los 
Madjus se apoderaron de Necur en 844, y 
cogieron prisionero al principe reinante que 
fué rescatado por el su l tán de España Abder-
raman II, todo lo cual es inexacto; primero, 
porque Necur no fué tomado en 844 sino en 
858; segundo, porque no fué el mismo principe 
quien cayó en poder de los normandos,sino dos 
princesas parientas suyas (el p r ínc ipe S a í d -
Ibn-Idris, era su tío según el uso de Bretaña) 

CI) Ibn-Jaldum en su Historia de los Berberiscos ft. I pá­
gina 283 del testo: t. II p. 139 de la t r aducc ión) habla t a m ­
bién de la toma de Necur por los normandos; pero por un s i n ­
gular anacronismo coloca este acontecimiento un figlo anteg 
en 144, y añade que los normandos fueron espulsados de Necur 
por los berberiscos B e r á n i s . 
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las cuales fueron rescatadas, no por Abder -
raman 11̂  sino por su hijo menor M o h a m -
med. 

Volvamos ahora á Ibn-Adhar i quiec, al 
decir que los normandos habian ya perdido 
cuarenta barcos antes de volver á la costa de 
España, tuvo á la vista sin duda la horrible 
tempestad sobrevenida á la escuadra nor­
manda á su vuelta de Italia, tempestad deque 
habla Benito de Sainte Maur. Ibn-Adhari ase­
gura tambienque los normandos invernaron 
en Francia . E l obispo Prudencio atestigua 
por su parte que pasaron el invierno en P r o -
venza (1), agregando que se establecieron en 
la isla de Camaria, es decir, sobre el delta ó 
triángulo^ llamado hoy la Camargue. formado 
por los dos brazos principales del R ó d a n o , 
cerca de su embocadura, algo m á s abajo de 
Arles; siendo muy de notar que el autor á ra ­
be nos enseña que este sitio ha conservado 
algún tiempo el nombre de los normandos. 
Posible es, por tanto, que el nombre de los 
piratas hubiese quedado en la Camargue has­
ta la época en que Ibn-Adhari escr ibía , es de­
cir , hasta el siglo XIII; mas, no echemos en 

(1) E n el año 859. «Piratee Danorum longo maris c i r -
cu i lu , inter Hispanias viiielicet et, Africam nayigantes, R o d l i a -
num ingrediuntur, depopulaiisque quibuadam civUatibüs ae 
monasteriis in Ínsula Camar i á sedes ponunt. 
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olvido que este escritor se l imi ta á copiar l i ­
teralmente ó á compendiar las crónicas m á s 
antiguas. Según todas las apariencias, en este 
caso se ha reducido á copiar á Aríb, e sc r i ­
tor del siglo X , que ha sido su pr incipal 
fuente. 

La invas ión de los piratas en la p rov in ­
cia de Todmir (Murcia) ocurrió., á nuestro 
ju ic io , en el año 860; al menos en este año 
es cuando el obispo Prudencio habla de la 
invasión de los normandos en el Este de 
España (1). Los cronistas á rabes han supues­
to ocurrido en un solo año todo lo que sa ­
cian acerca de las invasiones de esta época; 
pero 3ra vimos que Sebastian de Salamanca 
atestigua que l a expedición du ró tres años 
y aun quizás d u r ó mas tiempo, como creemos; 
pues según los respe tab i l í s imos testimonios 
de Ibn-al-Cutia y de Beorí, comenzó en el año 
858, y según Prudencio^ los normandos pa­
saron de nuevo enlaCamargue el invierno de 
860 á 61. Además H incmarde Rheims pare­
ce dar á entender que los normandos que 
estuvieron en España y reunidos con otros ata­
caron la Bre t aña en el año 862, hablan vuel-

(1) «Hi ve roDas i , qui in Rodliano morabantur, usque ad 
Valentiain civitatem vastando perveniunt; unde, direptis quoe 
circa e r a n í ó m n i b u s , revertentes ad insulam in q u á sedes p o -
s n e r á n t , r e d e u n t . » 
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to poco antes á las costas occidentales de 
Francia ( t y , 

A l pasaje de Ibn-ad-hari a ñ a d i r e m o s e! 
de Nowa i r i concebido en los siguientes t é r ­
minos; 

R E L A T O 
D E L A INVASION D E L O S MADJUS EN LA ESPAÑA-

MUSULMANA. 

«ED el año 245 ios Madjiis vinieron atacar 
á España en sus buques, llegaron á la p ro ­
v inc ia de Sevil la y apoderándose de la c a ­
pital , tomaron la gran mezquita. Luego pa-? 
saron á Africa, después volvieron á España 
y huidas las tropas deTodmir , se apoderaro i í 
de la fortaleza de Orihuela. Mas tarde, avan­
zaron hasta las fronteras deFrancia y hacien­
do cor re r ías por este pais, obtuvieron un gran 
botin, cogiendo muchos pr is ioneros ;á su vuel­
ta encontraron la escuadra del emir Moham-
med, y e m p e ñ a n d o con ella un r eñ id í s imo 
combate, perdieron cuatro barcos, dos de los 
cuales fueron quemados, cayendo en poder 

(2) «Refectis navibus, Dani per m a re peten tes per plures 
classesse dividunt, et prout cuique visum est, in diversa veh -
íicant; maior autetn pars Britannos, qui Salomone duce habi-
taflt in Neustria, petit, quibus et i l l l iunguntnr; qui in Hispaniá 
fuerant. 
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de los musulmanes cuanto conten ían ; enton­
ces los Madjus combatieron furiosamente y 
un gran n ú m e r o de mahometanos sufrieron 
el niartirio. 

«Los Madjus fueron á la ciudad de Pam­
plona y a l l íco j ie ron prisionero al Franco Gar­
cía, señor de esta ciudad, que pagó por su 
rescate noventa m i l d inares .» 

Nowai r i , al decir que la mezquita de Sevi­
l la fué quemada por los normando? durante 
esta expedición, ó la ha confundido con la de 
844, ó ha copiado descuidadamente al autor 
que tenia á la vista. Ibn-Jaldun (folio 9 r.) 
afirmando poco mas ó menos lo mismo,, no 
ha incurrr ido sin embargo en semejante 
error. «Los Madjus, dice, desembarcaron en 
Sevilla y enseguida en Algeciras, cuya mez­
quita quemaron. Rodrigo de Toledo que en­
contró lo mismo en el autor á r a b e que tra­
ducía, tampoco lo entendió puesto que dice: 
«Eodem anno sexaginta naves a Norraannia 
advenerunt, et Gelzirat, Alhadra , et Mezqui­
tas, undique deductis spoliis, coede et incen­
dio consumpserun t .» Su yerro ha sido de l a -
mcií tables consecuencias; pues muchos au­
tores, entre otros M r . Wer la í f en vez de de­
cir que los normandos quemaron la mezqui­
ta de Algeciras, Aljadhra, tal es el nombre 
á r a b e de Algeciras, muchos han escrito, «que 
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los piratas saquearon la ciudad de Algeciras, 
fadel Alhadra en la Estremadura portuguesa 
y la de de Mosquitella en Beira .» 

Notable es que N o w a i r i é Ibn-Jaldun d i ­
gan que los normandos penetraron hasta Pam­
plona y que cogieron prisionero á Garc ía , 
rey de Navarra (1). Ninguna razón vemos 
para poner en duda la exactitud de esta no­
t icia que no se encuentra, que sepamos, en 
ninguna otra parte. Sabido es que los nor ­
mandos no asolaban ú n i c a m e n t e las costas 
sino que se internaban á menudo; y t a m b i é n 
es sabido, á pesar de la oscuridad casi im­
penetrable que envuelve á la antigua his to­
r ia de Navarra, que en esta época, Garc ía , 
hijo de Iñigo,, reinaba en aquel país . Según 
una carta citada por Traggia (2), este García, 
hijo de Iñigo, era c o n t e m p o r á n e o de Gal indo 
(íl) de Aragón, el cual vivía realmente en la 
época de que se trata, como hemos tenido 
ocasión de comprobar, estudiando el ma ­
nuscrito de Meya. Según otro tí tulo citado 
por Moret (3j, el rey Garc ía hijo de Iñ igo , era 

( i ) E n el tnan.de Leiden de Ibn-Jaldun se lée por e r fór 
Schaluna, la buena leccien benaboluna se encuentra en el m a ­
nuscrito de Pa r í s ; ademas Ibn-Jaldun dice que García pagó 
setenta mil y no noventa mi l dinares por su rescate. 

(2J E n el «Diccionario histórico-geográfico de Espaifu» por 
la Academia de la Historia, 1.11, p. 92, a. 

(3) ((Investigaciones» p. 231. 

http://tnan.de
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c o n t e m p o r á n e o del obispo de Pamplona W i -
llesindo y de Fortunio abad de Leyre, ambos 
nombrados por Eulogio de Córdoba, au­
tor de aquel tiempo. Por ú l t imo , los h is tor ia­
dores á rabes (4) traen detalles sobre una ex­
pedición que el su l t án Mohammed m a n d ó 
hacer, en el año 860 ó en el siguiente,contra 
el rey de Navarra , García hijo de Iñigo. 

Antes de abandonar esta materia, debe­
mos hacer observar que en el ún i co torno 
que nos queda de los «Anales de Ibn-Hay-
yan» se habla t a m b i é n incidentalmente de 
esta invas ión , pues al dar el cé lebre analista 
á rabe la lista de los sublevados contra el 
sul tán Abda l l áh , cita entre ellos al renegado 
Sarabánki (Sadund Ibn-Fath) diciendo entre 
otras cosas (man. de Oxford, fól. 11 v.): ccBajo 
el reinado de Mohammed, los Madjus que 
desembarcaron en la costa occidental de Es­
paña lo hicieron prisionero y lo resca tó un 
mercader jud ío creyendo hacer un bonito 
negocio. Sa rabánk i pagó a lgún tiempo á su 
acreedor el in te rés de la suma que habia 
adelantado por él; pero m á s tarde se fugó y 
olvidando el p r é s t amo del jud ío , le hizo per-

(4; Ibn-Adhár i , t. 11, p. 99 y IOQ: Nowair i en el a ñ o 246, 
(en el man. de Pa r í s porque el de Leiden presenta en este s i ­
tio una gran laguna); lbn-Ja!dun, fól. 9 r , ; Macean , t. I, p. 
225 y 226 , 
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der su dinero. Hab iéndose arrojado luego á las 
m o n t a ñ a s comprendidas entre Coimbra y 
Santander, y que áun llevan su nombre, se 
entregó al bandolerismo en las tierras de los 
musulmanes y en la de los cristianos: suce­
diéronle muchas aventuras, siendo, por ú l ­
timo, muerto por mandato de Alfonso III, 
señor de Galicia.)) 



III. 

I N V A S I O N E S D E 966—971, 

E l tratado celebrado en Saiot-Clair sur 
l'Epte aseguró á Rollón y á sus c o m p a ñ e r o s 
de armas la posesión de la provincia que 
hablan conquistado en Francia , y á laque se 
dió desde entonces el nombre de N o r m a n d í a ; 
pero la paz entre franceses y normandos fué 
de corta du rac ión , y en la guerra que los 
primeros duques tuvieron que sostener c o n ­
tra el rey de Franc ia llegaron á éstos re­
fuerzos de Dinamarca y Noruega; refuerzos 
que les era fácil obtener, pero de que les era 
muy difícil desembarazarse cuando ya no ios 
necesitaban. Así pudo esperimentarlo en 966 
Ricardo I, quien tuvo la suerte de que se le 
ocurriera la idea de enviar á España á sus 
importunos auxiliares, arrojando de este 
modo N o r m a n d í a las sobras de su ba rbá r i e 
sobre la pen ínsu la ibér ica . 
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En guerra contra el conde de Ghartres, 

Thibauld el Tramposo, secundado por Lota-
río, rey de Francia , Ricardo I, apellidado S in 
Miedo, nieto de Rollón, r e cu r r i ó al rey de 
Dinamarca,, Haraldo Blatand /^Haraldo el de 
los dientes negros) que le habia defendido 
veinte años antes, y que en esta ocasión le 
envió un ejército de dinamarqueses paganos. 
Conducidos por Ricardo, estos valientes y 
terribles guerreros, remontaron la corriente 
del Sena devastando horriblemente los pa í ­
ses circunvecinos, hasta el punto que el con­
de y el rey se vieren obligados á implorar la 
paz. Ricardo, aunque muy propicio á acep­
tarlas ventajosas condiciones que ieofrecian, 
se creyó obligado á obtener el consentimien­
to de los daneses, mas éstos que eran señores 
y no auxiliares se negaron á todo arreglo.— 
«No queremos paz, n i áun siquiera t r égua , 
gri taron u n á n i m e m e n t e , lo que queremos es 
someter toda la Franc ia á tu dominio. No 
quieres, pues bien: la tomaremos para nos­
otros.» Razones, ruegos, humildes súpl icas 
todo fué inú t i l : los daneses persistieron te­
nazmente en su negativa. Entonces ios em­
bajadores franceses, á f u e r de hábi les y pers­
picaces, aconsejaron al duque que llamase 
separadamente á los gefes daneses y procu­
rase a t raérse los con promesas v regalos. S i -
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guió aqué l el consejo al pié de la letra y 
habiendo logrado persuadir á algunos gefe3? 
los d e m á s t a m b i é n accedieron por ú l t imo á 
sus deseos; pero á condic ión de que les d i e ­
ran rnucbo dinero y los guiasen á un país 
que pudiesen conquistar. Ricardo les acon­
sejó entonces que fueran á España y les d ió 
por guias á gente de Coutances. (1) 

Los daneses al salir de los puertos de 
N o r m a n d í a s e dividieron, según costumbre,: 
en muchas bandas. U n a fué á atacar las cos­
tas occidentales de la España musl ímica; hé 
aqu í lo que se lee sobre esta materia en Ibn-
Adhári , (t. II, p. 254, 255;) que tomó sus no­
ticias acerca de los Madjus del tiempo de 
H a c á m II, del cronista con t emporáneo Ar íb , 
á quien ordinariamente seguía : 

«El 1.° de Redjeb del año 355 (23 de J u ­
nio 966) el califa Hacám 11 rec ib ió una car­
ta de Gasr abi Danis (Alcacer do Sal) d i -
ciéndole que una escuadra de Madjus se 
habia presentado en el mar de Occidente, 
cerca de dicho sitio; que ios habitantes de 
toda la costa estaban muy inquietos porque 
sab ían ya de antiguo las costumbres de los 
Madjus de hacer correrlas por España j , por 

(1) Dudou dé San Qathtin (apüd Duchésne , Hist . Normann. 
Seript . ) p. 144 C — i 31 D. 
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úl t imo, que la flota se compon ía de veinte y 
ocho barcos. (En aquel tiempo cada barco 
contenia cerca de ochenta personas, pudien-
do, por tanto, calcularse el n ú m e r o de los 
daneses en dos m i l doscientoscuarentahom-
bres).( l) Otras muchas cartas llegaron de 
esta costa con noticias sobre los Madjus, par­
ticipando entre otras cosas que éstos hablan 
saqueado en todas partes y habian llegado 
hasta la l lanura de Lisboa . Los musulmanes 
marcharon contra ellos y les presentaron 
una batalla en la que sufrieron el martir io 
muchos de los nuestros; pero t a m b i é n m u ­
chos infieles encontraron allí la muerte. L a 
flota musulmana salió inmediatamente de la 
rada de Sevilla y fué á atacar á la de los 
normandos en el r io de Silves. Los nuestros 
pusieron muchos bajeles enemigos fuera de 
combate, libertaron á los prisioneros musu l ­
manes que en ellos se encontraban, mataron 
á un gran n ú m e r o de infieles é hicieron huir 
á los d e m á s . Desde entonces empezaron á 
llegar á Córdoba de la parte occidental con­
tinuas noticias acerca de los movimientos 
de los Madjus, hasta que Dios los alejó!!» Y 
algo m á s adelante: «En este mismo año H a -

(\) Dithmarde Mersebourg hablando de la escuadra de Ca* 
nut en 1010. 
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c á m dio á Ibn-Fotais la orden de llevar de 
nuevo la escuadra á el rio de Córdoba , (el 
Guadalquivir,) y construir barcos por el m o ­
delo de ios normandos, (Dios los confunda), 
esperando que de ese modo los Madjus to-
mariau los barcos musulmanes por los suyos 
y se aprox imar ían .» 

Í b n - J a l d u n (fól. 16 v.) copiado por Ma-
c c a r í (t. I, p. 248) habla t a m b i é n de esta i n ­
vasión, á la que señala una fecha falsa (354 
de la Hegira en vez de 355j; hé aqu í lo que 
dice: «En este año los Madjus aparecieron en 
el Occéano y saquearon las llanuras que r o ­
dean á Lisboa; pero después de haber r e ñ i ­
do un combate con los musulmanes, se v o l ­
vieron á sus barcos. H a c á m encargó á sus 
generales que custodiasen las costas y orde­
n ó á s u almirante Abderraman Ibn-Romahis 
.darse á la mar sin pé rd ida de tiempo. En se­
guida se recibió la noticia de que las tropas 
musulmanas habian derrotado al enemigo en 
todos los puntos.» 

E n Dudon de San Quin t ín creemos volver 
á hallar la batalla, dada cerca de Lisboa^ de 
que hablan ios cronistas a ráb igos . H a venido 
siendo opin ión general que el pasage de 
que nos ocupamos se referia á una batalla 
l ibrada en Gal ic ia ; pero las palabras de 
Dudon no se prestan á interpretaciones se-

24 
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raejantes. Dice, (p. 151 D. 152 A. ) : Degolla­
dos los aldeanos en todas partes se puso por 
fin en marcha un ejército español contra los-
normandos, este ejército fué derrotado y 
cuando los vencedores volvieron á los tres 
dias á despojar á los muertos, encontraron 
que ciertas partes de los cadáveres de Ios-
negros (nigellorum iE í iopumque) estaban 
blancas como la nieve, mientras ©tras par­
tes hab í an conservado su color p r imi t ivo .» 
«Quis iéramos saber, a ñ a d e Dudon, cómo 
explican los dialéct icos este hecho, ya que 
pretenden que el color negro es inherente al 
Et iópico y no cambia n u n c a . » A nuestro 
parecer es obvio que aquí se trata de los mo­
ros y no de los gallegos. Kn los sagas del 
Norte los sarracenos llevan el nombre de 
Blamenn, hombres negros, porque en Escan-
dinavia c re ían que todos los sarracenos eran 
de este color (4). Los daneses,, al despojar á 
los muertos en el campo de batalla, se mara­
vi l laron mucho viendo que, á pesar del color 
moreno de su cara y de sus manos, los mo­
ros t e n í a n l a piel tan blanca como ellos 

Dudon atestigua, como vimos, que los 

(l) Compárese el «Diccionario geográf ico) en el tomo' 

XII de los Scripta. Hist. Islandorum, en las palabras Blalandia, 

M a u r i , etc. 
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daneses consiguieron la victoria en esta ba­
talla, é Ibn-Adhar i dá á entender lo mismo: 
aunque bien se advierte que le cuesta tra­
bajo confesar la derrota de los musulmanes. 
Más tarde, sin embargo, ios normandos su­
frieron grandes reveses, pues aunque muy 
valientes, no era posible que á la larga p u ­
diesen resistir á las excelentes tropas y so­
berbia marina de Hacán II. L a Ga l i c i a les 
ofrecía m á s probabilidades de triunfo; algu­
na de sus bandas, según parece, a tacó este 
país , inmediatamente después de su partida 
de Normandia . A lo menos la c rón ica de 
I r i a^c 9), reñere que Sisenando, obispo de 
Santiago de Compostela, pidió permiso ai 
rey Sancho (muerto hacia fines del 9G6) (1) 
para fortificar la capital de su diócesis y te­
nerla dispuesta contra un golpe de mano de 
los normandos, que hacian entonces fre­
cuentes cor re r ías por Ga l ic ia . Aprobado su 
proyecto por el rey, hizo rodear á Compos­
tela de murallas, torres y fosos profundos. 

Oremos que hacia la misma época próxi ­
mamente debe fijarse el desastre sufrido por 

(1) Tal es ¡a fecha que dá el inongede Si los , (c. 70): Sampiro 
se e n g a ñ a cuando fija la muerte de Sancho en 967, pues un 
l í lulo del 19 de Diciembre de 966 (citado por Risco , «Historia 
de León,» 1.1, p. 212 y 213; l lama á esteauo el primero del r e i ­
nado de Rami ro . 
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una escuadra normanda,, cerca de San Mar­
t in de Mondonedo; acontecimiento de que 
no habla ninguno otro documento y cuyo re­
cuerdo se ha conser vado solo por la t r ad i c ión 
oral. 

El pueblecito de San Mar t in de Mondo-
ñedo^ situado en la costa septentrional de 
Gal ic ia , cerca de Foz y á tres leguas de M o n -
doñedo, y que no cuenta hoy día arribado m i i 
quinientas almas, tuvo sin embargo, el h o ­
nor de ser durante dos siglos y medio, (desde 
866 hasta 1112.) la residencia del obispado 
de Dumio. A alguna distancia de la vi l la , en 
un sitio llamado Múren te , se encuentra la 
capilla del sanio obispo, peregr inac ión muy 
frecuentada por la gente de mar (1); la v e ­
ne rac ión que disfruta esta capilla debe su or í -
gen á una t r ad ic ión antigua, según la cua l , 
Gonzalo, obispo de San Mar t in de Mondone­
do, estaba con su clero y fieles en la col ina 
donde se encuentra hoy la capil la y desde 
donde se divisan muchas leguas de mar, 
cuando los piratas normandos (2) intenta­
ron desembarcar en la playa. E l obispo p i -

(1) Véase Madoz, Diceionario geográfico t. XI p. 493. 
(2) La gente del país parece haber nombrado siempre á 

Jos normandos; t amb ién se ha dicho que los enemigos eran sar­
racenos; pero parece que esta opinión se ha propalado solo por 
ios eruditos, especialmente por Sandoval. 
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dio entonces alcielo que aniquilase á aquellos 
bá rba ros , y todos sus baques se fueron á p i ­
que, escepto uno, el del gefe,que quedó para 
llevar la noticia del desastre á las d e m á s es­
cuadras. Desde entonces Gonzalo, cuyo se­
pulcro se e n s e ñ a todav ía en San Mar t in (1), 
ha sido venerado siempre como un santo pol­
los habitantes del pa ís . El clero agraviado por 
el culto que se tributaba á un hombre que no 
figuraba en el catálogo de ios santos, hizo vanos 
esfuerzos porque desapareciera; pero el pue­
blo estaba de parte de San Gonzalo, á quien 
canonizó por su propia autoridad, y el clero, 
cansado de la lucha, conc luyó por consen­
tir lo que no estaba en sus manos evitar. 

Por nuestra parte no vacilamos en admi­
t i r la certeza de la t r ad ic ión , en cuanto á su 
fondo; pues nada tiene en verdad de m i l a ­
groso, ni deimposible, que una escuadra, v ic ­
t ima de la tempestad, se perdiese en la playa 
en el momento mismo de estar rezando un 
obispo. La ún ica dificultad es la fecha; inú t i l 
es decir que se ha olvidado enteramente á 
San Mar t in y que las h ipótes is de los sabios 
han sido muy poco afortunadas, como ha 
demostrado Florez. Cierto que Gonzalo no 

(1) Abierto est* sepulcro en If i iS se encon t ró en él un ca­
yado dorado al ladio del cadáver . 
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vivió ni durante la primera, n i la segunda 
invasión5 de los normandos, pues á m b a s son 
anteriores á la época en que San Mar t in l le­
gó á ser sede episcopal; pero las noticias que 
de los obispos poseemos son incompletas, no 
habiendo, según observa Florez, lugar para 
Gonzalo mas que entre los años 942 y 969: 
siendo muy de e s t r a ñ a r que este ilustre au­
tor no haya pretendido colocarle en el a ñ o 
966, época en que los normandos comenza­
ron á infestar las islas de Gal ic ia , sin duda 
porque, al escribir su ar t ícu lo sobre el dicho 
obispo, notuYo presentes los textos relativos 
á estas invasiones^quedando, á n u e s t r o ju ic io , 
fuera de controversia que Gonzalo v iv ia en 
aquel tiempo. 

L a razón que tenemos para colocar el 
naufragio de la escuadra antes de la época 
en que los normandos comenzaron su gran 
expedición á Gal ic ia , antes del 968, es que 
Teodomiro, probablemente sucesor de G o n ­
zalo, asistió á la r eun ión de obispos, celebra­
do en Navego en 969, y que por tanto d e b i ó 
entrar a lgún tiempo antes, como observa 
Florez (1), en el desempeño de su dignidad . 
Es to no obstante tampoco nos o p o n d r í a m o s 
á que se fijase el naufragio en 968. 

_ L a gran^expedicion ele los daneses á Gaíi-

0 ) Tomo XVII I p. 106. 
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c;ia no comenzó, según Sampiro (l), hasta el 
año segando del reinado de Ramiro III, es 
-decir, el 968 (2), época en que debieron r e u ­
nirse todas sus bandas, pues los piratas l l e ­
vaban cien barcos, pudiendo por tanto, eva­
luarse su n ú m e r o en ocho m i l hombres. L l a ­
mábase su gefeGrunderedo (nombre que se 
escribe Gudrsed en la antigua lengua del 
Norte) y Sampiro le dá el titulo de rey, mas 
se comprende que era solo un rey de mar 
un v ik inpiz . Este vikingue, pues, devastó 
cuantos países halló á su paso, y el gobierno 
no pudo impedirlo, amenazado como estaba 
de una a n a r q u í a feudal. Ramiro l í í á quien 
se daba el t í tulo de rey era n iño todavía y su 
tia E lv i r a , que era una religiosa, gobernaba 
en su nombre; los nobles, no queriendo obe­
decer á una muger n i á un n iño , rompieron 
ios lazos que los un ían al trono, d e c l a r á n d o ­
se cada cual independiente en el pais que go­
bernaba (3). Los daneses supieron aprove­
charse de este estado de cosas y durante año 
y medio no parece que encontraron en parte 
alguna resistencia seria; pero, en el mes de 
Marzo de 970 se aproximaron á Santiago de 

( i ) C. X V I l l . «Esp . Sagr .» t. X I V . 

C2) Véase la pág. 353, ao t i primera. 

C3) W n . S i l . c. 70, 
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Com postela, y el o b i s p o Sisenando salió á 
encuentro, p resen tándo le la batalla el ¿9, e n 
un sitio que los cronistas llaman Frosnellos. 
E l éxito fué desastroso p>ara el obispo q u e 
m u r i ó de un flechazo, quedando derrotadas-
sus tropas, y cayendo, según todas las apa­
riencias, la ciudad de Compostela en poder 
dé lo s normandos. 

Según el manuscrito de la Historia Com-
postelana se l ibró esta batalla el 29 de M a r ­
zo de 96» (Era 1006) (2). Y a hsizo. observar et 
erudito Florez que tal fecha es- inadmisible,, 
porque en el mes de Junio de aquel año , S i -
senando de Compostela asist ió á la r e u n i ó n 
de obispos celebrada en Navego, y piensa-
que en v e z d e M V I es necesario leer MVIi l , , 
(año 970) opinión á l a q u e d e f e r k B o & c o n gus­
to; pero además de esta razón, a ú n mi l i t a 
otra en favor nuestro, sacada de los Anales 
Complutenses, que dicen: «Sub- era MVIII v e -
nerunt Lodormani ad Campos.» Difícil seria 
decir que sitio eseste COTTÍ/JOS, sobre todio t r a ­
t ándose , no de undugar de poco m a s ó méno&, 
sino de una ciudad importante, renombrada 
y conoci(ifi de todo el mundo. Todo seaclara 
l eyeüdo Compos en vez de Campos y c o n s i -

( 0 Hist. Comp. c. 6,. C r o a . Iriense G . 11.. 
(2) Esp. Sag~ i . XIX p. i U . 



— 361 — 
derandoesta palabra como una abreviaturad& 
Compostela, en cuyo caso la crónica de que 
tíos ocupamos trae la verdadera fecha, á sa­
ber: el año 970. 

Después de la victoria que consiguieron 
en Frosnellos, los normandos robaron toda 
Gal ic ia (1) y según Dudon de San Quin t ín , 
saquearon é incendiaron en totalidad diez y 
ocho ciudades. 

En el año tercero de su expedición, es 
decir, en 971, ap re su rá ronse á abandonar á 
Gal ic ia con el proyecto, no de volver á su 
paísi como piensa Sampiro, sino de i r de nue­
vo á atacar á la escuadra musulmana, ü n 
pasaje de Ibn-Adhár i^ que ahora citaremos, 
disipa todo género de dudas sobre este 
punto. Durante su retirada sufrieron rudos 
d e s c a l a b r o E n primer lugar tuvieron que 
luchar con Rudesindo, pariente del obispo 
Sisenando, muerto en la batalla de Frosne-
nellos. Rudesindo, á quien la iglesia ha colo­
cado en el catálogo de los santos y que Es­
p a ñ a venera bajo el nombre de San Rosen­
do, fué al pr incipio obispo de San Mar t in 
de Mondoñedo . E l año 942 se despojó de su 
dignidad para consagrarse enteramente á \ m 
ejercicios espirituales en un claustro de que 

(\) Sampiro c. 28 . 
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era fundador, y allí acudió el gobierno á bus­
carle cuando Compostela perdió su obispo, 
pues los consejeros de la regente compren-
dieron que en las difíciles circunstancias 
por que atravesaban, Gal ic ia tenia necesi­
dad, no ya de un buen pastor, sino de un 
hombre cuya influencia y autoridad fuesen 
lo bastante grandes para restablecer el ór-
den social gravemente trastornado; de un 
hombre que pudiese reunir en un haz todas 
las fuerzas de la provincia y volverlas con­
tra ios piratas escandinavos. Por lo ilustre 
de su cuna, (era aliado de la familia real) por 
sus talentos, por el respeto y venerac ión 
que sus virtudes inspiraban, Budesindo era 
el hombre de la s i tuac ión . E l gobierno le ro­
gó t amb ién que se encargase de administrar 
interinamente la diócesis de Compostela. 
Rudesindo se dejó arrancar, aunque no 
sin pena, de su apacible soledad, y acce­
diendo á los ruegos del joven monarca y de 
los grandes, aceptó el puesto de honor y de 
peligro que se le ofrecía. El rey lo n o m b r ó 
entóneos su lugarteniente en Ga l i c i a , invis­
t iéndolo de plenos poderes para hacer cuan­
to creyese necesario por el restablecimiento 
de la tranquil idad y por libertar al país de 
los pillos que lo asolaban. E l obispo consi ­
guió formar un ejército, y; puesta su con-
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lianza en Dios, lo condujo contra los nor­
mandos, repitiendo sin cesar estas palabras 
del psalmista: ccEUos tienen caballos, ellos 
tienen carros pero nosotros invocamos el 
nombre de Dios;» trabado el combate der­
rotó á los enemigos, ( i ) 

Por su parte el gobierno consiguió t am­
bién poner un ejército en pié de guerra: con­
fió sn mando al conde Gonzalo Sánchez , 
a tacó á los daneses y, aún más afortunado 
que Rudesindo alcanzó sobre ellos una b r i ­
llante y completa victoria . Su rey Gunde-
redo fué hallado entre los muertos, mas, 
aunque no dudamos de que los piratas s u ­
frieron g rav í s imas pé rd idas , el testimonio 
de I b n - A d h a r í nos h a r á ver que exagera 
Sampiro al asegurar que m u r i ó hasta el ú l ­
timo de los daneses y que fueron quemadas 
todas sus naves; debilitados y todo tuvieron 
fuerzas suficientes para intentar una inva­
sión en la costa occidental de la España mu­
sulmana y hé aqu í lo que Ibn-Adhár i , (tomo 
II, p. 257) dice sobre esta materia: 

«A principios del mes de Ramadhan del 

( U Compárense los Factaet miracula S, Rudesindi («Esp. 
Sag r .» t. X V I I I , apéndice n 0 X X X I I ) c. 4 y 6, (super parios 
fíallaicia} Regias vices imperando exercebat) con las diserta­
ciones de Florez sobre Rudesindo (t. X V I I I , p. 73-103) y so­
bre Sisenando (t. X I X , p . I40-i6o>. 
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año 360 (fines de Junio ó principios de Julio 
de 971) recibióse en Córdoba la noticia do 
que los Madjus normandos (Dios los ma ld i ­
ga) hablan aparecido en el mar, y se propo­
n ían , según su costumbre, atacar las costas 
occidentales de Andalucía . E l su l t án (Hacám 
II) ordenó entóneos á su almirante trasladar­
se lo más pronto posible á Almería, condu­
cir á Sevilla la armada que se encontraba en 
aquel puerto, y reunir todas las d e m á s es­
cuadras en las playas de Occidente .» 

Como Ibn-Adhár i no vuelve á hablar en 
adelante de los normandos, es de presumir 
que los espumadores de mar, intimidados 
por los preparativos del califa, volviesen á su 
pát r ia , y que esta vez los habitantes del l i to­
ral quedaran libres de miedo. 

Nuestros lectores nos p e r d o n a r á n que 
hayamos sido tan prolijos al hablar de esla 
invas ión: la novedad de la materia nos sir­
ve de escusa. En la memoria antes citada, 
M . Werlauff escr ib ió dos pág inas sobre es­
te asunto, pero baste con decir que esto 
sábio qua goza de tan merecida r epu tac ión 
por otros trabajos, no d i spon ía en estas 
circunstancias de casi n ingún documento, 
no conocía los textos á rabes y en cuanto á los 
latinos, conocíalos solo de referencia, pues 
no pudo, á lo que parece, consultar la «Es-
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paña Sagrada,;» donde se encuentran. P r i v a ­
do de esta preciosa colección, fuéle t a m b i é n 
imposible aprovechar las excelentes diserta­
ciones del erudito y juicioso Florez, acerca 
de este per íodo de la historia de Composte-
la; y, sin embargo, cuando se trata de aquel 
tiempo, es indispensable haberlas estudiado, 
porque ellas nos enseñan la necesidad de 
servirse con c i rcunspecc ión de la «His tor ia 
Composte lana ,» de la «Crónica de Iria» y dQ 
la «Vida de SanRudesindo,3) cuyos autores se 
han complacido, por una razón ya explicada, 
(1), en calumniar á los obispos de esta é p o ­
ca. Según M . Werlauff las fuentes latinas de 
la historia de España solo se ocupan de las 
expediciones de que hemos tratado hasta aquí ; 
y, sin embargo, estos documentos hablan de 
otras muchas invasiones de que nos ocupa­
remos ahora, y sobre las cuales suministran 
noticias ú t i l í s imas los historiadores del 
Norte. 

(1) Antes p. 22 y 23. 



IV. 

E X P E D I C I O N D E S A N O L A O . 

Entre las ciudades españolas destraidas y 
saqueadas por los normandos, debe contar­
se la de Tuy, en la desembocadura del M i ­
ño; el testimonio pr incipal respecto á este 
punto es una carta de Alfonso V , fechada 
en 29 de Octubre de 1024, en la cual este 
rey hace donac ión de la diócesis de Tuy- al 
obispo de Compostela (i) E n ella soleen es­
tas palabras: 

«Post non longum vero tempus, cres-
centibus hominum peccatis gens Leodema-
norum (2) pars m a r í t i m a est dissipata: k . 

(i) Esta carta se encuentra en la «Esp. Sagr .» t. X IX , pag.. 
390 y siguientes. 

(2) Esta palabra es sin duda una falta del compilador 
del cartulario;, pues debe leerse «Loordamani , ) ) como ten­
dremos ocasión de ver cuando volvamos sobre esta íbr •* 
ma. Por lo demás el mismo error se halla en un titulo de 
•a infanta Urraca, («Esp. Sagr.))t. X X I ! , apéndice 1, donde se 
copia en parte el que ahora darnos, Ctambien se lee allí « L e o -
demoni-») 
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quoniamTudensissedesult i m a p r a 3 ó m n i b u s ^ 
Sedibus, <&. ínfima erat, ejus Episcopus qui i b i 
morabatur, cum ó m n i b u s s u i s ab ipsis i n i -
micis captivas ductas est, &. alios occide-
runl;, alios \ e n d í d e r u n t , necnon &. ipsam 
Civítatem ad n ih i lam reduxerunt, quíe p l u . 
rimis annis v ídua , atque lugnbris perman-
sit. Postea quidem, p F O s p e r a n t e Div ina m i ­
sericordia, quse disponit cuneta snaviter, 
ac regit universa^ multas quidem ipsoruro 
in imicorum services fregimus, & eos de tér­
ra nostra ejecimus, divina gratia adjuvan-
te. Transactoque multo tempore cum P o n -
tificibus, Comitibus, atque ómnibus M a g -
natis Palat i i quorum facta est turba non 
módica , tractavimus ut ordinaremus per 
unasquasque Sedes Episcopos, sicut C a n ó ­
nica sententia docet. Cum autem vidimus-
ipsam Sedem dirutam, sordibusque conta-
mina t amí ab Episcopali ordine ejectam, 
necessarium duximus bene providimus^ ut 
esset conjuucta Aposto 1 icee Aulae cujus erat 
provintia, et sicut p-rovidimus, ita eonce-
d imus .» 

Ésta carta nos permite determinar con 
cierta aprox imac ión la fecha de la invasión 
normanda que nos ocupa. Alfonso V, cuan­
do sucedió á su padre Bermudo 11, en el 
año 999, era todavía muy joven, aunque no 
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tanto como pretende Pelayo de Oviedo, que 
solo le concede cinco año1-, porque es cierto 
que ya habia nacido en 992 (I). Séanos , pues, 
lícito suponer que contaba ocho años en 
999. Ahora bien, como dice formalmente en 
su carta, que él mismo expulsó á los nor­
mandos, es forzoso admitir que tendria edad 
de poder mandar el ejército, de donde de? 
ducimos que la invas ión no fué anterior al 
año 1008. siendo por el contrario posible que 
fuera posterior. 

Las cartas relativas al obispo de Tuy ar­
rojan muy poca luz sobre la materia, pues 
el obispo Vi l iu l f , que gobernó cuarenta años 
esta diócesis , Arma su ú l t ima carta el año 
999 (2), y aunque ignoramos si tuvo por su­
cesor inmediato á un tal Alfonso, es tá fuera 
de duda que antes de ser destruida dicha c iu ­
dad, un Alfonso ocupó su obispado. Así resul­
ta de una carta de 1112, que trata de la i n ­
vasión de los normandos y en la que se dice 
que ésta ocur r ió poco después de la muerte 
del referido Alfonso E l nombre del obispo á 
quien los normandos cogieron prisionero^ 
nos es desconocido. 

Nada, por tanto, nos impide creer que la 

( i ) Véase «Esp. S a g r . » t. X X X V I I I , p. 8 y 9. 
(V Véase «Esp . Sagr .» t. XXII , p. 57. 
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ciudad deTuy fuésaqueada por los norman­
dos hác i a el año 1012. Bajo este supuesto 
nos atrevemos á añad i r que lo fué por el 
famoso Y i k l n g u e noruego,Olao hijo de Harald^ 
que re inó m á s tarde en su pá t r ia . Canoniza­
do un año después de su muerte llegó á ser 
el pa t rón de Noruega y muy pronto le dedi ­
caron una multi tud de iglesias, no solo en el 
Norte, sino t ambién en las Islas B r i t á n i -
cas; Holanda, Rus ia y aun en Constanti-
nopla. 

Era un santo de una especie singular; p i ­
rata desde la edad de doce años habia i n ­
vadido y a á Suecia, á la isla de OEsel, á F i n ­
landia y á Dinamarca, cuando llegó á las 
costas de Holanda, (1) En este país , escitó su 
codicia Thiel , cuyo comercio estaba en tónces 
muy floreciente, y remontando el Wahal, s in 
perder momento se apoderó de esta ciudad, 
cuyos habitantes emprendieron la huida á 
su ap rox imac ión . Los piratas la saquearon é 
incendiaron; por respeto hác ia la religión no 
quemaron la iglesia de San Walburgo y des­
pués de cerrar sus puertas, se contentaron, 
dice un autor de aquel tiempo, con coger 

(1) Verso del scalda c o n t e m p o r á n e o Sigwat, en la Saga, 

Olafs Konungens helga, ed Munch et Unger •Cristiania 1853) 

p. 19. 

25 
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las vestiduras sagradas, los ornamentos deí 
culto y en una palabra, todos los objetos de 
valor. Parece, sin embargo, que hubieron 
de cometer en ella algunas t ropel ías , porque 
m á s tarde el obispo de Utrech, Adelbold, 
se creyó obligado á reconstruirla. 

El año siguiente Olao Haraldsson volvió 
con noventa bajeles y, derrotando á los ho­
landeses que quisieron oponerse á su paso, 
llegó hasta Utrech, A su aprox imac ión los 
habitantes Incendiaron las casas del arrabal, 
temerosos de que los piratas se ocultasen en 
ellas; Olao les dio calorosamente las quejas. 
«No tenéis razón ninguna, les dijo, para 
destruir vuestro barrio, j a m á s pensé hace­
ros daño alguno; cómo habia de ocurrirme 
semejante idea cuando tenéis un obispo á 
quien venero como á un santo? Lo ún ico que 
queremos mis camaradas y yo es que nos 
dejéis entrar en vuestra ciudad á f in de po­
der orar en vuestras iglesias y ofrecerle 
nuestros dones.» Pero los maliciosos habitan­
tes de Utrech, desconfiando de la piedad de 
los piratas, en la que solo vieron una de esas 
extratagemas con que los normandos acos­
tumbraban á introducirse en las ciudades 
para saquearlas luego, respondieron con 
mucha entereza y cor tes ía que no podían ad­
mit ir dentro d e s ú s muros á hombres a rma-
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dos, y, bien fuera respeto al santo obispo, (co­
mo asegura un panegirista de éste), bien 
que no se creyese en estado de apoderarse 
de una ciudad tan bien fortificada, como 
Utrech estaba entonces, Olao desanduvo el 
camino y se dió nuevamente á la mar. ( i ) 

Ino;laterra, donde reinaba el débil é i n -
dolente .Ezelredo, fué entonces el teatro de 
sus expediciones. Tomó en un ión con 
Thorquel, lugar-teniente del rey de Dina­
marca Sven, en el año J O l l , la importante 
ciudad de Cantorberi que faltando á sus 
compromisos se habia negado á pagar á los 
daneses el tributo que habia aceptado. 
«Pr ínc ipe gracioso, — cantó m á s tarde su 
bardo Otar el Negro,—el mastin ha entrado 
en el vasto Cantaraborg. Las llamas y el 
humo jugaron terriblemente con las casas: 
descendiente de héroes , tú mandabas á la 
victoria! á mis oidos ha llegado que quitas­
te la vida á muchos hombres .» (2) E n efecto 
la ca rn ice r í a fué terrible; el incendio fué, se­
gún un agiógrafo con temporáneo , semejante 

(1) Véanse los autores citados por Van Bolhuis, «De Noor-

mannen in Neder land,» p. 191-200. 

(2; SagaOlafs, p. 21 , ed. de 1853. Véase ibid los y e m a 

de Sigwat sobre el mismo asunto. Los compiladores de es­

ta Saga cometieron muchos errores hablando de la perma-
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al de Troya ó al de Roma bajo Nerón . E n 
vano el arzobispo Elfegio, venerado de todos 
por sus virtudes y sn edad, se precipi tó de­
lante de los barbares, supl icándoles que per­
donase á su desdichado rebaño; él, fué v i c ­
t ima de su abnegac ión . —Los normandos lo 
cogieron, oprimieron su cuello para ahogar 
sus gritos, a tá ron le las manos, d e s g a r r á r o n ­
le las megillas con sus uñas , d ié ronle de p u ­
ñetazos y puntap iés y después de esto lo l le­
varon delante de la catedral para que pre-
presenciase la suerte este edificio, adonde 
se hablan refugiado el clero, los monges^ las 
mugercs y los n iños . Montones de leña es­
taban ya acumulados contra las murallasr 
los normandos les prendieron fuego dando 
gritos salvajes; muy pronto las llamas toca­
ron al techo, las vigas inflamadas cayeronr 
y torrentes de plomo derretido obligaron á 
los desdichados que allí se albergaban á 
abandonar la iglesia, y conforme iban sa­
liendo los piratas los iban acuchillando 

nencia de Olao en Inglaterra, (véanse á este propósito las ex ­

celentes observaciones de M . M . Keyser y ü n g e r , «Olafs saga 

hins belga, en Kor t . S a g a , » etc. (Cristiania 1849) p. 98; 104-

Es necesario atenerse á los cantos de los Scaldas contem­

poráneos , que son documentos completamente seguros para la 

historia. 
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ante los ojos del obispo 

Los normandos que hab í an metido á este 
en un inmundo calabozo le perdonaron l a 
vida durante muchos d ías , con la esperanza 
aun de que les pagaria el enorme rescate qu e 
le habian exigido; mas, como para contentar­
los el obispo hubiera tenido necesidad de es­
poliar á la iglesia, r ehusó hacerlo y su tenaci­
dad exasperó á sus verdugos hasta tal punto 
que un dia que llegaron de Dinamarca tone­
les de vino y bebieron con profusión^ después 
de la comida, no sabiendo que hacer para 
divertirse, mandaron l lamar al anciano. «Oro, 
obispo, le gritaron de todas partes en cuan­
to lo apercibieron, oro ó vas á d e s e m p e ñ a r 
un papel que te h a r á famoso en el m u n d o . » 
El obispo, mal inspirado é ignorando proba­
blemente que estaban beodos, tuvo la torpe­
za de dirigirles un s e r m ó n ofreciéndoles el 
oro dé la palabra divina, y amenazándo les con 
una muerte terrible si se a t revían á atentar 
á su vida; mas, apenas hubo acabado de 
hablar, cuando los normandos, rugiendo co­
mo bestias feroces, empezaron á tirarle el 
uno un hueso, el otro una piedra, el de m á s 
allá una cabeza de buey. E l desdichado an­
ciano cayó al suelo maltratado de la mane­
ra mas brutal é imnoble y a ú n debió dar 
gracias á Dios cuando un danés., á quien ha-
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bia administrado el bautismo, le dió por 
compasión el golpe de gracia (1). 

L a iglesia siempre imparcia l y equitat i ­
va mi ra á Elfegio como á un santo, lo mismo 
que á Olao Haraldsson, uno de sus asesinos. 

Algún tiempo después de la muerte del 
arzobispo, Olao salió de nuevo á la mar para 
volver á lomar su antigua profesión y en­
tonces saqueó las costas de Francia , como lo 
acreditan estos versos de su bardo Ottar el 
negro: «Joven rey, tu á quien los combates 
no turban la alegría, tu bas podido devastar 
á P e i t a (el Poitu). Pr incipe, tu has hecho la 
prueba de tu escudo pintado en Tuskaland 
(el país de Tours, la Turena) .» 

Olao Haraldsson estuvo en España duran­
te esta espedicion, respecto á la cual tenemos 
de poco años á esta parte un testimonio po­
sitivo que se halla en la c rón ica de Noruega, 
escrita en ana de las Oreadas, y publicada 
por primera vez en 1850, por un erudito emi­
nente, M.Munsch de Christiania(2). E l autor 

(1) Osbern, F i f a S E lpheg i en Langehek, S c r i p l rer. D a n i c 
tomo II, p. 439 y siguientes. Langebek ha citado en sus notas 
los pas;ig. s di" los cronistas jngliígés que se refieren a estos 
aconlecimn'iitns. 

(2) Atlvroar (c 53 en la Recopi lación de Pertz t. ÍV pági­
nas 139 U0,l iablf i sin duda de la misma espedicion, que no debe 
confundirse con laque de t r a í a n las cfónicas de Normandia,co ' 
rao lo han hecho no solo Deppiag sino aún escritores mas serio» 
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de esta c rón ica nos enseña fp. 17) que Olao 
Haraldsson fué á atacar á B r e t a ñ a y á E s p a ñ a 
donde consiguió muchas victorias: «Olavm 
interim Brilones debellat,et usque Hispanice par 

tes profecías ibique clarissimos sum vicíorice ti-* 
tulas relinquens, rediit in Daniam.y) etc. Ahora 
bien, como la época de la espedicion de Olao 
coincide con la des t rucc ión de Tuy por los 
normandos, no vacilamos en decir que él fué 
quien saqueó esta ciudad é hizo prisionero á 
su obispo. F u é la suerte de este menos dura 
que la del infortunado Elfegio? Lo ignora­
mos; pero el obispo debió ser vendido como 
esclavo ó muerto, pues en Gal ic ia j a m á s se 
le volvió á ver. 

Hemos dicho que á nuestro conocimien­
to no ha llegado mas que un solo testimonio 
que afirme que Olao estuvo en España en 
esta época; sin embargo hay otros no exen­
tos de valor, y como la c rón ica de que he­
mos hecho mér i to , aunque inspirada en bue-

íales como los a ü t o r e s del «d icc ionar io geográfico» que se ne-
cuentra en el tomo XII de los «Scr ipta . Hist . Island.» Esta ú l t i ­
ma espedicion fué hecha por el rey de Noruega Olao T r y g g -
vasón (1000; y por el rey de Dinamarca Sven y es anterior en 
muchos a ñ o s a la de Olao Haraldsson. 

{{) La publ icación de M . Munch lleva este t í tu lo : « S i m b o -
lae ad Ivstoriam antiquiorem rerum Norvegicarum Clnistiania 
Í80O. ' 



— 376 — 
ñas fuentes, no se escribió hasta el siglo X V 
(1), no será superfino citar aquellos. Osbern, 
biógrafo de Elfegio, refiriendo que el cielo 
castigó cruelmente á los asesinos del santo, 
dice; que dos de sus bandas marcharon, una 
en cuarenta buques y otra en veinte y cinco, 
á paises lejanos y desconocidos, donde fueron 
esterminadas por sus moradores (2). No pu­
do ser una de esas escuadras la de Olao y un o 
de esos paises lejanos y desconocidos, España 
que apenas era conocida de Inglaterra en 
aquella época? Convenimos en que la banda 
de Olao no fué sin duda esterminada, pero 
fué espulsada al menos por Alfonso V y no 
debe perderse de vista que al piadoso Osbern 
le gusta exagerar las cosas cuando cree que 
vá en ello la repu tac ión del santo á quien en­
salza. 

Otro testimonio es mucho mas explícito 
y p roba rá á nuestro juicio que Olao fué arro­
jado con su escuadra mas allá de la desem­
bocadura del Miño. 

Este testimonio nos lo suministra la saga 

(1) M . Munch (p. v . j piensa siempre que la parte pr inc i ­
pal de la c rón ica se compuso hacia el año 1300. 

(2) Quadraginta vero, itemque viginti q u i n q u é , ad exteras 
atque ignotas regiones appulsoe, et quasi qure insidiarura gratias 
venissHiit, ab eisdeip mi se rabü i t e r interoemptce. R ^ p i i a c r o n 
de Langebek. II. p. 423. 
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islandesa que lleva el nombre del célebre v i -
kingue: el fondo de este relato (1) se encuen­
tra en la redacc ión que consultamos la cual 
es, según las curiosas investigaciones de los 
sabios de Christiania, la mas antigua que po­
seemos, y data de la segunda mitad del s i ­
glo XII , /entre 1170 y 1180); pero existen frac-
mentos de una redacción aun mas remota y 
que parece ser de la primera mitad del siglo 
XII , es decir, de la época en que comenzó á 
escribirse la t r ad ic ión oral. Los datos por 
tanto de este saga merecen un examen muy 
serio, aunque solo sea por su an t igüedad y co­
mo nombra á los Kalrsar^ como el punto mas 
lejano á que llegó Olao en su espedicion, de­
bemos investigar lo que debe entenderse por 
esta palabra. 

Schaming sospechó si era el Miño, o p i ­
nión en que no nos detendremos; pues aun­
que estamos convencidos de que Olao estuvo 
en ese r io, no vemos razón ninguna jus t i f i -
da para que le diese el nombre de Kalrsar. En 
el Diccionario geográfico que forma el tomo 
XIIde losccScripta His to r ia l s l andorum^obra 
de profunda e rud ic ión , se halla una espiica-

(1) Olafs saga edición de 4849 c. 14-17 ed. de 1853. c. 25 9 

Formanna Sogur t ÍV p. 55-58: t. Y . p 162-165. C. f, F a -

grskinna, p. 71« 
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cion enteramente distinta. Los autores de 
'este precioso trabajo traducen (p. 103-104) 
Kalrsar por las aguas de Carlos y, después de 
decir que los normandostenian ia costumbre 
decambiar losnombresde los lugares extran-
geros en nombres que tuviesen para ellos a l ­
guna significación, piensan que por Kal rsa i ó 
aguas de Carlos debe entenderse el Garona; 
opinión adoptada por los sabiosdeCrist iania 
M . Munch, Keyser y Unger. 

Sin negar la exactitud de la hipótesis 
que sirve de punió de partida á estos e ru­
ditos, debemos sin embargo manifestar que 
el conjunto del relato, al menos á nuestro 
parecer, no consiente pensar en el Garona. 
Desde luego el saga dice formalmente que los 
.hombres que viven cerca de Karlsar son pa ­
ganos é idóla t ras ; y digan lo que quieran los 
autores del Diccionario geográfico (p. 352) á 
nosotros nos cuesta trabajo admhir queOlao 
y sus compañeros , que eran cristianos, aun­
que muy malos por cierto, considerasen á los 
habitantes de Bórdeles como adoradores de 
ídolos. En segundo lugar, el país cercano á los 
Kar lsar es evidentemente un fairy-land como 
dicen los ingleses, un país de encantamento, 
.si nos es permitido espresarnos así, pues Olao 
encon t ró allí dos monstruos que mató , un 
javalí enorme y una sirena á que los habi -
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tantes reverenciaban como dioses tutelares. 
Ahora bien es verosimil que los normandos 
colocaran su fainj-land en Francia , á orillas 
del G-arona? No lo creemos: Francia donde 
habian hecho tantas cor re r ías , se parec ía de­
masiado á los d e m á s países cristianos sa­
queados por ellos para que hubiese podido 
herir su imaginación hasta ese punto. Por 
ú l t imo, y este argumento nos parece decisivo, 
el saga dice que Olao esperó ea losKal rsar un 
viento favorable para pasar el estrecho de 
Gibral tar , luego es evidente que no se trata 
del G-arona, pues ningún hombre, que esté 
en su cabal razón, espera rá en la embocadu­
ra de este rio un viento propicio para entrar 
en el m e d i t e r r á n e o . Debe tratarse por el con­
trario de una localidad cercana al estrecho 
de Gibraltar . 

A nuestro parecer se refiere á la bahía 
de Cádiz; allí era donde los buques espera­
ban ordinariamente un viento favorable para 
pasar el estrecho; allí donde moraban enton­
ces los paganos, es decir los musulmanes, 
pues es sabido que todos los pueblos cr is t ia­
nos miraban entonces á los sectarios de M a -
homa como idóla t ras ; allí en fin era donde 
los normandos debieron colocar su fairy-land] 
pues para ellos, Cádiz, donde vivían los s in­
gulares Blamenn (los negros) estaba al final 
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del mundo. Los romanos creyeron lo mismo: 
aterraram finís Gades^ habia dicho Si l io I t á ­
l ico . 

Rés tanos pues esplicar porque los nor­
mandos dieron á la bahia de Cádiz el nom­
bre de karlsar. 

A nuestro parecer este t é r m i n o no quie­
re decir las aguas de Carlos, sino las del hom­
bre, las del hombre grande, pues la palabra 
karl significa en todas las lenguas g e r m á n i ­
cas un hombre grande, fuerte, robusto, por eso 
un navio de Olao cuya popa estaba adorna­
da con una cabeza de rey,, llevaba el nombre 
de karl'hoefus, cabeza de hombre, de hombre 
grande (1), y t r aduc iéndose karlsar de esta 
manera se esplicará fáci lmente porque los 
normandos dieron este nombre á la bahia de 
Cádiz. 

Todo el mundo ha oido hablar de las co­
lumnas de Hércu les (B) en Cádiz, pero aunque 
^os autores clásicos las nombran á menudo (2) 
ú n i c a m e n t e por los autores á rabes ; y por los 
Pséudo Turpin , es por quienes sabemos co-

(1) Saga Olafs p. 38 edición de 1853. Karlshcefus cabeza 
de hombre es también el nombre do un personage muy cono­
cido en las sagas 

(B) Véase la nota B al fin del tomo. 
(2) C. F . Suaroz de Salazar. «Grandezas y au t igüadadss 

d e C á d i z ^ p. 149-1;)0, 
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mo debe entenderse esta expresión. Los á r a ­
bes conocían muy bien estas famosas co­
lumnas que existieron hasta el año 1145 y 
dieron de ellas descripciones muy detalla­
das. Eran muchos pilares redondos de pie­
dra muy dura que se encontraban en el mar 
unos sobre otros; cada uno de estos pilares 
tenia quince codos de circunferencia y diez 
de alto, y estaban unidos entre sí con hier­
ro y plomo, midiendo el edificio entero se­
senta y áun cien codos de altura, (los g e ó ­
grafos difieren acerca de este punto). Pero 
como no tenia puerta, no se podía entrar en 
él; encima hab ía una es tá tua de bronce de 
seis codos de alto, que representaba un 
hombre con la barba larga, vestido con un 
cinturon y un manto dorado que le llegaba 
á media pierna; con la mano izquierda o p r i ­
mía los panes (i) contra su pecho y en la 
derecha, estendida hác ia el Estrecho, tenía 
una llave. (2) 

Vése, pues, que la muy carac ter í s t ica de-

( i ; Sá t i ros que r econoc ían por su gefe al dios P a n . -

¡N. del T . 
(2; Véase Cazwin i , 1. II' p . 370, ed. Wüstenfe ld ; Dimich-

k i , man .464 , f . 168, v . ; Ibn - íyás , man. 818, p. 361; de Ga-
yangos, t 1, p. 78-79; T u r p i n i , '<HÍ8t. de vita Carol i m a g n i , » 
c. 3, (ed. Reiffenberg, « C r o n i q u e r i m é e w d e Philippe Mouskes, 
t. I, p. 491). 
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nominac ión de Kar lsár , las aguas del hombree, 
se explica por si sola. Ese hombre de nueve 
piés sobre las columnas de Hércu les , esa 
estatua verdaderamente colosal, debió herir 
la imaginación de los normandos y es natu­
ral que dieran á la bahía de Cádiz un nom­
bre que, en aquel tiempo, le convenia per­
fectamente. 

Pero quizás conviene que demos un paso 
más ; quizás haya en el mismo saga una va­
ga reminiscencia de la es tá tua del hombre 
grande. Léese allí que Olao cuando se encon­
traba en la bahía de Cádiz, donde habla com­
batido á los paganos y donde esperaba un 
viento favorable para atravesar el Estrechoj. 
tuvo un sueño muy notable. U n hombre de 
un «aspecto magestuoso y formidable» se le 
presentó y le m a n d ó que no continuase su 
viage: «Vuélvete á tu país , le dijo, porque 
r e ina rá s eternamente en Noruega.)) Olao 
creyó que este sueño significaba que re ina­
r ían en su pá t r ia él y sus descendientes. 
Obedeció, pues, el consejo recibido y se 
volvió. Lo que m á s nos mueve á creer que 
hay aquí a lgún recuerdo confuso de la es­
t á tua , es que los autores á rabes dan la mis­
ma in te rpre tac ión á l a mano estendida de la 
figura, diciendo que esa mano estendida signi­
fica, «Vuélvete al país de donde has venido.» 
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Por lo d e m á s damos poca importancia á esta' 
observac ión y si se prefiere que sea un á n ­
gel el que se aparec ió á Olao, como lo parece 
dar á entender en su redacc ión del saga 
Snorr i Sturlason, no nos opondremos áel lo . 



V . 

E X P E D I C I O N DIÍ U L F . 

En la historia de los Ganutidos (i) se en­
cuentra este pasaje: «Ulf, un iar l (conde) de 
Dinamarca, era un bravo guerrero; fué en 
calidad de vikingue al Occidente, conquis tó 
y asoló el pais y recogió un botin considera­
ble; por esta razón se le l lamaba Gal izu 
Ulf.» 

Y a advirtieron los eruditos del Norte que, 
según los sincronismos suministrados por 
el autor de la «His tor ia de los Ganutidos,» 
este Ulf, de quien habla t ambién incidental-
inente (2)Saxo Grammaticus, l l amándolo U l -
vo Galicianus, debió nacer por el año 1000. 
Ahora bien, afirmando la Historia Composte-
lana que los normandos algazuaron en G a l i -

(1) K n y t l i n g a saga, en \os Formanna Sogur, l . Xí , p. 
302. 

(2) Compárese E s p . Sagr . t. X I X , p. 194 y siguientes. 
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cia, siendo Cresconius obispo de Composte-
la, es decir, entre 1048 y 1066 (3), se hace 
indispensable armonizar estos dos testimo­
nios y presumir que el vikingue que invadió 
á Gal ic ia en tiempo del mencionado obispo, 
era el danés Ul f . 

Por lo d e m á s la Historia Compostelana no 
trae ningunos pormenores acerca de esta 
correria y cuando dice que Cresconius ex­
t e r m i n ó á los invasores (1), no debe, á nues­
tro ju ic io , tomarse esta expresión al pié de 
la letra, pues el autor español exajeró los 
reveses de los normandos, como el autor i s ­
landés exageró sus triunfos. 

(3) L i b . XII , p. 595, ed. Mii l ler y Velschow. 
(1) Cresconius—suae militias circumspecta strenuitate 

Normanos, qui hanc terram invaserant, funditus extinxit 
26 



VI.. 

LOS ÚLTIMOS Y1KINGUES. 

Las invasiones referidas son las ún i ca s de 
que las c rón icas traen pormenores, aunque 
según los mismos documentos dan á enten­
der, es de suponer que hubo otras. Así Ibn-
al-Cutia considera la pr imera y segunda 
como una sola expedición de catorce años , 
de donde parece inferirse que durante es­
te tiempo los piratas no dejaron reposar un 
instante á las poblaciones de las costas de 
España . Por otra parte en una fortaleza, man­
dada edificar por Alfonso III (866^910) para 
proteger á Oviedo, hay una insc r ipc ión (4) 
donde se lee: 

«Caventes , quod absit, dum navaiis genti-
litas p i rá t ico s&lent exercitu properare. ne 

(i) Publicada en la «Esp. Sagr .» t. X X X Y I I , p . 216; cf. 
p 329* 
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videatur a l iquid deperire etc.)) L a ((Crónica 
de í r ia (c. 9) dice t ambién que el obispo S i -
senando hizo rodear á Compostela de mu­
rallas ccpropterdiram S c e v a m q u e incursionem 
Normanorum ad Frandensium (1) praedarum 
dispendio Gallaeciam soepe afficientium.» Por 
ú l t i m o u n a carta de H12(2)manifiesta que el 
obispo de Tuy^ Naus t í u s (encargado de la 
custodia de esta diócesis hác ia el año 916, es 
decir, en época en que no se habla en las 
c rón i ca s de ninguna invas ión normanda) se 
re t i ró al c láus t ro de Lab rus i a á causa de las 
co r re r í a s de los normandos. Las c rón icas 
hablan solo de las m á s importantes. 

Esta observación es aplicable especial­
mente á las posteriores al año 1050 que se 
prolongaron hasta mediados del siglo s i ­
guiente. Durante este período, en que el 
resto del continente europeo se vió l ibre de 
las r ap iñas de los piratas escandinavos^ las 
invasiones en E s p a ñ a fueron, por el cont ra­
rio mucho m á s frecuentes que hasta enton­
ces. De dónde ven ían estos piratas? Unos 

{]) E n el capí tu lo XI este cronista vueive á decir: « N o r -
ínani et F r a n d e n s e s . » Debe leerse Trandenses? Los Thrand 
son los noruegos; dábase á la mayor parte de Noruega el n o m ­
bre de Thramdhe in (pais dé los Thrands) conservado en el áe la 
ciudad de Drontheim. 

(2) «E?p . Sagr.-» t. XXII . n ú m . 11 . 
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eran noruegos que iban á tomar parte en las 
Cruzadas y que creyendo hacer una obra 
meritoria combatiendo á los infieles, o l v i ­
dados de que Galicia era un país cristiano, 
recordaban en cambio con demasiada v i ­
veza las m a ñ a s de sus antepasados,vikingues 
como ellos. E l mayor n ú m e r o de estos p i ra ­
tas, sin embargo, no ven ían de Noruega sino 
de las islas b r i t á n i c a s . «Al Norte de Cádiz, 
dice un autor citado por Macean, (t. I, p. 104) 
se hallan las Islas Afortunadas con gran n ú ­
mero de ciudades y aldeas, de allí proviene 
el pueblo llamado de los Madjus, cuya rel i­
gión es la cristiana; Bre taña es la principal 
de estas islas y se encuentra situada en me­
dio del Occéano, al Norte de España; en ella 
no hay m o n t a ñ a s ni r íos, y sus habitantes 
tienen que recurr i r al agua llovediza para 
beber y humedecer la t i e r ra .» E l autor de la 
Historia Compostelana (lib. 2, c. 23) dice tam­
bién hablando de estos piratas aAnglici vel 
Normanigenoe» y refiriendo una invasión, 
ocurrida en 1111. les llama simplemente in­
gleses, Anglici piratee, (1. I, c. 76). 

No nos basta, s in embargo, con saber qne 
los piratas de los siglos X I y XI I descendían 
de los Escandinavos (Normanigense) y venían 
de las islas b r i t án icas , necesitamos precisar 
esta indicación que es demasiado vaga; cosa 
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por extremo difícil, si no tuv ié ramos otro 
testimonio que el de la Historia Compostela-
na. Y como los Anglo-normandos, los baro­
nes de Guillermo el Conquistador y sus des­
cendientes están fuera de juego, hemos de 
hacer nuestra elección entre los Estadillos 
fundados por los noruegos en las costas de 
Escocia, de las Hébr idas y en L i m e r i c k , W a -
terford y Dubl in , pequeños Estados que sub­
sistieron mucho tiempo después de la con­
quista de Guil lermo {!). Afortunadamente de 
este apuro nos saca el autor citado por M a c ­
ean, d á n d o n o s á entender con bastante c l a ­
r idad, no obstante lo ambiguo de sus frases, 
que los piratas p roven ían de un pais donde 
no habia rios n i m o n t a ñ a s . Este dato, que 
tanto l l a m ó l a a tenc ión de los orientalistas, 
y , que en efecto, ser ía muy de ex t raña r si el 
autor, como se ha supuesto, hablase de In ­
glaterra ó {lo que ser ía peor) de la B r e t a ñ a 
Armor ica , (2)este dato que los á rabes tomaron 
de los mismos Madjus, nos conduce precisa­
mente al único país en que habia entonces 
vikingues; pues no exis t ían, al ménos según 

(1) Sobre estos pequeños Estados puede consultarse una 
obra de un sabio d i n a m a r q u é s de c lar í s imo ingenio, M r . Orsay 
(Die Dannen und Nordmanner in England Schottland und Ir­
ían d). 

, (2j Reinaud Geographie d 'Abu l f eda . t. II, p. 263. 
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nuestras noticias, en los estados fundados 
por noruegos, de que hemos hecho mér i t o . 
Si este dato, se refiere á las Oreadas es de 
bastante exactitud, pues de esas sesenta islas 
solo veinte y nueve es tán habitadas; todas, 
si no nos engañamos , carecen de rios, y á 
escepcion de alguna, como la de Hay , las 
demás carecen t ambién de rocas, siendo por 
lo general praderas y brezales, donde apé-
nas se vé un árbol que otro. Ahora bien, 
all i fué donde los noruegos, que no p u ­
dieron doblegarse al cristianismo ni á la 
m o n a r q u í a , c o m o l a en tend ían HaraldHarfagr 
y ^us sucesores, buscaron y encontraron un 
asilo; allí fué t a m b i é n donde las antiguas 
costumbres de la Escandinavia se conserva­
ron m á s largo tiempo, merced á la indepen­
dencia casi absoluta de que se gozaba, pues 
el rey de Noruega reinaba allí solamente de 
nombre. E l iar l de las islas pagaba solamen­
te un tributo y estos iarls que eran podero­
sos, reforzados por los daneses y los norue­
gos, que habitaban en otras islas al Norte 
de Escocia, se hallaban en estado de equipar 
grandes escuadras con las que hac í an fre­
cuentes conquistas en Escocia. E l ia r l S i -
gurd el Gordo y su t ío Thorfmn, muerto en 
1064, eran célebres vikingues. « A u n q u e pa­
ra los vikingues habia comenzado una era 



— m — 
aueva, la cristiana, dice con razón M r . W o r -
saae, lasOrcadasprodujeron todavía, durante 
más de un siglo después de l a muerte de 
Thorfinn, hombres;, cristianos en el n o m ­
bre, pero wikingues paganos por su m a ­
nera de pensar y obrar, én t r e lo s cuales figuró 
en primera linea Swen Asleifsson, que vivía 
á mediados del siglo XI I , en la p e q u e ñ a 
isla de Gairsay al N . E. de Main land , quien 
no solo tomó una gran parte en las numero­
sas discordias y revoluciones de que las 
Oreadas fueron teatro, sino que t amb ién l l e ­
vó á cabo expediciones de vikingues contra 
otros pa íses . Rodeado de una facción de 
ochenta hombres pasaba el invierno en su 
castillo, viviendo en la abundancia con el 
bot ín recogido en la primavera; después de 
l a recolección algareaban por las costa de In­
glaterra, Escocia é Irlanda; en el otoño v o l ­
vía á su isla á traer el trigo, y hecho esto, 
comenzaba de nuevo sus cor re r ías hasta que 
el invierno le obligaba otra vez á in te r rum­
pirlas. 

L a historia de ios Orcadinos, como aho­
ra veremos, no calla en absoluto acerca de 
sus espedicíones á E s p a ñ a , mas frecuentes 
de lo que aquella d á á entender, como lo 
prueban los documentos arábigos . Ci tare­
mos en primer lugar respecto de esta mate-
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ria, un pasage del final del art ículo que con­
sagra el geógrafo Edris i á la isla de Saltes (1), 
(cerca de Huelva) pasage que se refiere pre­
cisamente á las espediciones de los ú l t i m o s 
vikingues y que en vano b u s c a r i á m o s en la 
t r aducc ión del orientalista M . Jaubert, quien 
lo sup r imió diciendo en una notat» aqu í el 
texto del man. A . contiene un cuento refe­
rente á pretendidos adivinos^ que nos abste­
nemos de t r aduc i r .» L o cierto es que por un 
yerro muy singular, el difunto Jaubert 
creyó que la palabra Madjus significaba adi­
vinos, mágicos pero he aquí lo que se lee en 
el man . A de P a r í s , que hemos consultado: 
«Los Madjus se apoderaron en muchas oca­
siones de esta isla cuyos habitantes cada vez-
que oían decir que los Madjus volv ían , se 
apresuraban á emprender la huida y aban­
donar la isla.» Estas palabras ponen de m a ­
nifiesto que hau sido muy numerosas las i n ­
vasiones de los vikingues, quienes, á ejemplo 
de sus antepasados^, formaban á la desembo­
cadura de los grandes r íos establecimientos, 
que les servían de punto de retirada, punto 

(i) Saltes ó Chaltich como dicen los á r a b e s era una islita y 

no una pen ínsu la , como han creído el Sr . Gayangos y M . 

Slane. «La isla de Chall ích está rodeada de mar por todas par­

tes» t. II p . 20. 
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de partida y depósi to para el botín (1), 

En la obra del Sr. Gayangos se encuen­
tra un pasage aún mas notable (t. I. p. 79) 
tomado de un geógrafo andaluz que v iv ia á 
mediado del siglo XII ; he aqui lo que en él 
se lee (2;. 

«Habia en otro tiempo en el occéano 
grandes navios á que los andaluces daban el 
nombre de Corcur (3) con una vela cuadrada 
delante y otra de t rás . Llevaban hombres de 
una nación á la cual se dá el nombre de Mad-
j us. Estas gen tes eran fuertes, atrevidas y muy 
esperimentadas en la navegación y cuando 
desembarcaban en ia costa, lo llevaban to­
do á sangre y fuego, de modo que á su apro­
ximación los habitantes huian á las monta­
ñas , con cuantos objetos de valor pose ían . 
Las invasiones de estos bárbaros eran perió­
dicas y ocu r r í an cada siete años. E l n ú m e ­
ro de sus barcos nunca bajaba de cuarenta, 

(1) Aprovechando sin duda el ojemplo de los Madjus, los 
corsarios anda luces del siglo XII , entre los que se nombran es-
presamente los de Saltes, hicieron lo mismo durante sus i n v a ­
siones á la costa de Galicia . Véase Hist. Comp. \. I c 103, 

(2) Este pasage es uno de los que el Sr. Gayangos dá como 
si se encontrasen en Maccari, pero que está tomado de manus­
critos de su propia colección, la mas rica quizás de lasque exis­
ten en ínanos de particulares. 

(3) E l navis longa de los romanos, el langskisp de los sagas 
islandeses. 
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(1) y algunas veces llegaba á ciento. Estos 
piratas devoraban á todas las personas que 
encontraban en el mar. Conocían la torre de 
que he hablado, (2) y , navegando en la 
di rección indicada por la estatua, se man­
tenían en disposision de entrar en todo 
tiempo en el med i t e r ráneo y asolar las cos­
tas de Andaluc ía é islas accesorias: algu­
nas veces llegaban hasta la costa de Siria: 
pero, destruida la estatua por orden de 
A l i - M a m u n , según dijimos, no volvió á 
oirse hablar mas de esos hombres, n i á verse 
sus Corcur en estos parages^ á escepcion de 
dos que se fueron á pique, uno en Mersa-al 
-Madjus (el puerto de los Madjus(3),yelotro 
cerca del promontorio de Trafa lgar .» 

Aunque poseemos pocas noticias acerca 
de estas espediciones que, según el testimo­
nio del autor á r a b e , o c u r r í a n siempre cada 
seis ó siete años , daremos sin embargo las 
que hemos podido recoger en los documen­
tos de la historia del Norte; advirtiendo que 
bajo el nombre de piratas comprendemos 
t ambién á los cruzados de Noruega y de las 

(1) Esto es una exagerac ión . 
(2) Las columnas de Hércules 
(3) Ignoramos donde se encontraba ese puerto: el S r . G a -

yangos cita acerca de este puerto á Becr i , que sin embargo no 
nombra este puerto en parte alguna 
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Oreadas, á quienes los moros según parece, 
daban igualmente el nombre de Madjus, y 
los cristianos de España con toda seguridad, 
pues la Historia Compostelana califica senci­
llamente de piratas á los cruzados de que 
tratamos, nombres que, como se verá, les cua­
draba á las mi l maravillas. 

Hablemos en primer lugar de la expedi­
ción del rey Noruego Sigurd, apellidado Jor-
salafari (el que ha estado en Jerusalem.) 

Cuando el rey de Noruega Magnus Des­
calzo fué muerto en Irlanda, quedó d i v i d i ­
da la Noruega entre sus tres hijos, todos 
muy jóvenes aún y uno de ellos, que re inó an­
tes en las Oreadas f3), llevaba el nombre de 
Sigurd; poco tiempo después algunos cruza­
dos noruegos volvieron á su patria y como 
era cosa de no acabar nunca cuando se po-
nian á referir las maravillas que hablan 
visto en Constantinopla y en tierra santa, 
y el p i n g ü e sueldo que el emperador b i ­
zantino concedía á los normandos que ser­
vían en su guardia, muchos de sus compa­
triotas, ardiendo en deseos de i r á Constanti­
nopla y á Jerusalem, rogaron á los reyes, que 
uno de ellos se pusiese á su cabeza; Sigurd 

i l ; Saga Magnuss ber faetts (Fornmanna Sogur , t. V I I ; , pá­

gina 40. 
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se encargó de conducirlos. E l año 1007 se die­
ron ai mar los cruzados con sesenta bajeles 
é invernaron en Inglaterra, donde el rey En­
rique I, hijo de Guil lermo ei Conquistador, 
les dispensó una ¡magnífica acogida. En la 
primavera del año siguiente fueron hacia Ga­
l ic ia , que los sagas llaman la Jacobsland, tier­
ra de Santiago, y como, á lo que parece, no 
tenian prisa de llegar á su destino, resolvie­
ron invernar en ella. E l gobernador del d i s ­
trito donde arribaron se comprome t ió á pro­
veerles por su dinero de víveres , durante 
todo el invierno; pero después de navidad 
faltó á su promesa. Sigurd tomó una pronta 
venganza y atacó el castillo del gobernador, 
(i) el cual no teniendo bastantes tropas para 
defenderse, e m p r e n d i ó la fuga; Sigurd en­
tonces se apoderó del castillo donde encon­
t ró gran cantidad de víveres y muchos ob­
jetos de valor que hizo trasportar á sus bar­
cos; luego dir igió sus cor re r ías hacia el Medio 
día y encon t rándose piratas (vikingues, dice 
el saga) sarracenos, los combat ió y les qui tó 
ocho barcos, y por ú l t imo habiendo atacado 
á Cintra , de donde los paganos sal ían en 

( i ) Se ha sospechado que se trata aquí de Compostela; pero 
si fuese así , el autor dé l a Hist . Comp. no kubiese dejado de 
hablar de esla espedicion, de la que nada dice. 
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algaras contra los cristianos, se apoderó de 
esta fortaleza y pasó á cuchillo á todos sus 
defensores, «visto que no que r í an abrazar el 
cr i s t ianismo.» 

Después de la toma de Cintra, Sigurd fué 
hacia Lisboa, cuya población es mitad c r i s ­
tiana, mitad pagana. Allí dió su úl t imo com­
bate, y l uego se dirigió á Alcacer do Sal (Alka-
ssa en el saga) que tomó, saqueó y des t ruyó 
mandando matar á los habitantes de esta v i ­
l la , que no quisieron hui r . „Navegando de 
allí hacia el Estrecho, se encont ró con una 
flota de piratas sarracenos, y trabando un 
combate con ella la de r ro tó . 

Horr ible fué el acto de barbarie que 
llevó á cabo en Formentera, acto cruel que 
se ha repetido en nuestro siglo, y por el cual 
Franc ia al menos no tiene derecho de repro­
char á un noruego del siglo X I I . 

La isla de Formentera era en aquel t iem­
po un refugio de bandidos: estos h a b í a n de­
positado su botm en una cueva situada en 
una roca de difícil acceso, y defendida ade­
m á s por una fuerte muralla. Los noruegos pro­
curaron aproximarse,pero los sarracenos se lo 
impidieron arrojando sobre ellos unal luvia de 
flechas y piedras, y en son de burla , les en­
señaban desde lo alto de la muralla objetos 
preciosos^ poniéndolos de cobardes Para 
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Castigarles de sus bravatas, Sigurd recur r ió 
entonces á un medio singular que le dio re­
sultado. Mandando arrastrar dos barcas 
hasta la cumbre de la roca, hizo liar cables 
á sus popas y proas; luego met ió en ellas á 
todos les hombres que cupieron y las dejó 
deslizar, por medio de los cables, hasta en­
cima mismo de la muralla: ya en esta ven­
tajosa posición, los noruegos hicieron llover 
flechas y piedras sobre las cabezas de los 
sarracenos, que muy pronto se vieron obli­
gados á abandonar la mural la y á retirarse á 
la cueva. 

E l gefe noruego entonces se e n c a r a m ó 
con el grueso de sus tropas y penet ró en 
ella; los sarracenos procuraron todavía de­
fenderse tras una segunda muralla, en la 
misma caverna; pero Sigurd inut i l izó sus 
esfuerzos: m a n d ó llevar una gran cantidad 
de haces de leña á la abertura de la caver­
na, y prendiéndoles fuego, formo una inmensa 
hoguera; los sarracenos murieron todos aho­
gados ó quemados vivos y sus tesoros caye­
ron en manos de los noruegos, que en n i n ­
guna espedicion hablan cojido un bot ín tan 
p ingüe . 

Después de l ibrar nuevo combates en 
Ibiza y Menorca,, Sigurd hizo rumbo á S i c i -
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l i a y de allí á tierra santa (1). 

Poco después , en el año 1111, el país l l a ­
mado el Jacobsland por los sagas fué asolado 
de nuevo por los que se decían cruzados. E l 
autor de la Historia Composteiana (L. I c. 76) 
nos suministra pormenores muy curiosos 
s o b r e e s t é punto, siguiendo casi siempre las 
mismas palabras del cronista. 

E n la época de que t r a í amos una terrible 
guerra c iv i l despoblaba los reinos de Cast i ­
l la , León y Gal ic ia : la heredera de estos es­
tados. Urraca, hija de Alfonso V I , estaba i n ­
dispuesta con su marido Alfonso el Batalla­
dor, rey de Aragón, y los nobles se hablan 
dividido en dos bandos, uno en favor de 
Urraca y su hijo y otroen favor de su esposo. 
E n este ú l t imo mil i taban dos señores galle­
gos, Pelayo Godesteíz y Rabinat Nuñez, y , 
como Urraca hab ía encargado al ambicioso 
pero hábi l Diego Geimirez, obispo deCompos-
tela, que les quitase sus castillos, aquellos se 
vieron obligados á tomar á su servicio «pira­
tas, que ven ían del lado de Inglaterra é iban 
á Jerusalem. gentes sin ninguna 'piedad (2); 
esperando ponerse en estado de asolar con 

( i ; Saga Sigur barjorsala fara (Fonnauna Sogur t. V i l ) pá­
gina 74-85; Fagrskinna, p. 139-161. 

(2) «Nullus pietalis melle condi ta .» 
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BU ayuda el interior de las tierras y las cos­
tas;» sus esperanzas no fueron vanas «los i n ­
gleses hicieron de improviso una cor re r ía 
por la costa, degollaron á los unos, despoja­
ron á los otros de todo cuanto poseían y, co­
mo si hubiesen sido moabitas, (sarracenos) 
obligaron á muchos cargados de cadenas á 
pagar su rescate, y aun no paró en esto pues 
nos quedan que decir cosas que h a r á n estre­
mecer de horror: ciegos de codicia violaron 
las iglesias, se apoderaron sacrilegamente 
dé los objetos sagrados y de las personas que 
encontraron en ellas.» Santiago los castigó 
por esto: la armada del obispo, que habia 
recibido orden de i r á atacar un castillo de 
la costa, perteneciente á los enemigos de la 
reina, encon t ró y asaltó la de los piratas en 
el momento en que estos acababan de destruir 
una iglesia y trasportaban el botin á sus bar­
cos. Los gallegos les quitaron tres buques, y, 
cojiéndoles gran n ú m e r o de prisioneros, 
continuaron su marcha. 

El obispo Diego Gelmirez se alegró m u ­
cho de esta victoria; mas, cuando vid á los 
prisioneros gimiendo y derramando l á g r i ­
mas, se apiadó de ellos, y, d i r ig iéndose á sus 
marinos, les dijo: «Sabéis , hermanos mios, 
que la quinta parte del botin me pertenece 
de derecho, pues bien renuncio á ella si que-
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re ís cederme á los prisioneros.)) Los marinos 
consintieron sin dificultad: entonces el obis-
do libertó á l o s cautivos después de hacerles 
jurar que no harian mas co r re r í a s á paises 
cristianos. 

E l cronista nada mas nos dice; pero esMe 
presumir que los piratas, recobrada su l iber-
tad; se unieran á sus camaradas y continua­
ran juntos su camino á t ierra santa. 

Estos cruzados, según ellos se llamaban, es-
tossacrj]egos,que s a q u e á b a n l a s iglesias,estos 
moabitas, en una palabra, venian sin duda 
de las Oreadas, cuyos habitantes no eran 
cristianos mas que de nombre, y aun qu i ­
zás sea posible nombrar á su gefe. Eralo á 
m i juicio el i a r l de las Oreadas Hacen Paa l -
sson (hijo de Pablo), hombre turbulento y 
pérfido, que d u e ñ o d é l a mitad de las Orea­
das, estuvo al pr incipio en guerra con su p r i ­
mo hermano Magnus, p ¡seedor de la otra 
mitad; y,luego, concertando con él una entre­
vista para arreglar sus diferencias, lo hizo 
matar del modo mas atroz, sacándole de 
la iglesia donde estaba (\). De. esta mane­
ra vio cumplirse Hacon la profecía, que le­
jos de su morada deSuecia, le habia hecho un 

(\) Magnus que al morir dió pruebas de grande abnegac ión 
de si mismo llegó á ser el pa t rón de las Orcedae. 

) 27 
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adivino pagano, de que cometeria un abomi­
nable crimen y reinaria en todas las Orea­
das. Pero el adivino le habia pronosticado 
t ambién que baria un largo viaje hacia el 
raediodia, y bien Hacon estuviese interesado 
en el cumplimiento de esta parte de la pro­
fecía, bien su espír i tu inquieto no le pe rmi ­
tiese permanecer en las Oreadas, es lo cier­
to que fué en peregr inación (por mar proba» 
lilemente) primero á Roma y después á Je-
rusalem (i). En vista de lo espuesto creemos 
que este hombre que era vikingue, (2) que 
consultaba á los adivinos paganos^ que ((no 
conocia la piedad,» según la espresion de un 
un saga, tan poco respetuoso con los lugares 
santos que hizo arrancar á su primo de d e t r á s 
de un altar^ este hombre, casi pagano en fin, 
puede muy bien haber sido el impío pirata que 
des t ruyó tantas ciudades en Gal ic ia durante 
su peregr inac ión á Jerusalem: la ún ica difi­
cultad es la fecha; lade la muerte de Magnus 
anda en opiniones: algunos la fijan en el año 
i 104, peroTorfinn,quehaconsagrado una lar­
ga d iser tac ión á esteasunto,(3)sedeci.depor el 

(1) Orkney ínga saga, p, i O C M O i ; 124 -13 Í , 138; Magnus 
;lga saga, p, 442-444, 484 y siguientes, véase especialmente 
, 492 y 494. 
(2) Orkney ínga saga p . 9 6 . 
(3) Véase sus Oreadas p. 84 y 80. 
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año 1010: si este cálculo es exacto, y t ambién 
que Hacon fué á Jerusalen algunos años des­
pués de la muerte de su primo, como se lee 
en los sagas, entonces no pudo haber estado 
en Gal ic ia en el año 1111. Pero es sabido 
que la cronología de los sagas es estrema-
damente inexacta, y por nuestra, parte cree­
mos que en esta circunstancia su testimonio 
tiene muy escaso valor. 

Nos contentaremos con observar de pa ­
sada que los noruegos asistieron á la toma 
de Lisboa en i 147, (1) y nos detendremos en 
el viage que hizo á Jerusalem otro ia r l de las 
Oreadas, Rona ld , (2) el cual se encontraba 
en Noruega el año 1150, cuando volvió á su 
patria un noble guerrero de este pais; E i n -
dr id i e lJóven, que habia servidomucho tiem­
po en la guardia del emperador bizantino, 
Los relatos de este guerrero despertaron en 
los noruegos y en los c o m p a ñ e r o s del i a r l el 
deseo de visitar las comarcas lejanas del me­
dí odia y del oriente, y Ronald cons in t ió en 
ser el gefe de la espedicion; para la cual se 
estuvieron haciendo durante mas dedos años 
grandes preparativos, en las Oreadas y en 

(1) Véase W i l k e n , Geschichte d e r K r e u z z ü g e t. HI p, 269. 
nota II. 

(2) Propiamente R o g i m l d ; pero á causa do la eufoniae, he­
mos dejado á este nombre su forma escosesa. 
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Noruega, E l año 1152 par t ió por ú l t imo de 
las Oreadas con una escuadra de quince bu­
ques; mas, en vez de i r directamente á Je ru-
salem dieron un largo rodeo; pues Ronald , 
habiendooido hablar de la bella Ermengarda, 
vizcondesa de Narbona que en circunstan­
cias muy difíciles gobernaba sus estados 
con tanta gloria como sabidur ía y que reu­
nía á las gracias de una muger amable los 
talentos de una polí t ica y el valor de un ca­
ballero (1), queria hacer una visi ta á esta 
muger estraordinaria, de la quien su t rova­
dor Peire Rogier ha dicho: «El que no l a ha 
visto no puede imaginar que exista una be­
lleza semejante.» (2) Ronald por tanto re ­
montó la corriente del ¡Garona hasta Tolosa^ 
y de allí fué por tierra á Narbona. (3) donde 
la preciosa vizcondesa le dispensó una aco­
gida muy lisonjera; durante muchos dias 

(1) Véase sobre Ennengan la , His t . General de Languedoc, 
l . III. p. 89 , 

(2) Raynouard, Choix des poésiea des troubadours^ t. í l l 
p. 38. 

(3; Ta l d e b i ó s e r l a r u t a q u e s i g u i ó R o n a l d ; peroel Orkneyin-
ga saga no lo dice y solamente babla de Narbona, como de una 
ciudad mar í t ima . También Torf icus , (véanse sus Orcadas,p. 123,) 
se encon t ró muy embarazado con este pasage, pues ni c o m -
prendiacomo Ronald habia ido á Narbona antes de i r á Gal ic ia , 
n i ha sabido donde eolocar la Narbona del saga. L a menc ión 
de Ermengarda no deja duda ninguna sobre este punto. 
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consecutivos dio á Hacon y á su cortejo 
magníficos festines, á los que se d ignó asis­
t i r una vez rodeada de las damas de su cor ­
te. L a gracia de sus maneras, la elegancia 
de su trage, su afabilidad, el encanto de su 
voz y sobre todo sus blondos cabellos, finos 
como la seda, que caian sobre sus espaldas, 
todo esto causó una impres ión profunda en 
el á n i m o del jóven iar l , y cuando ella le h u ­
bo ofrecido una copa de oro llena de vino, 
su entusiasmo le insp i ró un poema muy ga­
lante en loor de su patrona. Hab iéndo le i n ­
sinuado algunos que pidiese la mano de la 
hermosa dama, Ronald respondió que desea­
ba cumplir su pe regr inac ión primero y mas 
tarde verla lo que habia de hacer; pero E r -
mengarda podia contarle ya entre el n ú m e r o 
de sus adoradores, y, si los trovadores la can­
taban en el dulce id ioma de la Provenza, 
Ronald y sus escaldas la cantaban t a m b i é n , 
á cada momento, en el varoni l id ioma de los 
hijos del Norte. 

Después de abandonar á Narbona, se em­
barcaron de nuevo y fueron á Gal ic ia , donde 
tenian in tenc ión de pasar el invierno. Des­
embarcaron en ella cinco dias antes de la 
fiesta de navidad y exigieron viveres, bajo 
promesa de pagarlos. Los habitantes hubie­
sen rechazado esta pre tens ión de muy buena 
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g a n a , vista la esterilidad d e l país; pero i n t i ­
midados por el gran n ú m e r o de sus impor ­
t u n o s huéspedes , no se a t r e T i e r o n , y les su­
ministraron víveres; y, rogaron á Ronald 
que en cambio de este servicio los libertase 
de un señor extrangero, que los abrumaba 
con impuestos y á quien el saga daba el nom­
bre deGudifreyr. Era este, añade , un hombre 
inteligente que, merced á sus largos viages, 
hablaba muchos idiomas; pero por lo d e m á s 
era duro y avaro: y cómelos gallegos cedían de 
antemano á Ronald todo el botin que se re­
cogiese, el iarl se dejó fác i lmente persuadir 
de que debía prestarles socorro. Como el 
castillo era difícil de tomar resolvieron que­
marlo, y para ello los orcadinos apilaron 
contra sus murallas grandes montones de le­
ña . El castellano, no contando con soldados 
suficientes para rechazar á los sitiadores, 
púsose á idear una traza para salvar, ya que 
no la vida de los que estaban á sus ó rdenes , 
al menos la suya, y creyendo encontrarlo, se 
vistió con un trage de mendigo y descolgán­
dose por medio de cuerdas desde lo alto de 
la muralla se pasó al campo de los o rcad i -
nos, í lnjiéndose f rancés . Hablando en este 
idioma, que era de los extrange;os el que me­
jor comprend ían sus enemigos, se aperc ib ió 
desde luego que estaban divididos en dos 
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bandos; ano que guiaba Ronald y otra E i n -
dr id i , aquel noruego que servia en la guardia 
del emperador birantino; y di r ig iéndose des­
pués á este, d ic iéndole que el señor del cas­
tillo dar ía con gusto sus tesoros al que q u i ­
siera salvarle la vida, el asunto se arregló 
muy pronto sin que lo supiese el i a r l . E i n -
d r id i p romet ió al castellano sustraerlo á sus 
enemigos, y por su parte, el castellano se 
comprome t ió á recompensarlo generosa­
mente. 

Vuelto el señor á su fortaleza, los o rcad i -
nos prendieron fuego á la leña amontonada, 
y mientras las llamas se propagaban á la 
mural la y Ronald, disparando flechas contra 
ios sitiadas, improvisaba versos en loor de 
Ermengarda, E indr id i hizo apagar el incendio 
por la parte cuyo ataque le estaba confiada, 
y salvó al señor del peligro. E l castillo fué 
tomado y mucho de sus defensores degolla­
dos: pero los vencedores quedaron muy d i s ­
gustados de no encontrar ni al castellano n i 
sus riquezas. Las sospechas recayeron en 
E indr id i ; mas como todo habla ocurrido en 
medio de un humo espesísimo, no pudo pro­
barse su perfidia. 

Después de la cuaresma abandonaron á 
Gal ic ia , y siempre en dirección al Estrecho, 
» 0 dejaron de invadir con frecuencia el ler-
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ritojio sarraceno (1). 

La espedicion de Ronald , verificada ocho 
años después de la des t rucc ión de la estatua 
de Cádix, es decir; en la época en que ei 
autor á r abe , citado antes, fija el fin de las i n ­
vasiones dé los Madjus, parece haber sido la 
ú l t ima . E n adelante ios orcadinos, aunque 
siguieron algún tiempo siendo vikingues, 
tuvieron demasiado que hacer en su casa y 
en sus inmediaciones, para poder empren­
der espediciones lejanas. 

(\) Orkneyinga Baga p 258-296; Saga Inga Haraklesonar 
(Fornmanna Sogur t. VII) p. 231. 
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E S P E D I C I O N I ' S D E L O S N O R M A N D O S D E F R A N G I A . 

Aunque los noruegos, á quienes Carlos el 
Simple habla cedido una provincia de su 
reino, adoptaron pronto la lengua, costum­
bres y leyes de «us subditos franceses, c o n ­
servaron, sin embargo, su ca rác te r d is t in t i ­
vo. Acostumbrados al cambio y á l a s aventu­
ras, no podían avenirse á la vida m o n ó t o n a 
que hac í an en su nueva pá t r ia . Piratas por 
naturaleza, y amigos de enriquecerse con el 
bo t ín , miraban lo que poseían con ojos despre­
ciativos; su ambic ión era conquistar tesoros 
y reinos con la punta de su espada y como 
sab ían soportar el calor y el frío, la sed y el 
hambre, las fatigas y las privaciones, aban­
donaban alegremente á Normandia para i r 
á realizar sus sueños á países lejanos (1) T o -

{\) Estquippe gen"-,spe alias plus lucraml i , patrios agros 
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.lo el mundo ha oído hablar de sus brillantes 
espediciones por Italia. Pero las que hicieron a 
España merecen ser mejor conocidas de lo que 
son, y vamos á presentar los datos que acer­
ca de ellas hemos podido recoger. 

Según la c rón ica de Ademar, los nor­
mandos llegaron á Cataluña, en el 1018^ bajo 
el mando de Rogerio. Entrados al servicio 
de Ermesinda, que gobernaba entonces el 
condado de Barcelona, en nombre de su hijo 
menor, pelearon contra muchos pr ínc ipes 
sarracenos y entre otros Muset, es decir, Mo-
jehid^ príncipe de Denia y de las Baleares, el 
mayor pirata de su época^ destructor de P i ­
sa en 10!2 y dueño de Cerdeña durante mu­
cho tiempo, ü n dia que Rogerio, casado con 
una hija de Ermesinda, solo tenia á su lado 
cuarenta hombres, cayó en una emboscada 
y se vio cercado de improviso por quinientos 
enemigos. Su hermano bastardo fué muerto; 
pero él y los suyos se defendieron con el ma­
yor valor, y, dejando tendidos en el campo á 
mas de cien enemigos, volvieron á su c a m ­
pamento sin que los sarracenos se atrevieran 

vilipendens; qucBstus et dominationis áv ida ;—labo r i s , iuedioe, 

algoris, ubi fortuna expedit, patiens. «Gaufredus Malaterra, 

Hist. Sicuia , U l e . 3 rMuratori , Scnpt . rer. Italic. t. V , 

p. 550. 
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á perseguirlo (1). Quién era este Rogerio? Se­
g ú n Marca (2) debeleerse Ricardo porque en 
el año 1018 el duque de Normandia se l l a ­
maba Ricardo II y no, Rogerio, Semejante 
opinión no nos parece plausible; los duques 
de Normandia estaban demasiado encum-
brodos para entrometerse en tales espedido-
nes. El erudito M . Bofarull (3) parece muy 
inclinado á rechazar todo el relato de Ade-
mar, fundado en que no se encuentra en las 
crónicas españolas ó á rabes y en que n i n g ú n 
t í tulo habla de una hija de Ermesinda; pero 
el sabio archivero del Catálogo sabe mejor 
que nosotros que, cuando se trata de la h i s ­
toria de la edad media, esto es, de una h i s ­
toria cuyas fuentes son muy incompletas, de­
be recurrirse lo menos posible á argumentos 
deducidos del silencio de las c rónicas y de 
las cartas. E n las crónicas normandas de Or~ 
derico V i t a l y de Guil lermo de J u m i é g e s há -
llánse algunas lineas que, si no confirman to­
dos los detalles suministrados por Ademar , 
ponen al menos fuera de duda la permanen-

(1) A d e m a r a n Pertz,Monurn Germ t. IV, de Script. p.104 
y 105. En este pasage hay un cuento popular que creernos deber 
pasar en silencio porque hemos hablado ya d¿ él en el t. I pá­
gina 82. 

(2,) M a r c a h i spán ica p. 429. 
(3J Condes de Barce lona 1.1 p. 124. 
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cia de Rogerio en España , esp l icándonos al 
mismo tiempo quien era este personaje. O r ­
dene o V i t a l (1), hablando de un caballero 
normando que hizo voto de pobreza y fué ade­
m á s director de un hospicio en las fronte­
ras de Babiera y de Bohemia, dice de pasada 
que este personage era pariente de «Rogerio 
de Toeni, apellidado el español.» En otro l u ­
gar (2) lo llama Rogerio de España . Gui l ler­
mo de Jumiéges , por su parte, dice que R o ­
gerio de Toeni, abanderado, es decir, gene­
ral engefede la Normadla,caballero orgulloso 
y degran poder estuvo en E s p a ñ a y se dist in­
guió en muchas espediciones peleando contra 
ios sarracenos. Ahora bien, como la época en 
que viviaeste Rogerio es ladeque habla A d e ­
mar, es evidente que se trata de la mismaper-
sona; pues era en efecto de la famil ia de los 
señores de Toeni y de Conches, la cual des­
cendía á su vezde Malehuche, tio de Rollón, 
que desempeñó un papel muy importante 
en la historia de Normandia . Este mismo 
Rogerio de Toen i fué quien, cuando el duque 
Robertoel Diablo fué muerto en Nicea ,después 
de suvueltadeJerusalem, (1035), se negó á re­
conocer alhijo bastardo de Roberto, Guil ler-

0) E n la recopilación de Duchesnep. 473 C . 

(2) P . 686; B . 
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ino (el Conquistador.) Poco después fué venci­
do y muerto por Rogerio de Beaumont (1). 

Los normandos hicieron t a m b i é n otra 
espedicion á España que solo nos es conoci­
da por las c rón icas á r a b e s . 

Es bipn sabido por las latinas que la for­
taleza de Barbastro en Aragón, baluarte de 
Zaragoza, cayó por segunda vez en poder de 
los sarracenos en 1065; pero estas c rón icas 
apenas indican que el año anterior los c r i s ­
tianos babian quitado á los moros la ciudad 
de Barbastro. Ibn-Hayyan, historiador cor­
dobés de aquel tiempo, trae por el contrario 
noticias estensas y curiosas sobre el sitio y 
toma de dicha ciudad en l O G i , siendo para 
nosotros la de m á s importancia que n o m ­
bra á la nac ión que conquis tó la fortaleza. 
Este nombre propio está alterado en los 
manuscritos de Macean, que cita una parte 
del pasage de lbn-Hayyan (2), y trae/l/-arcte-
melisch acabado en sin ó en schim: t a m b i é n 
el Sr. Gayangos en su t r aducc ión compen­
diada deMaccar i , t rae Al-ardemelis , y en una 
nota de este pasage propone que se lea A l a -
rademir lo que, si h u b i é r a m o s de creerlo. 

({) Guil lermo de Jumieges, loco laúd, y Orderico Vi ta l pá­

gina 468, A . 

(2) Véase la edición de Leiden de Maccari t. II p. 749. 
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significaría Sancho í, hijo de Ramiro . Mas5 
como los manuscritos de Ibn-Basám,, donde 
el pasage de Hayyan se encuentra copiado 
ín tegro , t rae el uno D j y s c h A l o r d o m á n y i i y el otro 
Djysch Alordomanyyn nos hemos convencido 
que debe pronunciarse i /orcfom«my«traducir 
e l egé rc i t ode los normandos. E n efecto I.bn-Ad-
hari, hablando d é l a invasión de los daneses 
en 971 (i) los nombra igualmente. A l Madjus 
alordomanyyn, a! Madjus a lordomaniy loscro-
nistas latinos de España dan t a m b i é n á los pira­
tas escandinavos el nombre de L o r d o m a n i (2) . 
Porotrolado el autor del Holal dice que los con­
quistadores de Barbastro venian de F ranc i a 
y hay t amb ién en el relato de Ibn-Hayyan, 
en la poesía francesa de la edad media y a ú n 
en las crónicas normandas, pruebas ciertas 
de que Barbastro fué tomado por los nor-
mandos, como demostraremos mas adelante. 
Lo que ahora nos cumple hacer en pr imer 
t é rmino , es traducir el , interesante relato de 
Ibn-Hayyan, debiendo advertir que segui­
remos el texto que se encuentra en Ibn-Basám 
y no en Maccari , pues este ú l t imo autor co­
mo dio-lmos en una breve nota colocada en 

Cl) Véase más arriba p 363. 

(2) Chron, Albeld , c. 59, 60; compárese raas arribe p. 366 
nota 11, 
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la edic ión de Leiden, cita este pasage de una' 
manera por extremo inexacta. (I j 

( i ) Para esta t r aducc ión liemos tenido a nuestra disposi­
ción dos manuscritos el de Ghota {k) y el del Sr . Gayangos (B) 
confrontado por Mister Wr igh t : como este ú l t imo sabio tiene 
la in tención de publicar todos los fraernentos delbn-Hayyan que 
existen en Europa, hemos creido poder dispensarnos de dar e! 
texto de este relato. 



R E L A T O D E L A T O M A D E B A R B A S T R O Y D E L A 

R E C U P E R A C I O N D E E S T A C I U D A D P O R L O S 

M U S U L M A N E S . 

«Hé aqu í loque dice Ibn-Hayyan sobre 
este punto. En el afio 45G el enemigo se apo­
deró de Barbastro, la fortaleza mas impor­
tante de la Barbitania (2) entre Lér ida y Za ­
ragoza, las dos columnas de la frontera su­
perior; de Barbastro, venerable madre donde 
el islamismo había florecido desde las con­
quista de Muza Ibn-Nosair; la que durante 
siglos hab ía disfrutado de una prosperidad 
continua mientras otras ciudades se a r r u i ­
naban; la de fértil territorio y de fuertes mu­
rallas; la que edificada en las orillas del V e -

(1) Ant iguo nombre deSobrarbe. «Quod modo d i c i l u r S u -
perarbium, ol im vocabalur terri torium Bart i tanum. F r a g m . 
hist. ex cartulario A laon i s . (Esp. S a g . t . X L V p . l 
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ro (1) era el baluarte de los habitantes de la 
frontera contra los ataques de los enemigos; 
la que estuvo trescientos sesenta y tres años 
en poder de los musulmanes, y en laque echó 
mas profundas raices la rel igión m u s l í m i c a . 
Asi , que cuando un mensagero de desdicha 
vino de improviso á Córdoba á principio del 
mes de Ramadhan dei referido año (mediados 
de Agosto 1064) á participarnos la caida de 
esta ciudad, la noticia h i r ió nuestros oidos 
como un trueno^ exasperó los corazones has­
ta el delirio, é hizo temblar toda la tierra de 
España de un estremo á otro. Desde enton­
ces no se habló de otra cosa, que de este tr is­
te acontecimiento, y todo, el mundo creia ya 
que, dada la disposición de án imo de p r í n c i ­
pes y faquies, la misma Córdoba cor re r í a 
bien pronto la misma suerte (2). 

«Refiramos ahora la terrible calamidad 
que asoló á Barbastro. E l egército de los 
normandos sitió largo tiempo esta ciudad y 
le dir igió vigorosos ataques. El principe Y u -
suf Ibn-Solaiman Ibn-Hud, (3) á quien perte-

(i) E l man. A . dice Naro y el man. B . Maro, debe leerse 
Baaro. 

(2; Ora ¡limos las consideraciones que dá Íbn-Hayyan 
aquí respecto á los faquies y príncipes de aquella época , pues 
aunque Interesantes, nada tienen que ver con los normandos. 

(3) Es decir Modhafar de Lér ida. 
28 



— 418 — 
necia, viéndola en tan grave riesgo, la aban­
donó á su suerte, y los habitantes se encon­
traron reducidos á sus propias fuerzas. H a ­
cia ya mas de cuarenta dias que duraba el 
sitio y los sitiados comenzaron á disputarse 
los escasos víveres que poseían . Enterados 
los enemigos, redoblaron entonces sus esfuer­
zos y consiguieron apoderarse del arrabal. 
Cerca de cinco m i l caballeros entraron en él; 
ios sitiados, entre quienes comenzaba á cun­
dir el desaliento, se fortificaron entonces en 
la ciudad, y se t r abó un encarnizado c o m ­
bate en que perecieron quinientos cristianos; 
(1) pero el Todopoderoso quiso que una enor­
me y du r í s ima piedra de un muro cons t ru i ­
do por los antiguos, cayese en un canal sub­
te r ráneo , t a m b i é n de cons t rucc ión antigua, 
que llevaba á la ciudad el agua del r io, y lo 
obstruyese enteramente. Entóneos los s o l ­
dados de la gua rn i c ión , temerosos de mor i r 

([) E l conde Ermengaudio de Urgel parece haber sido uno 
de esle n ú m e r o . Gesta C o m i t u m . B a r c . c. VII ; «Succes i t ei 
Ermengaudus filiuseias, qui dictus fuit de Barhas t re ,QO quia in 
obsidione Barbastrensis castri, quod á Sarracenia adlmc de t i -
nebatur, p lu r imum laboravit, et eo anno quo captura est cas-
t rum, scilicet incarnaUonis Christi M . L . X . V . mortuus est .» 
E n lugar de 1065, el autor debió decir 1064. Esta misma faltase 
encuentra en la c rón i ca de Ripo l l (Yil lanueva t. V p. 245). De 
Marca (p 455) ha confundido este Ermengandio de Barbastro con 
Ermengandiode Córdoba. 
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ahogados de sed, ofrecieron entregarse, es­
tipulando que conse rva r í an solo la vida y 
en t regar í an sus bienes y familia á los ene-' 
migos de Dios. Estos le concedieron lo que 
pedían ; pero violaron su palabra, pues ape­
nas salidos los soldados de la ciudad, los de­
gollaron á todos, escepto al gefe Ibn -At -
T a w i l , al cadi Ibn-Isa y á u n p e q u e ñ o n ú m e r o 
de personas notables. E l bot ín que los i n ­
fieles cogieron en Barbastro fué inmenso. 
Cuéntase que á su general en gefe, coman­
dante de la cabal ler ía de Roma, le cupieron 
en parto, cerca de m i l quinientas jóvenes y 
quinientas cargas de muebles, ornamentos, 
vertidos y tapices, y t ambién que en esta oca­
sión, cincuenta m i l fi) personas fueron 
muertas ó reducidas á esclavitud. 

«Los infieles se establecieron en Barbastro 
y allí se fortificaron. 

«Un n ú m e r o incalculable de mugeres, 
cuando abandonaron la fortaleza en que se 
ahogaban de sed, se arrojaron al agua y be­
bieron in raode radamen íe , cayendo muertas 
en el mismo instante. E n general la calami­
dad que sobrevino á esta ciudad fué ta!, que 
es necesario renunciar á describirla con to­
dos sus horribles pormenores. Según me 

(1) Cerca anta m i l , dice el autor del Holal . 
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han referido, acootecia á menudo que a ígu -
ua muger rogaba á los infieles desde lo alto 
de las murallas, que le diese un poco de 
agua para ella ó para su hijo, y entonces re­
cibía esta respuesta: «dame lo que tienes, 
é c h a m e alguna cosa que me guste y te da­
r é de beber .» El la obedeciendo arrojaba al 
soldado lo que tenia, vestidos, adornos ó d i ­
nero y al mismo tiempo le tiraba un odre 
atado á una cuerda que el soldado le l lena­
ba de agua, y de este modo podia la infeliz 
aplacar su propia sed ó la de su hijo. Pero 
cuando el general en gefe se en te ró de estoy 
proh ib ió á sus soldados dar agua á las m u -
geres de la fortaleza; «tened un poco de pa­
ciencia, les dijo, y prontos cae rán los s i ­
tiados en vuestro poder .» E n efecto muy 
pronto estos se vieron obligados á entregarse 
para no morirse de sed, pero obtuvieron el 
ftman. El gefe sin embargo s in t ió gran i n ­
quietud cuando vió lo numerosos que eran, 
y , temiendo que por recobrar su libertad 
se entregasen á un acto de desesperación, 
ordenó á sus soldados que, espada en mano, 
¿iclara sen sus lilas. Muchos de ellos, cerca 
de seis mi l , á lo que se dice, fueron muer­
tos entóneos. Luego el rey (1) hizo cesar el 

( i ) Los á rabes dán á menudo el t í tu lo de rey á simples ge-



— m — 
degüello y dió orden á los habitantes de l a 
ciudad de salir con sus familias. Todos se 
apresuraron á obedecer, pero fué tal la m u ­
chedumbre que se agolpó á las puertas,, que 
muchos ancianos^ mugeres y n iños queda­
ron ahogados. Muchas personas por evitar 
toda demora y llegar lo mas pronto posible 
donde hubiese agua, se dejaron descolgar 
por medio de cuerdas de lo alto de las a l ­
menas de las murallas y cerca de setecien­
tos (entre notables y bravos guerreros) pre­
firiendo morir de sed á ser degollados, se 
quedaron en la ciudad. 

«Cuando los que escaparon á la espada y 
no murieron ahogados en el tropel se r eu ­
nieron en la plaza, cerca de la fuente p r i n c i ­
pal, donde esperaban su suerte con indecible 
ansiedad, se les hizo saber que todos los que 
poseyesen una casa tenían que entrar en l a c i u -
dad con su familia. Se empleó hasta la fuer­
za para obligarlos á ello, y al entrar de nue­
vo en la ciudad, sufrieron casi tanto como 
al salir pues el gentio fué t a m b i é n inmenso. 
Después , vueltos los habitantes á sus mora­
das con sus familias, los infieles, obedecien­
do las ó rdenes de su gefe, (i) dividieron todo 

fes cristianos y á los cronistas españoles Iss sucede lo mismo 
cuando liahlan de gobernadores ó generales musulmanes. 

(1) <(Desii s u l t á n , » dice el texto. 
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entre ellos, según las convenciones fijadas d e 
antemano. Cada caballero á quien tocaba 
una casa, recibía además todo lo que h a b l a 

dentro, mugeres, n iños y dinero y podía h a ­
cer del dueño cuanto se le antojase: se apode­
raba t amb ién de cuanto estele enseñaba , obl i ­
gándole con torturas d e toda especie á no 
ocultarle cosa alguna. A v e c e s los m u s u l m a ­

nes morlan en el martir io, i o q u e era real­
mente una dicha paja ellos, p o r q u e el q u e s o ­
breviv ía tenia que e s p e r i m e n t a r dolores m u ­
cho mas graves aun, p u e s l o s infieles, p o r 
un refinamiento de crueldad, se complac ían 
en violar las hijas y mugeres d e s u s p r i s io ­
neros ante sus mismos o jo s . Los desdichados, 
se veían obligados á p r e s e n c i a r , carga­
dos de cadenas estas e s c e n a s horribles, v e r -

tiendo abundantes l ág r imas y s in t iéndo 
despedazarse su co razón .La s u e r t e d e las mu­
geres empleadas en los trabajos domést icos , 
no era mejor, pues los caballeros, cuando 
no las q u e r í a n , las abandonaban á s u s pa jes 
y criados para que estos dispusieran de ellas 
á su albedrio. Imposible es r e f e r i r todo l o 

que los infieles hicieron en Barbastro. Tres 
días después de la toma de la ciudad, fueron 
á cercar á los que se encontraban en la par­
te mas elevada.de la cindadela, quienes casi 
desconocidos por la sed, se r indieron des-

http://elevada.de
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pues de haber obtenido el aman, siendo en 
efecto perdonados por los infieles; pero cuan­
do abandonaron á B.arbastro para dirigirse 
á Monzón, la ciudad mas próxima de las que 
estaban en poder de ios musulmanes, se en­
contraron con caballeros cristianos, que no 
habiendo asistido al sitio é ignorantes de que 
estos desdichados estaban en libertad, los 
degollaron á todos, á escepcion de algunos 
que en numero muy reducido consiguieron 
escaparse por la huida. Deplorable fué en 
verdad el fin de esta tropa; Dios lo habia 
•querido asi! 

«Cuando el ¡rey de los Rumies se decidió 
á abandonar á Barbastro, y volverse á su 
país, eligió entre las jóvenes musulmanas, 
las casadas que se d i s t ingu ían por su belleza 
las doncellas y los muchachos mas graciosos, 
muchos miles de personas que llevó consigo 
para regalarlos á su soberano, dej ando en Bar­
bastro una gua rn i c ión de m i l quinientos 
caballeros y dos m i l peones. 

«Antes de concluir este relato sobre el 
que deben meditar mucho los hombres de 
juicio,, contaré una historia singular, ligada 
con él, que d a r á idea de lo que hemos c re í ­
do deber omitir , y á los hombres inteligentes 
una noción precisa de las desgracias que 
t a m b i é n nosotros debemos temer. He aqu í 
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lo que me ha escrito uno de mis correspon­
sales de la frontera. Después de la toma de 
Barbastro^ un mercader judio vino á esta 
ciudad desgraciada para rescatar del cauti­
verio á las hijas de un sugeto importante 
que escapó del degüello. Sabíase que estas 
damas hablan tocado en el reparto a un con­
de de la gua rn ic ión ; he aquí ahora lo que el 
judío me ha contado: «Llegado á Barbastro 
hice que me indicasen el domici l io de este 
conde y me dir igí á él; me hice anunciar y 
lo encon t ré vestido con los mas preciosos 
tragos del antiguo dueño de la casa y sentado 
en el sofá que aquel ocupaba de ordinario. 
E l sofá y toda la habi tac ión se hallaba aun 
en el mismo estado en que quedó el dia en 
que su dueño se vió precisado á abandonar­
la. Nada hab ía cambiado n i en los muebles 
n i en el decorado; alrededor del conde y 
sirviéndole hab í a muchas lindas m u ­
chachas con el cabello levantado. S a l u ­
d á n d o m e el conde me p regun tó el m o t i ­
vo de mi visi ta: le in formé de él y le 
dije que estaba autorizado para pagar una 
gruesa suma por el rescate de algunas de 
las jóvenes que allí se encontraban. E n ­
tóneos se sonr ió y me dijo en su lengua: 
— S i vienes á eso vete en seguida: no quiero 
vender á ninguna de las que es tán aquí ; pe-
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ro te h a r é ver las prisioneras que tengo en 
m i castillo y te enseñaré cuanto quieras.— 
No es mí á n i m o , le respond í , entrar en 
vuestro castillo; me encuentro aquí perfec­
tamente y sé que ,̂ gracias á vuestra b e n é v o ­
la protección^ nada tengo que temer. Decid­
me cuanto queréis por algunas de las que 
están aquí ; veréis que no escatimo el pre­
cio.—¿Qué tienes que ofrecerme?—Oro muy 
puro y telas preciosas y raras.—Me hablas 
de esas cosas como si yo no las tuviera.— 
Luego di r ig iéndose á una de las criadas de 
que hablé,—Madja, dijo, (quería decir B a h d -
ja^ pero como era extranjero, estropeaba es­
te nombre de esa manera) enséñale á este 
picaro jud ío algo de lo que se encuentra en 
ese cofre. La muchacha obedeciendo sacó 
del cofre talegos llenos de oro y de plata y 
una mult i tud de estuches y los colocó de­
lante del cristiano, y eran en tanto n ú m e r o , 
que ©asi lo ocultaban á m i vista.—Acerca 
ahora uno de esos fardos, —añadió el conde, 
y la muchacha trajo tantas piezas de seda, 
de filadif y de brocados preciosos, que me 
quedé deslumhrado y estupefacto. Conocí 
bien que lo que yo tenia que ofrecer era 
nada en c o m p a r a c i ó n con aquellas riquezas. 
—Tengo tantas cosas de esas, dijo enton­
ces el conde, que no me cuido de ellas; pero 
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aunque no las tuviese? y quisieran darme 
todo eso en cambio de m i querida, que es 
la que ves5 no la cederia, te lo joro, porque 
es la hija del antiguo dueño de esta casa, 
hombre muy considerado entre los su3Tos; 
por esta razón la he hecho mi manceba, sin 
contar además que es de peregrina hermo­
sura y que espero que me da rá hijos. Sus 
antepasados hicieron lo mismo con nuestras 
raugeres, cuando eran los dueños ; la suerte 
ha cambiado y ahora nos toca á nosotros 
tomar la revancha. —Luego indicando á otra 
joven algo m á s alejada, con t inuó :—Ves esa 
muger cuya belleza quita el sentido? pues 
bien, era la cantadora de su padre, un l i ­
bertino que, cuando se embriagaba, gustaba 
de escuchar sus cantares.—Luego, llamando 
á la muchacha, la dijo chapurreando el á r a ­
be: (4)—Toma tu laúd y cántale á nuestro 
huésped alguna de tus canciones.—Eila to­
mó entonces su laúd y se sentó para tem­
plarlo, y yo veia rodar l ág r imas por sus me-
gilias y que el cristiano las enjugaba fur t i -
varaente. Enseguida se puso á cantar versos 
que yo no comprend í (2), y que, por consi-

(1) E l conde no hablaba á rabe sino cuando se dirigía á 
las jóvenes : con el judio hablaba en francés. 

(2) Este pa ságe , que ya citamos más ar r iba , prue­
ba, á nuestro parecer lo que hemos dicho, á saber: que ordi-
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guíente , el cristiano c o m p r e n d í a menos antx; 
pero lo que me causó m á s es t rañeza fué que 
éste no dejaba de beber mientras ella canta­
ba, y que manifest iba una gran alegría como 
s i comprendiese las palabras del aire que !o 
muchacha entonaba. 

«Cuando acabó me levanté para irme per­
suadido de que no conseguirla m i objeto. 
Iba, pues, á ocuparme de mis negocios de 
comercio, pero m i asombro no conoció l i ­
mites, cuando vi el inmenso número de 
mugeres y la enorme cantidad de riquezas 
que estaban en manos de esas gentes. 

Ibn-Ha3'3-an refiere más adelante la re ­
cuperac ión de Barbastro por Moctadirde Z a ­
ragoza, á quien su aliado Motadhid de Se­
vi l la envió un refuerzo de quinientos caba­
lleros. E l combate fué encarnizado por á m -
bas partes; pero habiendo perdido los cris­
tianos cerca de mil caballeros y cinco mi ! 
peones (de lo que puede deducirse que la 
gua rn i c ión normanda de Barbastro habia 
sido reforzada por los españoles) los m u ­
sulmanes quedaron por dueños , no siendo 
más humanos que fueron los normandos; 
pues escepto los niños y algunos gefes que 

nanamente los extrangeros, aunque hayan permanecido mucho 
tiempo entre los á rabes , no comprenden la poesía de este 
pueblo. 
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se rescataron, pasaron á cuchillo á cuantos 
encontraron en la plaza. L a noticia de este 
acontecimiento, de que los musuliicanes se 
alegraron mucho, llegó á Córdoba uno dt̂  
los primeros dias del mes de Mayo del año 
1065.(1) 

El sitio y la toma de Barbastro por los 
normandos causó en Córdoba, como vimos, 
inmensa sensación, no solo por ser Barbas-
tro una fortaleza de gran importancia, sino 
por ser los'sitiadores de una nac ión mucho 
más implacable que la española . Esta con­
quista, con laque los normandos adquirieron 
riquezas fabulosas, debió encontrar mucho 
eco en Francia , pues aunque sus c rónicas 
no hablan de ella la poesía ha conservado 
su recuerdo. Barbastre es el grito de guer­
ra de un caballero francés (2) en la batalla de 
Aleschans, rama del Romance de Guil lermo 
el de la Nariz corlada. L i siéges de Barbastre 
es el título de un romance caballeresco, que 
existe en la Biblioteca imperia l , romance 
que es la sesta rama del de A i m e r i de Nar -
bona, primera rama á su vez del ya citado 

(1) En U O l BarbaPtro fué recobrado por Pedro de 
Aragón y desde entonces esla ciudad ha estado siempre en po­
der de los cristianos. 

(2) Vs . 5404, ed Jonkbioet «fGui l laume d 'Orangé , 
chansons de geste de los siglos XI y X H . > 
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de Guil lermo el de la Nariz cortada, cayo 
autor, en cuanto puede juzgarse por un bre­
ve anál is is de su obra (i) ha tratado la histo­
r ia con exajerada libertad. Por este motivo 
en vez de estudiar su trabajo preferimos lla­
mar la atención de nuestros lectores sobre el 
gefe de los normandos, á quien Ibn-Hayyan 
dá el t í tulo de general en gefe de la cabal ler ía 
romana,)) y el cual era, según procuraremos 
demostrar, uno de los héroes m á s renombra­
dos d é l a poesía francesa de la Edad Media, 
Guil lermo el de la Nariz cortada. 

Por este nombre confundieron los tro­
vadores á una mult i tud de héroes del m i s ­
mo y aun de diferente nombre, entre los 
cuales era el m á s antiguo y pr incipal el 
conde ó duque de Tolosa ó Aquitania, con ­
t e m p o r á n e o de Cario Magno^ que se dis t in­
guió por su firmeza y valor cuando los sar­
racenos de España invadieron el mediod ía 
de Francia . 

M i excelente amigo M r . Jonkbloet, en la 
erudita in t roducc ión que hizo á su prec io­
sa edición de una parte del Romance de 
Gui l lermo, trata muy por estenso de este 
personaje y de otros muchos que los poe-

(1) E n « rHi s to r i e litteraire de la F r a n c e , » t. X X , página 
706-709. 
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mas han confundido con él, pero prestando 
poca a tención al elemento normando, no 
obstante que éste forma uno de sus rasgos 
más distintivos, como digimos en otra par­
te (i)^ no ha conseguido encontrar en la his­
toria el verdadero Gui l lermo, el de la Na­
riz cortada, el cual era normando y vivió en 
él siglo Xí . 

Notemos primero con Mr . Jonkbloet que 
no hay equivalente provenzal para el apel l i ­
do au c o n nós y que en el gran poema pro­
venzal sobre la guerra contra los Albigenses 
la forma que pertenece al Norte de Franc ia 
se ha conservado donde el poeta dice; 

Senhors, remembre vos Gui íhe lme a l cort nés , 
C o ah seti d 'Aurencasufri t tan desturbiers, 

Guil lermo el de la Nar iz cortada, era 
pues un héroe del Norte de Franc ia . Veamos 
si nos es posible encontrarlo en la historia. 

E l mismo romance facilita nuestra inda ­
gaciones. U n a de sus ramas, la titulada «Le 
Coitronnement de Lau i sv enteramente de o r í -
gen normando, á nuestro ju ic io , nos dice el 
punto donde Guil lermo acostumbraba res i -

( i ) E n un a r t í cu lo sobre ia publ icac ión de M r . Jonkbloet 
que ha aparecido en la revista holandesa titulada de aGids» (le 
Guide; año de 1844, 1.1, p. 776-826. 
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dir . Esplicado el origen del apellido dei con^ 
de, el trovayor añade , que Luis, después de 
coronarse en Roma, volvió á aMosterel sor 
mer», en donde ya esperaba v iv i r tranquilo. 
Este lugar, citado por el cronista Benito de 
S. Mauro de muchas maneras (Mosierol , M o s -
teroel, etc.)» y llamado MonasleTwlum en latin; 
es por lotantoMontreui l sur Mer, ciudad del 
departamento del Paso de Calais. El conde de 
Montreui l (mejor dicho de Ponthieu,) era 
propiamente un féudo que provenia de la 
casa de Capeto; pero cuando Araul de F l a n -
des lo a r reba tó al conde Her lu in , hacia el 
año 943, este, que habia implorado inú t i l ­
mente el auxilio de su soberano Lu i s el Gran­
de, se colocó bajo la protección del duque de 
Normandia , Gui l lermo, el de la Larga espa­
da, merced al cual, fué vuelto á poner en po­
sesión de su condado que, á partir de esta 
época, se cons ideró camo un féudo proceden­
te de Norraandia (1). 

Según el poema, Guillermo res id ía en 
Montreui l , era conde de dicha localidad y 
en su consecuencia vasallo del duque de 
Normandia; asi lo indica él mismo en el 
romance, pues cuando el duque Ricardo 

( l ) Véase los autores que cita F r . Michel notas sobre B e -

noit t. I p. 483, 4 » 4 . 
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quiere colocar á su propio hijo en el trono 
de Francia , grita lleno de ind ignac ión (1). 

Ge te deffi, Richar , toi et ta terrel 
E n ton servise n e v u e i l l ore plus estre! 

Este Guil lermo de Montreuil^ (que así 
conviene llamarlo,) estuvo al servicio del 
papa, según el poema, conforme con la histo­
r ia en este punto. El italiano Leon^ obispo 
de Ostia, lo cita entre los normandos que 
combatieron en Italia. Orderico V i t a l trae 
t ambién noticias muy detalladas de él y de 
su familia, hac iéndonos saber que llegó casi 
en la misma época que los hijos de Tancre-
do de Hauteville j que, entrado al servicio 
del papa y hecho general en gefe (2) de las 
tropas romanas, sometió como tal al dominio 
de aquel la Campania que se habia subleva­
do. T a m b i é n cita Orderico dos de los papas 
bajo quienes sirvió Guillermo,, á saber: N i ­
colás II y (1058-1061) y Alejandro II (1061-
Í075) y como este ocupaba la sede pontificia 
en la época de la toma de Barbastro cree­
mos poder afirmar que el gefe á quien I b n -
Hayyan d á e l t í tulo de «general en gefe de la 

(2) L i Corouemens Loys , vs. 1594. 
(1) wRomani exercitus Princeps mililae factus, vexi l lum 

Smcü Petri gcs taus .» 
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caballeria de Roma, era Guil lermo el de l a 
Nariz cortada, conde de Montreui l . 

Y no nos se objete que Orderico no m e n ­
ciona el apodo de Guil lermo, circunstancia na­
da es t raña , pues ni los historiadores graves t i ­
t án tales apodos,, ni era natural que el monje de 
S.Evrul , lleno de respeto hacia Gui l lermo que 
como todo los miembros de su familia, habia 
colmado de beneficios á su c láus t ro , fuese á 
llevar su desagradecimiento al punto de ap l i ­
car á su protector el r idículo apodo con que 
•era conocido en los romances, apodo verda­
deramente infamante, pues en aquella época 
se consideraba una deshonra tener cortada 
l a nariz, bien fuese á consecuencia de conde­
na judic ia l , bien de un combate, (i) 

S i , pues, nuestro raciocinio es exacto 
como creemos, el relato de Ibn-Hayyan es 
de inmenso valor para Francia ; y, merced á 
él y á los pasages de Orderico, desatendidos 
hasta aquí , poseemos ya datos fidedignos de 
un héroe cuyas espedioiones han sido tan ce­
lebradas por los trovadores, y cuya misma 
existencia andaba aun puesta en tela de 
ju ic io . 

Otra espedicion normanda será ahora 
objeto de nuestro estudio. Acaso haya quien 

(i) Véase Jonckboet, t. II, p. 112, 113. 
29 



imagine que los normandos,, ocupados con; 
sus espediciones á Italia, la conquista de In­
glaterra, dos años después de la toma de 
Barbastro, y por ú l t imo, con las cruzadas 
en que tomaron tanta par t ic ipac ión , no ten-
drian tiempo para i r á guerrear con los mo­
ros de España ; mas no fué así, y á principio 
del siglo XII los encontramos en la penínsu­
l a , y á uno de ellos fundando un principado 
en Ca ta luña . 

Ha l lábase entonces Y u s u f el A l m o r a v i d 
en el apogeo de su poder, dueño de los t ro­
nos de casi todos los reyezuelos andaluces 
podia arrojar contra la E s p a ñ a cristiana en 
un momento dado todas las fuerzas de l a 
Mauritania y de la E s p a ñ a m u s l í m i c a . Unía­
se á esto que los cristianos acababan de per­
der en el C id , á uno de sus mas valientes 
defensores, que el general Mazdali asediaba 
á Valencia. Todo hacia presagiar que l ime­
ña no podria sostenerse mucho tiempo en es­
ta ciudad, y, si este baluarte de la E s p a ñ a 
cristiana por el lado del Este caia en poder 
de los infieles, el condado de Barcelona y el 
reino de Aragón co r r í an gran peligro: mas 
a ú n , los Almorávides posesionados de Fraga^ 
(1) estaban ya á sus puertas. 

E n tal estado de cosas, el rey de Aragón^ 

(\) Desde 1093. Carlás p. Í 0 1 . 
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Alfonso el Batallador, buscó aliados y se d i ­
rigió á su primo hermano Rotrou, conde de 
Mortagne ó del Perche, (1) acabado de l l e ­
gar á su patria de vuelta de la primera c r u ­
zada en que habia tomado parte con su so­
berano Roberto de Normandia . Como A l ­
fonso proraetia á todos los que viniesen á 
ayudarle un gran sueldo, y aun excelentes 
tierras á los que quisieran establecerse en 
su reino, Rotrou y otros muchos norman­
dos se pusieron en marcha hacia A r a g ó n . 
Allí combatieron denodadamente contra 
los sarracenos; pero los aragoneses llevan­
do su ingratitud al estremo,, pretendieron 
degollarlos con la aprobac ión de su rey. 
Afortunadamente para los normandos no 
faió quien los informase del complot fragua­
do contra ellos, y engañados é irritados se 
volvieron á Franc ia . Los sarracenos se apre­
suraron á aprovecharse de su partida, y re­
dujeron á Alfonso á tal estremo, que lo ob l i ­
garon á s u pesar á implorar de nuevo el so­
corro de su primo, á quien promet ió reparar 
las ofensas que le habia hecho, j u r á n d o l e 
dar tierras á cuantos las quisieren. Cediendo 
á sus ruegos, y olvidando generosamente sus 

(1) L a madre de Alfonso y la de Ro l rou eran hermanas. 
Véase Marca Hispan, p. 45o y 456. 
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agravios, el conde de Perche trajo á A r a g ó n 
un numeroso ejército, reclatado en N o r m a n -
dia y otras provincias de Franc ia . Esta vez 
los auxiliares encontraron en Aragón exce­
lente acogida y prestaron t ambién á los que 
les daban alojamiento grandes servicios: des­
pués de arrojar al enemigo de las fronteras, 
que habia invadido, hicieron á su país tea­
tro de la guerra. 

Veinte años combatieron á los sarrace­
nos, á juzgar p'>r las fechas que se encuen­
tran en Orderico Vi t a l , el cual dá sobre es­
tas espediciones, noticias muy confusas. A l 
cabo de este tiempo la mayor parte de ellos, 
tales como Rotrou del Perche, Silvestre de 
Saint-Karilef y Reinaud de Bai l leul , se v o l ­
vieron á Francia ; algunos sin embargo se 
quedaron en España donde hablan recibido 
tierras; siendo el mas notable de estos R o ­
berto de Culei que llegó á ser p r ínc ipe de 
Tarragona y á quien se dió el sobrenombre 
de Bordet ó Burdet. (Ij 

En tiempo de la conquista musulmana 
en el siglo V I H , l a ciudad de Tarragona 
quedó completamente arruinada y los es­
fuerzos hechos por el papa Urbano II, á 
quien el conde Berenguer la dió con todo 

(1) Orderico Vita! p . 890-891, 
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m territorio, fueron inút i les para sacarla de 
su decadencia. En vano le devolvió su anti­
guo rango de met rópo l i ; en vano confirmó 
los ventajosos privilegios que el conde habia 
concedido á los futuros habitantes; en vano 
promet ió á los que quisiesen reconstruirla y 
establecerse en ella las indulgencias solo 
concedidas de ordinario á los que iban en 
peregr inac ión á Jerusalem, todo fué inút i l ; 
su sucesor, Pascual II, tuvo que declarar en 
1108 inhabitable á Tarragona ( i ) , y ve in ­
te años después toda la ciudad y á u n la ca­
tedral es tában llenas de hayas frondosas y de 
encinas seculares (2). Los catalanes se aco­
bardaron ante las dificultades de esta gran 
empresa y los enormes gastos que exigia; 
pero lo que ellos no hicieron, lo llevó á cabo 
el caballero normando Roberto Bordet. Por 
un acta firmada el 14 de Marzo del año 
1128 (3) el arzobispo Oldegario, nacido en el 
mediod ía de Franc ia , donó en féudo á R o ­
berto y á sus descendientes el principado de 
Tarragona, recibido por él ( sa lvóla sobera­
nía de la Santa Sede) del condado de B a r -

(1) Véase «Esp . Sagr, * t. X X V , p. 112. 
(2; Orderico V i t a l , p. 892. 
(3) La edición más correcta de esta acta es la -que se 

encuentra en Vi l l anucva . «Viaje Li te rar io ,» t. XIX, Apéndice 
n ú m , III. 
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celona; reservándose ÚDicamente la j u r i s d i c ­
ción eclesiástica y los diezmos. Roberto, por 
su parte, se compromet ió á reedificar la c i u ­
dad y á defenderla; y, poniendo en seguid a ma­
nos á la obra, a r r a n c á r o n s e ios árboles , edi­
ficáronse casas en su lugar, y , para poner á 
la ciudad á salvo de un golpe de mano, cons­
t ruyé ronse buenas murallas «compues ta s de 
piedras de m á r m o l blanco y negro, de tan 
singular belleza,» que según se expresa un 
geógrafo árabe (1), escitaba la admi rac ión do 
los viajeros. Concluidos los primeros traba­
jos, Roberto fué á Roma para pedir al papa, 
de quien era entonces subvasallo, laratifica-
eion dé la donación de Oldegario. Obtenido su 
deseo, se dir igió á Normandia para compro­
meter á alguno de sus amigos á establecerse 
en Tarragona, quedando durante su ausen­
cia su joven y bel l ís ima esposa S ib i l a encar­
gada de velar por la ciudad. E n efecto, to­
das las noches se la veia armada de coraza 
con una vari l la en la mano, recorrer las ca­
lles y las murallas, exhortando á los solda­
dos á estar prevenidos contra los engaños ó 
los ataques súbi tos del enemigo. «Grandes 
elogios merece, esclama el cronista á quien 
seguimos, esa jóven velando con tanta fideli-

( i ) Edr i s i , t, II, p- 235. 
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dad y amor por los intereses de su esposo, y 
gobernando el pueblo de Dios con tanta pie­
dad, asiduidad é intel igencia!» 

E n adelante, Roberto Bordet. pr íncipe ó 
conde de Tarragona (que de ambas maneras 
©ra llamado) se d is t inguió muchas veces en 
las guerras contra los sarracenos, y de este 
modo adqui r ió nuevos títmlos al reconoci­
miento de los catalanes (1). Por desdicha la 
grat i tud con ios extrangeros era entonces 
una cosa muy rara en España, como dema­
siado tuvieron que esperimentarlo Roberto 
y su familia. 

Mientras Tarragona, á u n en ruinas, s i ­
tuada en las fronteras de Cata luña, se hal la­
ba continuamente expuesta á los ataques de 
los sarracenos, el conde de Barcelona y el 
arzobispo se apresuraron á aceptar los servicios 
del caballero francés; pero durante los ve in­
te años que siguieron á la donación de 01 -
degerio, las cosas cambiaron de aspecto y 
el conde, dueño ya de Lé r ida , Fraga y 
Tortosa, comenzó á maravillarse de que 
hubiese en sus estados un principado que 
sin depender de él, hubiese dejado de ser 
provincia fronteriza. Daba m u c h í s i m a i m ­
portancia á la posesión de este principado 

(2) Orderico V i t a l , p. 892 y siguientes. 
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no solo por los recuerdos que evocaba el 
nombre de Tarragona, capital de la mayor 
de las tres provincias de E s p a ñ a bajo la do­
minación romana, sino porque él mismo 
contaba con hacerla capital de sus estados 
{Ij en cuanto la obtuviese. Po r su parte, el 
arzobispo, es decir, Bernardo Tord ó Torts, 
encargado de la diócesis en 1146, compren­
diendo que su predecesor Oldegario habla 
partido de ligero al dar á un aventurero 
normando tan estenso y hermoso territo­
rio, buscó un medio de anular esta do­
nación; pero como hombre prudente y há-
bilj p rocuró no violentar n i precipitar el 
asunto, y para ello comenzó por confirmar 
la referida donación por un acta fecha­
da el 9 de Febrero de i 148, (2; donde al par 
que se conservaban cuidadosamente las 
mismas espresiones del acta primitiva^ se 
intercalaban frases que cambiaban por com­
pleto el contenido, 

Oldegario, como dijimos, se reservó solo 

(\) Tyrragona, quae caput totius regni mei fore d í n o s -
ci tur . . . Quia civitas i l la sicuti maior estdignltate ómnibus reg-
ni mei c iv ip t i bus . . . ("Carta de Alfonso- de 1170. «Marca Hisp . ,» 
Pruebas, núra . 4Sb.) 

{1) Impreso en Vi l lanuova, t X I X ; Apéndice , n ú m . VIII. 
Algunos de los documentos que citamos según Vi l lanueva, se 
hallan también en la «Marca Hispánica.» 
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la ju r i sd icc ión eclesiást ica y los diezmos, 
Bernardo, por el contrario, l lamó á sí la 
quinta parte de todos los impuestos y de 
todas las multas; permitiendo á Roberto te­
ner en !a ciudad un horno y un molino, á 
condic ión de tener él t amb ién los suyos. 

Confesamos que nos cuesta a lgún t ra­
bajo esplicarnos po rqué el principe R o ­
berto cedió al arzobispo una gran parte de 
sus derechos; pero nos sorprende á u n m á s 
que tres años m á s tarde, accediendo á las 
pretensiones del arzobispo, no enteramente 
infundadas, le diese todo su principado. E l 
mismo Roberto no negaba que existia un 
acta firmada por él, su esposa y Gui l lermo, 
su hijo mayor, en la cual cedia su principado 
al arzobispo, quien, añad ia , le habia enga­
ñ a d o al hacerle suscribir el documento. {í) 
En punto á actas, la gente de iglesia, preci­
so es confesarlo, llevaba en aquel tiempo i n ­
mensas ventajas á los legos, pues éstos no 
se hallaban en estado de leer por sí los 
documentos á cuyo pié se les hacía poner 
una cruz; y áun cuando hubiesen podido 
hacerlo, tampoco los hubiesen comprendido, 
por estar redactados en una lengua muerta, 
desconocida para ellos. 

(1) Acta judiciar ia , apud Vülanuova , n ú m . XXII I . 
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E n el mismo mes en que se ventilaban 

ésta y otras importantes cuestiones ante la 
€Órte del conde de Barcelona, el arzobispo 
Bernardo, completamente resuelto á desem­
barazarse de los extrangeros, con ei con­
sentimiento del papa, de sus sufragáneos y 
de los canónigos , donó al conde, según d i ­
cen, la ciudad de Tarragona y su territorio, 
haciendo muchas reservas en su propio i n ­
terés (Ij. E n cuanto al principe Roberto, su 
nombre no aparece en esta donac ión , y so­
lo se menciona donde el arzobispo dice 
que dona Tarragona al conde «.propler m a l o -
rum hominum i l l a m p e r í u r b a n t i u m inquieta t io-
nem.y) 

Tenia el arzobispo derecho de hacer es­
ta donación? Lo hubiera tenido, á no du­
darlo, si Roberto le hubiese cedido real­
mente su principado; mas éste negaba la 
cesión, y esta á decir verdad, no tiene 
trazas de verosímil . S i pues Roberto no ha­
bla hecho donación de Tarragona al arzo­
bispo, éste no podia disponer do ella en 
favor de un tercero. E l caballero francés 
habia recibido Tarragona como féudo he­
reditario, y según el derecho feudal, no po-

(1) Acta del mes de Agosto de 1151; en Vil lanueva, 
n ú m . X X U . 
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dia ser desposeído de ella sino á causa de 
felonía, de la cual el arzobispo no se atre­
vió á acusarle. Podemos decir, por tanto 
que la donac ión de Bernardo era un do­
cumento de n i n g ú n valor; siendo lo m á s 
notable que el mismo conde j amás se atre­
vió á hacer uso de él, aunque su corte de­
claró por una sentencia la validez del ac­
ta en vir tud de la cual Roberto cedía su 
principado al arzobispo. 

Algún tiempo después Roberto m u r i ó de­
jando tres hijos, Guillermo, su sucesor, á 
quien parece ten ía confiado el gobierno du­
rante sus ú l t imos años (1), Roberto y Beren-
guer, los cuales por ser considerados extran­
jeros, como su padre, heredaron todos los 
inconvenientes de la posición de aquél . E l 
arzobispo, es cierto, juzgó prudente guardar 
silencio de allí en adelante acerca de la re ­
ferida donación; pero de concierto con el 
conde de Barcelona, p re tendió que Roberto 
y su muger, (que cambió su nombre de S i ­
b i l a en el de Inés) hab í an cedido al conde 
dos terceras partes del principado y que esta 
cesión se hab í a verificado en la iglesia de 
Santa María de Tarragona á presencia de él 

( l ) Esto es lo que me parece resultar de! acta de 1154; 

fVilianueva n ú i n . XX11I). 
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arzobispo, y de muchos testigos, á quienes 
n o m b r ó , añad iendo que Roberto é Inés ha­
bían dado, según costumbre en aquel t i em­
po, una piedra en señal de recuerdo. Tam­
bién esta vez, por ex t raño que parezca, p a ­
reció tener alguna razón el arzobispo, pues 
muchos personajes de elevada categoría ase­
guraron b¿ijo su juramento que decia la ver­
dad. S in embargo, Inés y sus hijos negaron 
siempre esta donac ión , y citados ante la 
corte del conde de Barcelona, no quisieron 
comparecer, recelosos probablemente de la 
imparcialidad de los jueces. (I) 

Durante la t rami tac ión de este negocio 
m u r i ó el arzobispo Bernardo, en Junio de 
1163, dejando por sucesor á Hugo de Cer-
velló, hombre ardiente y fogoso, que se i n ­
dignaba de ver marchar el proceso con tanta 
lentitud. Por su parte, Alfonso, rey de A r a -
gon y conde de Barcelona, que en t ró en po­
sesión del condado en 1162, cansábase tam­
bién de esperar. E n su consecuencia, la corte 
del conde, oidas las partes y sentenciando 
sin ulterior recurso declaró buena y vál ida 
la cesión de las dos terceras partes del prin­
cipado, hecha por Roberto y su esposa (%). 

(Ij Vil lanuova, nnmeros XVI y X X I V . 
(2; Villaftueya, n ú m , XXV11L 
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Guil lermo se somet ió á esta sentencia, pero 
sus relaciones con el rey no mejoraron, co­
mo prueba una carta que éste le dirigió (1), 
diciendo entre otras cosas: «Yo y toda m i 
corte estamos muy asombrados de tu atrevi­
miento, y sobre todo de la manera como 
tratas todos los dias á los habitantes de Ta r ­
ragona, que no pueden salir de la ciudad sin 
ser despojados y á u n muertos por ti y los 
tuyos. Posées una tercera parte de Tarrago­
na y arruinas á las otras dos: te ordeno que 
al recibir ésta repares en treinta dias todos 
los daños que has causado; si no da ré toda 
la ciudad con tu castillo al arzobispo, con 
tanto más motivo, cuanto que ya te he man­
dado antes que pongas en su poder la c i u ­
dad y su territorio., . . S i quieres obedecerme 
q u e d a r é contento y te cons idera ré como un 
honrado y leal vasallo; pero si no á nadie po­
d r á s echar la culpa de lo que sobrevenga.» 

Por ú l t imo , Guil lermo fu citado de nue­
vo, no se sabe por quien, ante la corte del 
conde de Tortosa, adonde acudió para no 
volver m á s . 

E l arzobispo, á la sazón en Tamarite, es-

(1) Marca Hisp . , n ú r a . 455; una parte de esta carta había 

sido publicada y a po rPonsdeYca r t , «Grandezas de Ta r ragona» 

fól. 62. 



— 446 — 
taba furioso contra él: un dia que dos so­
brinos suyos vinieron á pedirle dinero, les 
dij: «Ah! ¿creéis que voy á regalaros? mien ­
tras ese extranjero, ese Guil lermo de Ta r ra ­
gona, m i enemigo mortal, esté vivo, nada os 
daré . ¿No h a b r á nadie que quiera vengarme 
de ese hombre?» Los dos jóvenes se estreme­
cieron de horror al oir estas palabras, y re­
solviendo advertir en seguida á Gui l lermo 
del peligro que le amenazaba, ordenaron 
montar á caballo á uno de sus servidores, l la­
mado Pedro de Figuerolas, y le dijeron: «Cor­
re á rienda suelta hacia Vel la lb in , saluda de 
nuestra parte al anciano Bernardo de Caste-
l le ty recomiénda le que diga á Gui l lermo de 
Tarragona que esté alerta y v iva prevenido, 
pues á no hacerlo puede darse por muerto; 
porque hemos oido á nuestro tio pronunciar 
palabras que presagian un acontecimiento 
funesto.» El mensagero se puso inmediata­
mente en marcha, pero mientras galopaba 
hácla Vellalbin^ el arzobispo hizo jurar á 
otros sobrinos suyos, que m a t a r í a n al rey, 
de quienes eran enemigos personales. Ellos 
cumplieron su juramento y asesinaron á 
Guil lermo en Tortosa, 

Este asesinato exasperó á la familia nor ­
manda sobre todo enca réc imien to . Gui l lermo 
fué vengado, y el arzobispo expió con su pro-
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pía vida la muerte de su victima ( Í7 de-
A b r i l de 1171). E l rumor público acusaba á 
Roberto de este asesinato; pero en una car­
ta dir igida más tarde á Alfonso, por Be ren -
gaer, confesó éste que él era el asesino de-
Hugues de Cervelló (1). Para escapar á las 
persecuciones de la justicia, se refugió con 
toda su famil ia en la isla de Majorca , que 
á u n [estaba en poder de los sarracenos. 
Muerto poco después su hermano Roberto, 
dir igió ana h u m i l d í s i m a carta á Alfonso, su­
pl icándole le enviase á Tarragona á su so'-
brino, llamado Guillermo^ como su padre; 
pero sus ruegos fueron inút i les y á u n cuando 
el mismo Alfonso hubiese querido acceder á 
esta pre tens ión , el papa lo hubiese impedido 
indignado ya contra los normandos, que aca­
baban de asesinar á T o m á s Becket, arzobispo 
de Cantorbery. Alejandro l i l pensaba que 
aquella raza impía se p roponía matar á todos 
los arzobispos, y firmemente decidido á no 
perdonar tan abominables c r ímenes , d i r ig ió 
á Alfonso y á al diocesano de Tarragona carta 
tras carta, amenazándo les con poner el con­
dado en entredicho si nó eran castigados de 
una manera ejemplar el asesino, su madre.. 

(4) Carta de Berenguer. «Marca Hisp. ,» n ú m . 4 3 6 : compá­

rese el epitáfio de Hugues en Vi l lanueva, p. 139. 
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á quien se acusaba de instigadora del c r i ­
men, y toda la familia ( i ) ; pero Alfonso no 
tenia necesidad de que lo estimulasen y es­
taba muy contento de haber encontrado un 
medio de desembarazarse de aquellos extran­
jeros á quienes detestaba. Así que hizo des­
terrar p e r p é t u a m e n t e d e s ú s estados y confis­
carle los bienes á B e r e n g u e r / á su madre y á 
toda la familia(2). Más tarde, sin embargo, Gu i ­
llermo 11̂  llamado de Agui lon, titulo que lle­
vó su padre, supo ganarseel favor de Pedro II, 
rey de Aragón y conde de Barcelona, á quien 
cedió todos sus derechos al condado de Tar­
ragona, recibiendo de él en cambio, en l á06 , 
la tercera parte de la ciudad de Wals y otros 
muchos señoríos, de este principado^ como 
Picamoxon, Espinaversa, Pontegaudi. F i i u -
doms y Monroig, poseídos án tes por Guiller­
mo I. Su hijo, Guil lermo III, t omó una gran 
parte en la conquista de Valencia, y rec ibió 
en recompensa de sus servicios, grandes do­
minios en el país valenciano. Sus descen­
dientes, los Agui lon , barones de Pé t ré s , se 
distinguieron por su valor, no solo en Es­
paña, sino t ambién en las dos Sici l ias , en 

(i) Curtas del papa, «Marca Hisp. ,» n á m e r o s 457, 458, 459, 

460; Vi l lanueva , n ú m . X X I X . 

( i ) Epitáfio de Hugues, 
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Alemania, en Hungr ía , en Gueldre, en F r a n ­
cia , en los estados berberiscos, y por ú l t imo , 
en casi todas ias partes donde la casa de 
Apsburgo llevó sus armas, tan frecuente­
mente victoriosas. (1) 

Todo induce á creer que los normandos 
hicieron otras muchas espediciones á la pe­
n ínsu la , especialmente en la primera mi tad 
del siglo XI ; pues las c rón icas latinas, escritas 
en España en esa época, son estremadamen-
te descarnadas, y los analistas normandos no 
hablan casi nunca de las espediciones leja­
nas no relacionadas directamente con la his­
toria de su país . 

Car qiCil firent ríou i l alérent 
Ne saveir oü i l s' arestérent 
N ' a i á diré, kar n ' afiert mié 
A l esíoire de Normandie, 

dice en alguna parte Benito de S. Maur . 
Por eso sin las c rón icas italianas casi nada 
sabr íamos de las conquistas que los no r ­
mandos hicieron en Italia. Unase á esto 
que en lo concerniente á la época en que sus 
espediciones á España deben ser mas fre­
cuentes, solo tenemos, á decir verdad, una 
sola c rón ica normanda muy breve y muy 

(1) Escolano, '(Historia de Va lenc i a , p. 534-543 .» 
30 
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incompleta por cierto, la de Guil lermo de Ju -
miéges . 

S i nos es lícito suponer que los norman­
dos hicieron frecuentes espediciones á E s -
paña , creemos que estas circunstancias s i r ­
ven para resolver un problema singular de 
la literatura francesa. En ella las canciones de 
gesta del ciclo Carlovingio versan casi todas 
sobre las guerras contra los sarracenos de 
España , es decir, sobre una materiaque, á lo 
que parece, era solo de in te rés secundario para 
ios franceses del Norte. E n nuestra opinión,, 
ios normandos crearon las canciones como 
crearon t ambién el espír i tu caballeresco y la 
poesía románt ica ; pues así como los francos 
y los galos romanizados no era una nac ión 
poética, la N o r m a n d í a lo era, y para conven­
cerse de ello, basta ojear sus c rón icas don­
de es muy fácil reconocer el espí r i tu de 
los sagas; sabido es t ambién que los reyes y 
gefes del Norte gustaban de rodearse de poe­
tas y que Rollón y sus sucesores, los iar ls de 
Rouen, como los l lama un autor i s landés , 
conservaron este uso. T a m b i é n fué en Ñ o r -
mandia donde tuvo su nacimiento (1) l a 

( U I'uede consultarse sobre esta materia una interesante 
memoria de M , Gisle Brynjulfsson: D e Rancien r o m á n francais 
et de l'influence exercee sur son developpement pa r les N o r -
mands, en las Memories de l a Societe royale des antiquaires 
d u N o r d , anos 1845-49, p. 338 y siguientes. 
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poesía r o m á n t i c a , llena de reminiscencias 
escand ináv icas y con el sello de esa afición 
á la vida aventurera y errante^ inseparable, 
siempre del ca rác te r normando; en Norman-
día fueron compuestas las canciones de ges­
ta mas notables, tales como la de Rolando; 
las mejores ramas del Guillermo el de la Na­
riz cortada; allí era por ú l t imo donde debian 
interesarse mas que en ninguna otra pro­
v inc ia del N orte por las campañas contra los 
moros de la pen ínsu la ibér ica . 

F I N D E L T O M O S E G U N D O Y U L T I M O . 





NOTAS DEL TRADUCTOR, 

NOTA A. (p. 324). 

Con el objeto de que nuestros lectores puedan com­
parar la traducción del texto de Ben-Adhari sobre la 
entrada de los Madjus en Sevilla, hecho por el señor 
Dozy, con la que del mismo texto hizo el entendido ara­
bista español, Sr. D. Francisco Fernandez y González, eu 
su libro Historia de Al-Andalus, por Ben-Adhari de 
Marruecos, Granada 1862, p. 177-78, nos hemos de­
cidido á poner ésta en el apéndice, y en el texto, página 
321 á 3S7, la del Sr , Dozy, indicando ahora las ligeras 
variantes que existen entre ambas con letra cursiva ó 
una pequeña nota al pié. 

E N T R A D A D E A L - M A G O S E N I X B I L I A 

A Ñ O 230 

Habían salido al-magos^ cercada ochenta{\) emhdiV-

(i) Por uua equivocac ión , yerro ó descuido de que nojnos 
darnos cuenta hemos traducido unos cien barcos, en vez de 
cerca de ochenta, q u ' es como dice el texto francés, c o m ­
pletamente igual en este punto ai texto español del S r . Don 
Francisco Ferniindez y González. Hacemos esta aclaraeion para 
que no se vean diferencias donde realmente no existen. N i se 
achaque á los reputados orientalistas un descuido nuestro. 
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raciones queasí llenaban la marde aves de color blanco ( í ) 

como llenaban los corazones de angustias y quebranto,» 

y habiendo arribado á Ixbona se dirigieron después á 

Cádiz y áXidhona, avanzando en fin á Ixbilia donde hi­

cieron alto «:y desembarcaron» hasta que la entraron 

por fuerza permaneciendo en ella siete dias, y con muer­

te y esclavitud aniquilaron la gente de ella;» bebierou 

con ellos la copa de la muerte las gentes de Ixbilia, y 

llegando la noticia al emir Abdurrahman, dió el mando 

de la caballería á Isa-ben-Said Al-Hagib (3); y partieron 

con la caballería Abduriah-ben-Coleib y Aben Guasim y 

otros, acampó con los Xarifes, y escribió á los goberna­

dores de la cora para que huyese la gente, (3) y fueron á 

(1) E l Sr Dozy trae uvaiseauxd ' un rouge fonce (Recherches 
t. II, edic. de 1860 p. 279) frase que hemos traducido (véase 
la p. 324 de este lomo) p á j a r o s de color de sangre creyendo 
que en ella se aludía á la ferocidad de los nornaandos; e l señor 
Fernandez y González parece referirse á las velas de los barcos 
que son blancas. Como no tenemos á nuestra disposición el tex­
to á r abe no podemos esplicar como deseamno la causa de esta 
variante, hija al parecer de una diferencia de interpretación, de 
sentido. 

(2) Aquí hay un parraflto en el Sr . Dozy que no encontra­
mos en la t raducción del Sr . Fernandez y González y que dice 
así: Les musulmans Tempresserent d'accourir sous les drapeaux 
de ce general y de se reunir á l u i aussi elroi ' temcnt que la 
paupiere est reuie a'l'aeil. Véase nuestra versión p. 324 y 
325 de este tomo. 

(3) E l Sr . Dozy no habla de que las órdenes dadas por el 
general en gefe á los gobernadores fuesen para que huyese ¿o 
gente sino para que llamasen á sus administrados á las armas-» 
i l ecrivit aux armes, gouverneurs des dístr íets pour leur ordon-
ner d ' appeler l 'eur administres aux armes. "Véase el citado t o ­
mo II de Recherches p. 279, 280 y la p. 325 de esto tomo. 
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p a r a r á C ó r d o b a huyendo con ellos NasrAl-Fatí; y se 

reunieron á los Al-magos naves á las naves, y se pu­
sieron á matar h o m b r e s y á cautivar raugeres y coger 
niños, y estopor espacio de trece d ias . Refiérese de esto 
en el Behageí-en-nefs, aunque en el libro de las P e r l a s 
de los C o l l a r e s , se d i c e que siete dias como sé refirió an-
teriormeute. 

Después de haber ocurrido entre ellos y los musli­
mes sangrientas batallas se dirigieron á Captil, donde 
permanecieron tres dias, y entraron á Coraá doce millas 
de Ixbilia, dando muerte á crecido número de muslimes; 
luego entraron á Talieta á dos millas de Sevilla é hicieron 
noche allí y aparecieron al rayar la aurora en un lugar ) 
llamado Al-Fagerin, después caminaron en sus barcas y 
trabaron pelea con los muslimes, que fueron puestos en 
fuga, quedando muertos de ellos lo que no podria con­
tarse, después volvieron á sus barcas y se dirigieron 
enseguida á Xidhona y de allí á Cádiz, y estos después 
que envió el emir Abdu-r-rashtnan á sus alcaides y pro- • 
curó resistidos, y le rechazaron y se emplearon máqui­
nas de guerra contra ellos y se reunieron los auxilios de 
Córdoba contra ellos, y tuvieron que huir los Magos y 
murieron de ellos cereal de quinientos infieles, y les fue­
ron apresadas cuatro naves, y mandó Aben-Guasim que­
marlas y vender lo que contenían de botín. Después tuvo 
lugar contra ellos una batalla en la alquería de Talieta, 
día mártesá cinco por andar de Safar de aquel año, en 
que murieron crecido número de hombres de su parte, 
siendo quemadas de sus naves treinta y colgados en Ixbi­
lia crecido número de Al-Magos, pues se les colgó en 
troncos de palmeras que h a h i a e n aque l la c i u d a d ; (l)con 

(\) E l Sr , Dozy IGG. cit . p. 2 8 i , dice: d'autres furent 
pendas á Seví l le , d'autres encoré le furent «aux palmiers qui 
se tronvent á Ta h al a. 
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esto se embarcaron los demás en sus naves y caminarorí 
para Yebla, de donde partieron después para Al-Isbonay 
quedando suspendida la noticia de ellos. Fué su desem­
barco en Sevilla, dia miércoles acaloree noches andadas 
de Almuharram del año 230, y trascurrieron desde SB 
entrada, cuarenta y dos dias, y fué muerto suamir y les 
dio muerte Dios, y los precipitó en el abismo y fué dis­
persada su muchedumbre y número crecido en vindicta 
de Al-lah y en castigo y en remuneración por lo que ga­
naron y en suplicio» y cuando mató Diosa su amir é hi­
zo desaparecer su número, y hubo victorias sobre ellos, 
escribió el amir Abd-ru-rahmaná quien habia en Tanja de 
Sanagies, haciéndoles saber lo que hiciera Dios con los 
Magos, y lo que descendió sobre ellos de venganza y des­
trucción y le envió la cabeza de su amir y doscientas de 
sus varones esforzados. 

NOTA B. (PAG. 380. 

S O B R E L A S C O L U M N A S D E H É R C U L E S , 

El Sr. Dozy trae este erudito y curioso apéndice 
acerca de las columnas de Hércules, de que no quere­
mos privar á nuestros lectores: 

«Los detalles suministrados por los geógrafos ará­
bigos acerca de las columnas de Hércules, puede ser­
vir para corregir y explicar el pasaje de Isidoro de Bej» 
(c. 36) que trata de la llegada de Muza á España, dice 
así en la edición de Florez: 

«Dum per supranominatos missos (i) Hispania vas-
taretur, et nimium non solum hostili, verumetiam in-

d) Los berberiscos bajo Taric. 2) Suprimimos 
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lesiino furore confligerelur, Muza et ipse ut miserri-
mam adiens geruem per Gaditanum fretum columnas 
Herculis perlendentes, et quasi furni (varianie: tomi) in­
dicio portus aditum demonstrantes, vel claves in manu 
transilum Hispaniae prsesagantes, vel reserantes, iam 
olim male direptam, et omnino impie adgressara per-
di tatis peneirat.» 

Para restablecer el sentido y la rima, leemos de esta 
manera: 

«Dumpersupranominatos missosHíspanle vastarelur, 
et nimium, non solum hostili, verumetiam intestino 

furore confligerelur, 
Muza elipse, m i s é r r i m a s a á i e m g e n t e s , 
per columnas Herculis (2), b r a c h i u m (3) e m é n d e n l e s , 
er, quasi íwm¿ (4) indicio portus aditum demonstrantes, 
v e l c l a v e i n manu transilum Hispaniae prsesagantes, ('S) 
vel reserantes. 

las palabras G a d i t a n u m f r e t u m que son una glosa y en­
redan el sentido de la oración. 5j Esta palabra es 
necesaria para comprender el sentido. «Brachia in mare 
protendens') se halla en Ovidio (Melam. X(V, vs. 190.) 
La lección ^rolendentes única buena, se encuentra en 
una edición más antigua de Isidoro. 4) Según el 
geógrafo citado por el Sr. Gayangos, la eslátua tenia 
los dedos cerrados, á escepcion de uno solo que estaba 
en posición horizontal. Es por tanto evidente que el 
vocablo usado aquí por Isidoro debe significar un dedo. 
En efecto, creemos reconocer en ella la palabra g ó ­
tica t huma , p u l g a r , este vocablo es cierto no se halla 
en Ulfilas, traductor que no habla en ninguna parte de 
p u l g a r , pero por analogía pu lga r seria t huma en el idioma 
gótico; pues el anglo-sajon y el antiguo fi ison tienen 
realmente esta forma. Además este vocablo (tumme en 
sueco) existe áun en todas las lenguas germánicas. 

a) En la baja latinidad decíase p m s a g a r e en vez de 
p r c é s a g i r e . Véase Ducange. 



— 458 — 
iam oíira male direpiam, 
et omnino imple adgressam, 
perdítans penetral,. * 
He aquí ahora el seaiido de este pasage: y Muza vi * 

íio á España pasando cerca de. las columnas de Hércu­
les; la estatua que estaba encima de estas columnas te -
jiia «el brazo estendido» parecía indicar con el pulgar la 
entrada del puerto de (Gadix ;̂ la llave qne tenía en la 
mano parecía pronosticar que el enemigo entraría en 
España ó estar abriendo la puerta de este país.^ 

En Isidoro se vé que la estatua tenia una llave en la 
mano y que la mayoría de los escritores árabes afir­
man lo mismo; sin embargo, el geógrafo citado por 
el Sr. €ayangos dice formalmente: «En la mano de­
recha tenía un bastón. Algunos autores sostienen 
que era una llave, pero están en un error. Muchas 
veces hemos vístela estatuas nunca pudimos descubrir 
más que un bastón en el objeto de que se trata; ade­
más personas enteramente fidedignas que vieron la es-
tátua en el suelo me han asegurado que era un bastón 
corto de cerca de doce palmos, con dientes en el extre­
mo como una almohaza. Los Pséudo Tur pin tampoco 
hablan de una llave (c/amj, sino ,de un bastón, ÍZAM. 
El pasage de Cazwini, citado en el texto, prueba que 
estos autores tienen razón, no obstante que los otros 
tampoco están equivocados Cazwini dice que en el 
año 400 de la Eegira, (lOOd ó ÍOIO de nuestra Era) se 
cayó la llave que la estatua tenia y fué llevada al señor 
de Céuta, se pesó y pesaba tres libras. Es cierto, por 
tanto, que la eslátua tuvo una llave en la mano hasta 
ej año 1009, y que cuando se cayó fué reemplazada por 
un bastón; circunstancia que puede servir también para 
fijar la época en que escribió el Pséudo Turpin, el cual, 
puesto que sólo conoció el bastón, debió escribir rnuch© 



— 459 — 
después del año 1010. Efectivamente, multitud de razo * 
nes, que fuera prolijo enumerar, me inducen á creer 
que este autor no escribió á principios del siglo XI, 
como ordinariamente se ha pensado, sino hacía el 
M00. 

El almirante Alí-Ibn-Isá-Ibn-Maimun, que se sublevó 
en Cádiz, hizo destruir las columnas de Hércules en el 
año 1145, y habiendo oido decir á los gaditanos que la 
estatua era de oro puro (tal era lá opinión general en la 
Europa cristiana, como puede verse en el Pséudo Tur-
pin) mandó bajarla al suelo. Pero cumplida su orden 
sufrió un gran desengaño, pues era de bronce, con sólo 
una ligera capa de oro. Así y todo el oro valia doce mil 
dinares. 

El lector perdonará que nos hayamos detenido tan­
to eo las columnas de Hércules, si considera que los 
datos recogidos sirven para esplicar un pasaje de Isido­
ro y el relato de una saga islandesa. Además nadie se 
habia ocupado aún de identificar la torre de que tratan 
los geógrafos árabes con las columnas de Hércules y 
reinaba aún mucha confusión acerca de este punto. El 
Sr. Reinaud. v, 9, ha escrito (Geografía de Abuifeda, 
t. H, p. 269): «Eo los alrededores de Cádiz sobre un 
montecillo existía un templo consagrado á Hércules ó al 
ménosá la divinidad fenicia correspondiente á aquel 
Dios. Una estátua colosal atraía desde lejos las miradas 
etc. El Sr. Reinaud ha confundido aquí las columnas do 
Hércules que estaban en el níar y no en una colina (ra-
saja fi al maan) s ó l i d a m e n t e cons t ru idas en e l agua dice 
Ibn-Tyes) ó al ménos en la playa { i n m a r i s m a r g i n e , Pséu­
do Turpin) con el templo de Hércules, tampoco situa­
do en un montecillo, sino en la isleta llamada Heracleum 
en otro tiempo y hoy Sancti Petri. La estatua de encima 
de las columnas nada tiene de común con el templo de 
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Hércules y la imagen no es, seguramente, ni la de este 
dios ni la de nirgun otro dios, pues el rasgo caracte­
rístico del culto del Hércules fenicio en Cádiz era, pre­
cisamente, la ausencia de toda estatua, como decia jj-
íio Itálico: 

Sed nulla effigíes simulacrave note Deorum. 

Puede consultarse con fruto sobre esta materia la 
obra publicada en 1610 por Suarezde Salazar con el tí­
tulo Grandezas y antigüedades de la isla y ciudad de 
Cádiz. Libro aunque antiguo, hecho con esmero. 

Por último, en muchos lugares se encuentran lor.-
res semejantes. En España habia una, cerca de Tarrago­
na y otra cerca de la Coruña (Torre de Hércules), que 
parecen construidas por los fenicios y tenian por objeto, 
según la opinión muy plausible de los geógrafos árabes, 
servir de guia á los barcos que se aproximaban á las 
costas. 
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